
        
            
                
            
        


		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		


		
			Primera edición: abril de 2022

			Copyright © 2022 Antoni Ortega Castro

			Editado por Editorial Letra Minúscula

			www.letraminuscula.com

			contacto@letraminuscula.com

			Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático.

		


		
			Índice

			CAPÍTULO I

			JAMAICA, septiembre de 1509

			CAPÍTULO II

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1511

			CAPÍTULO III

			CUBA, abril de1511

			CAPÍTULO IV

			LA ESPAÑOLA, septiembre de 1511

			CAPÍTULO V

			JAMAICA, enero de 1512

			CAPÍTULO VI

			LA ESPAÑOLA, agosto de1512

			CAPÍTULO VII

			CUBA, enero de 1513

			CAPÍTULO VIII

			CUBA, mayo de 1513

			CAPÍTULO IX

			JAMAICA, noviembre de 1513

			CAPÍTULO X

			JAMAICA, diciembre de1513

			CAPÍTULO XI

			JAMAICA, enero de 1514 

			CAPÍTULO XII

			LA ESPAÑOLA, enero de 1514 

			CAPÍTULO XIII

			LA ESPAÑOLA, mayo de 1514 

			CAPÍTULO XIV

			LA ESPAÑOLA, junio de 1514

			CAPÍTULO XV

			LA ESPAÑOLA, julio de 1514

			CAPÍTULO XVI

			LA ESPAÑOLA, octubre de 1514

			CAPÍTULO XVII

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			CAPÍTULO XVIII

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			CAPÍTULO XIX

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			CAPÍTULO XX

			LA ESPAÑOLA, diciembre de 1514

			CAPÍTULO XXI

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1515

			CAPÍTULO XXII

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1515

			Epílogo

		


		
			CAPÍTULO I

			JAMAICA, septiembre de 1509

			Juan de Esquivel bebió de la copa de vino que sostenía en su mano izquierda mientras con la otra mano se acomodaba la ropa. A poca distancia de donde se encontraba, dos mujeres nativas permanecían casi inmóviles en el suelo. Madre e hija. Esta última, no tendría más de quince años. Las dos se abrazaban y sollozaban mientras rezaban a sus dioses para que el martirio al que las había sometido aquel hombre finalizara. Aquellas mujeres eran indígenas que habían sido hechas prisioneras en la última algarada con los taínos de la isla.

			El capitán Esquivel, poco honesto y nada piadoso, había yacido con ambas mujeres. Solo una mente diabólica podía acometer ese tipo de actos y someter a semejante tortura emocional a dos mujeres indefensas.

			Aquel sevillano de agrio carácter, veterano de las Indias había llegado en el segundo viaje de Cristóbal Colón y no regresó nunca a España, pues al parecer había dejado en su Sevilla natal un reguero de deudas y sangre que hicieron imposible su vuelta. Era de estatura considerable, cara ancha en la que destacaban unos ojos duros e inexpresivos, y nariz torcida producto seguramente de alguna pelea de juventud. Sin embargo, su dominio de las armas y el carisma que tenía entre los soldados habían hecho de él uno de los mejores capitanes. Obtuvo crédito y favores del anterior gobernador de Santo Domingo, fray Nicolás de Ovando, y también de su sucesor, Diego Colón. Había tejido con astucia una red de influencias con las autoridades, lo cual hacía de él un hombre poderoso y temible. Se había rodeado de los hombres que llegaban a la isla huyendo de la justicia en Castilla y que nada tenían que perder, componiendo así una pequeña milicia de mercenarios temidos y odiados a partes iguales que habían cometido las mayores vejaciones y carnicerías con los indígenas. Los pobladores de La Española le tenían auténtico pavor pues las tropas a su mando eran las que habían sofocado el levantamiento de Higüey, habían masacrado centenares de indígenas y atrapado y dado muerte al cacique Cotubanamá. Su único objetivo era acumular riquezas; la conversión a la fe cristiana era un asunto que le traía sin cuidado.

			Después de varios años haciendo fortuna en Santo Domingo, esquilmando todo el oro posible, había sido requerido por el gobernador Diego Colón para llevar a cabo la conquista y poblamiento de la isla de Jamaica, en la que el gobernador estaba muy interesado en señorear, pues al fin y al cabo el primer contacto con esas tierras lo había realizado su padre, el almirante Colón, y por tanto las reclamaba para sí. No obstante, veía en peligro su empresa, pues el rey Fernando había concedido el control de la isla a Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa para que les sirviera de base en la conquista del Darién. Por esa razón y, para adelantarse a las decisiones del rey, el gobernador se avino a cuantas peticiones le realizó Esquivel. Colón necesitaba a un conquistador con pocos escrúpulos y con experiencia en la lucha contra los indígenas, y por eso accedió a que Esquivel le pusiera unas condiciones draconianas. Este, que ninguna gana tenía de irse de La Española, no tuvo más remedio que aceptar con disgusto el encargo de Diego Colón. No podía negarse porque eso le hubiera hecho caer en desgracia.

			Al mando de sesenta hombres, Esquivel arribó al norte de la isla de Jamaica. Fondeó en una bahía natural rodeada de frondosos bosques donde más adelante fundaría la ciudad de Sevilla la Nueva. Sin mediar provocación y sin ni siquiera intentar abogar por una conquista pacífica antes de entregarse a la lucha, atacó cruelmente los primeros asentamientos indígenas que encontraron en aquel vergel, eliminando a los caciques y sometiendo a esclavitud al resto.

			Apuró la copa de vino y salió a trompicones de la tienda de campaña, pues andaba algo beodo, y gritó a los hombres que hacían guardia:

			—¡Llevaos a esas zorras de mi tienda! ¡Su olor es insoportable!

			—¡Ayamonte! —gritó al hombre que estaba sentado unos pasos más allá—. ¿Has podido sacarles algo a esos despreciables indios? ¡Alégrame el día! ¡Necesito buenas noticias! Estas indias no dan placer, solo saben llorar. ¡Lo que daría por una buena hembra castellana, esas sí que saben tratar a un hombre!

			Ayamonte era un lugarteniente de Esquivel, soldado de fortuna que había llegado a las Indias en busca de riqueza. Natural de la villa de Ojén, situada entre las sierras Blanca y la Alpujarra, había tenido que huir de su pueblo natal por un delito de sangre y embarcarse con urgencia rumbo a La Española para no ser detenido por los alguaciles. De aspecto desagradable, tripudo, cara rolliza y frente abombada, era de esa clase de personas sin escrúpulos de las que se rodeaba Esquivel. A su aspecto malcarado unía una habilidad muy preciada en aquellos lugares: la destreza en el uso del estoque.

			—Nada capitán, nada —contestó Ayamonte, preocupado por si sería el blanco de la ira de Esquivel—. No saben dónde obtener oro y para ellos no tiene valor. Me barrunto que no le tienen aprecio a tan digno metal, o bien que sencillamente en esta isla el oro escasea.

			—¡Te toman el pelo, Ayamonte! —balbuceó Esquivel, puesto que le costaba vocalizar—. Muélelos a latigazos y verás cómo desembuchan.

			—Capitán —respondió Ayamonte, apocado—, hasta tres indios han muerto a base de golpes y ni por esas. Créedme: o no lo saben o no les interesa. Mucho me temo que estas tierras solo servirán para que se las ofrezcas a los pobladores castellanos para que las laboreen… pero oro, del que buscamos no hay, ellos hablan de un mineral parecido, pero no es el que nosotros ansiamos y  no se trata más que una clase de roca negra que no tiene ningún valor.

			—Caramba, Ayamonte, desconocía que entre tus habilidades estuvieran las de un alhajero para saber tanto acerca del oro… Pero insiste y májalos a golpes. Ya verás cómo se les suelta la lengua. ¡El poco oro que haya tiene que ser nuestro!

			—Capitán, no es necesario ningún conocimiento. Aquí no hay oro y no engordarás tu bolsa en esta isla… ni tampoco la de los que te acompañamos.

			—No seas impaciente, Ayamonte —contestó Esquivel, ahora sí, con cierto dominio de la situación, como si de repente se le hubieran pasado los efectos del vino—. Te ponía a prueba para saber si puedo contar contigo… y resulta importante saber que al igual que a mí te interesa el oro.

			—No os entiendo, capitán —respondió Ayamonte, confundido—, primero me humillas y luego me dices que cuentas conmigo.

			—Tengo planes, amigo —dijo Esquivel en tono misterioso—, así que no te soliviantes. Hace tiempo que sé que en esta isla hay poco oro… pero el poco que haya tiene que ser para mí. La conquista de estos páramos es el último favor que les hago a los señores de Castilla y La Española. Confía en mí y tu suerte cambiará: te haré rico.

			—¿Cómo, capitán? Esta tierra es más pobre en oro que la tierra más miserable de Castilla.

			—No te pongas nervioso —contestó Esquivel en ese tono tranquilizador que utilizaba con sus soldados, como si tuviera solución para todo—, más adelante ya te pondré al corriente. Ahora debemos continuar hacia el sur y acabar de conquistar esta isla para satisfacción de Colón. Mi nombramiento como teniente gobernador de Jamaica me obliga a permanecer aquí y no menoscabar su autoridad. Además, el rey Fernando mandará a su tesorero Miguel de Pasamonte para controlar lo que acontece en la isla, así que tampoco puedo desairar a su majestad.

			Tras la muerte de la reina Isabel, Miguel de Pasamonte había sido enviado a las Indias por el rey Fernando. En el testamento de la soberana, le indicaba a su esposo que no consintiera el maltrato a los desvalidos indígenas. Mandando a Pasamonte, el rey Fernando creía dar por cumplido el exhorto póstumo de la reina. Pero los resultados de sus gestiones hasta ese momento habían sido nefastos y la población nativa disminuía ostensiblemente. No obstante, su gestión y aprovechamiento de los recursos de aquella tierra fue en aumento, e incrementó los ingresos favorecido por la creciente explotación de los nativos.

			—No entiendo muy bien qué pinto yo en todo esto, capitán. Como bien sabes, soy un soldado corriente al que nada le interesan las cosas de la Corte —indicó Ayamonte desconcertado por las explicaciones de Esquivel.

			—Todo a su tiempo, amigo —repuso Esquivel arrugando la frente y con voz ligeramente carrasposa—, pero déjame decirte que tu valor radica en eso precisamente, en ser solo un soldado sin arraigo ni fortuna… y en tu falta de escrúpulos y principios. Acabemos con los indios de esta isla y luego ya te explicaré. Duerme tranquilo esta noche. Todo se andará.

			Ayamonte hizo ademán de retirarse pero cuando aún no había dado media vuelta, Esquivel lo cogió del hombro y, en un tono ligeramente amenazante, le dijo:

			—Nadie tiene que saber nada de lo hablado aquí, ¿de acuerdo? Ni siquiera tus hombres. No creas que el vino habla por mi boca. Serás hombre muerto y tus despojos servirán de alimento a las alimañas si no cuento con tu lealtad y tu discreción. ¿Entendido?

			—Así será, capitán —asintió Ayamonte, un poco amedrentado por el tono empleado por su superior.

			Esquivel y sus hombres continuaron hacia al sur inmersos en la campaña para conquistar Jamaica, siendo especialmente sanguinarios ante una población indígena que casi no ofreció resistencia, salvo en algunos reductos ligeramente fortificados que hallaron por el camino. 

			En uno de esos lugares donde los indios parecían estar mejor organizados —incluso sus hachas tenían una estructura diferente: más grandes y de menor peso, lo que las hacía más manejables en manos de los taínos—, Ayamonte estuvo a punto de morir.

			Se separó un poco del grupo de jinetes mientras perseguía a un nativo en el fragor de la batalla, con tan mala fortuna que una serpiente mordió la pata de su caballo que se encabritó y lo descabalgó, dando con sus huesos en el suelo. De repente, se vio rodeado por aquellos indígenas con tan solo su espada en la mano. Solo frente a ellos le parecieron más fieros. Corrió, pero lo hizo en dirección contraria a donde se encontraban el resto de castellanos. Después de correr un rato y agotado por el esfuerzo, se subió a una elevación de tierra rodeada de rocas y empezó a gritar para que lo auxiliaran. Los autóctonos lo rodearon y, aunque no podían alcanzarlo con sus armas, tampoco él podía hacer otra cosa que lanzar espadazos al aire; de acercarse más a ellos fácilmente lo hubieran tumbado.

			—¡Auxilio! ¡Ayuda! ¡Libradme de estos indios del demonio! —gritaba desesperado. 

			Nadie acudía en su ayuda y sus gritos parecían perderse en el aire, pues la distancia del epicentro de la batalla era bastante considerable y los alaridos de guerra que salían de las gargantas de los nativos hacían imposible que nadie le escuchara.

			Extenuado y exhausto, empezó a rezar a San Dionisio de Areopagita, patrón de su pueblo, porque ya no le quedaban fuerzas para mantener a raya a sus captores, que cada vez eran más. Por un instante desfiló por su mente la imagen del santo decapitado y con la cabeza en sus manos. «¿Me aguardará el mismo destino? Que Dios se apiade de mi alma», pensó. Las caras de los indígenas reflejaban la satisfacción de tener aquel castellano gordo, atrapado y sin posibilidad de huir, al que despedazarían en breve. Cuando, agotado de tal manera que hasta respirar le costaba y se disponía a saltar de aquel montículo  para enfrentarse con las pocas fuerzas que le quedaban a aquellos desgraciados y llevarse al otro mundo alguno de ellos, y así proporcionar un poco de dignidad a su muerte, sintió a su espalda la voz de Esquivel que gritaba:

			—¡Aguanta, Ayamonte!

			Los indígenas también se vieron sorprendidos por la aparición de los jinetes castellanos quienes, repartiendo estoques a izquierda y derecha, consiguieron matar a por lo menos una quincena de ellos. El resto huyó despavorido, aunque en su delirio de sangre Esquivel mandó perseguirlos para acabar con ellos. 

			Ayamonte saltó entre las rocas y fue a caer entre los restos de los nativos muertos, algunos de los cuales tenían el cuerpo destrozado por la fuerza de la embestida de los caballos.

			—Gracias a Dios, capitán —le dijo a Esquivel—, ya le estaba viendo los cuernos al diablo. Os debo la vida y no podré pagaros aunque cien años viviera.

			Esquivel estiró su grueso cuello, lo miró con una sonrisa avinagrada que no presagiaba nada bueno y que Ayamonte debería haber descifrado, y le respondió con descaro:

			—Tendrás oportunidad de mostrar tu agradecimiento, no te quepa duda. Ahora, no compliques más las cosas. Ve con los hombres a montar el campamento y que te curen esas heridas. Las próximas semanas podrás empezar a pagar tu deuda.

			La conquista y pacificación de la isla se alargó algunas semanas más. Esquivel regresó al norte. Repartió tierras y esclavos para promover el cultivo de yuca y algodón. Sin embargo, la ausencia de oro hizo que muchos hombres, soldados en su mayoría, no quisieran permanecer en la isla, pues el objetivo de alcanzar riqueza fácil allí era un propósito casi inasequible. De no haber sido por la llegada de cuatro naos provenientes de Santo Domingo, en una de las cuales viajaba Miguel de Pasamonte, tesorero del rey, cargadas con familias de agricultores, carpinteros, herreros y toda clase de profesiones, no habrían podido poblar aquella isla de orografía desigual, compuesta de terreno montañoso rodeado de pequeñas ensenadas y bahías, y con dos climas distintos: tropical en el lado de barlovento de las montañas y un tiempo semiárido a sotavento, con vientos cálidos del este y noreste que llevaban la lluvia durante todo el año.

			Pasaron algunas semanas más hasta que una noche Ayamonte recibió recado de Esquivel para que se personara en su residencia.

			—Capitán, pensé que habíais olvidado vuestras promesas —dijo Ayamonte a modo de saludo—. El hastío y el aburrimiento de esta isla me están atormentando.

			—Te pedí paciencia, amigo —respondió Esquivel un tanto irritado ante el reproche de su subordinado—. Haz memoria y recuerda mis palabras.

			—Os pido disculpas por mi torpeza, capitán, pero la poca actividad me está destrozando los nervios. La vida en este lugar es insoportable. La continua presencia de los hombres de Pasamonte hace de este lugar un infierno para un hombre de armas como yo. La mancebía está constantemente vigilada por sus hombres y ni yacer puedo con ninguna mujer… ¡Y los naipes! ¡Imposible! El otro día a uno de mis hombres lo atraparon jugando y acabó en el calabozo. ¡Condenado Pasamonte!

			—Tranquilízate y recuerda que te avisé —dijo Esquivel impaciente—. Es el tesorero del rey y hay que guardar las apariencias. Pero si te sirve de alivio, el que ordena y manda aquí es el gobernador Diego Colón y a ese lo tenemos en nuestras manos… más o menos.

			Esquivel ofreció una copa de vino a su lugarteniente y lo invitó a sentarse. Modulando la voz para bajar el tono, le explicó:

			—Tal como te comenté en nuestra última conversación, mi nombramiento me obliga a permanecer en esta isla y además a adoptar una posición de sumisión ante las autoridades no solo de Castilla sino a las de La Española. Tengo las manos atadas. ¿Entiendes?

			—Claro que os entiendo, capitán —contestó Ayamonte con firmeza—, pero recuerda que en esa misma conversación os pregunté cuál era mi papel en todo esto. Os repito las mismas palabras que  dije entonces, soy soldado y no adivino en qué podría yo serte menester. Mi oficio son las armas.

			—Ya lo entenderás, Ayamonte —respondió Esquivel—, y entonces verás por qué te necesito. Tu discreción te hará rico.

			—Explícame, pues —contestó Ayamonte—, os debo la vida y a vuestro servicio estoy. Si además hay oro por medio, tal como me decís…

			Esquivel sirvió más vino, miró al infinito poniendo en orden sus pensamientos y reflexionó en cómo los iba a relatar.

			—Durante los años que he pasado en La Española —inició—, cuando estaba gobernada por fray Nicolás de Ovando, combatiendo a sangre y espada la conquista de la isla, acumulé oro… mucho oro… más del que podría gastar en tres vidas que tuviera. Para no tener que rendir tributos ni a la gobernación ni a la Corona, decidí esconder el botín en un lugar difícil de encontrar y que no tuviera nada que ver con mi persona. La exuberancia de La Española y los cientos de leguas de terrenos baldíos que no pertenecen a nadie permite fácilmente esconder un botín, dejar pasar el tiempo y tener la oportunidad de recuperarlo cuando quiera. ¿Me estás escuchando bien, Ayamonte?

			Ayamonte, que tenía los ojos muy abiertos, un tanto aturdido por aquella confesión, contestó:

			—Por supuesto, capitán. Disculpa que no interrumpa vuestro relato pues estoy sorprendido por vuestra narración y mi mente no deja de preguntarse la razón por la que me lo explicáis a mí, un simple soldado.

			Esquivel llenó de nuevo su copa pues la de su interlocutor, absorto como estaba en el relato, rebosaba todavía, y continúo la exposición:

			—La llegada de Diego Colón en sustitución de Ovando alteró todos mis planes, pues en su estrategia de ganarse a todos los capitanes se volvió loco regalando tierras. En una de ellas, que obsequió a otro, está enterrado mi oro y para no delatarme decidí no litigar en exceso sobre qué tierras quería y cuáles no. Pensé que ya encontraría la manera de acceder a esa zona y buscar mi oro. Pero para estropear más la cosa, el gobernador Colón tiene otra idea brillante para conmigo: mandarme a este infecto lugar lleno de mosquitos y vararme como una nave al pairo.

			—Creo que os voy entendiendo, capitán —aseveró Ayamonte—. Necesitais que alguien de vuestra confianza maniobre por vos en La Española. ¿Es así?

			Esquivel sonrió por primera vez durante la conversación, asintiendo con gesto de satisfacción.

			—Así es, Ayamonte —respondió el capitán en tono de aprobación—. Por el momento, necesito que alguien de mi confianza administre mi hacienda. Pero más allá de eso, necesito que vigiles el lugar y que cuando te mande recado procedas a desenterrar el oro, cargarlo en un bajel y traérmelo.

			—Capitán… —balbuceó Ayamonte—. Verás… yo no entiendo mucho de leyes pero la ocultación de bienes para eludir los tributos reales está penada con la muerte, ¿cierto?

			La sonrisa se borró rápidamente de la cara del capitán, que con la  displicencia propia de quien se cree por encima del bien y del mal, contestó:

			—Así es… para el que oculta y para quien colabora con él. Pero eso no ocurrirá porque solo tú y yo sabremos el lugar exacto donde se oculta el tesoro. Y no hace mucho pusiste tu vida a mi disposición, ¿verdad?

			—Cierto, capitán —aseveró Ayamonte, nervioso.

			—Te dije que te haría rico y serás rico —añadió Esquivel de nuevo con una sonrisa en el rostro—. En la próxima nave que salga rumbo a Santo Domingo, partirás con un grupo de hombres de tu confianza. Allí ya buscarás más mercenarios que te ayuden. El oro obra milagros incluso entre gentes pusilánimes, no lo olvides. Ya te daré instrucciones precisas de dónde debes buscar y cómo debes proceder. Y, para que te sientas más protegido, te diré que tengo un buen amigo al que siempre podrás recurrir, el secretario de Colón, Antonio de Antequera. Él también está metido en esto, aunque desconoce el lugar donde está enterrado el oro. Solo yo lo sé y antes de partir también lo sabrás tú.

			Ayamonte se levantó dando por concluida la conversación, pero cuando se disponía a salir Esquivel lo agarró del brazo y le dijo:

			—Te volveré a repetir lo mismo que te dije el primer día que hablamos: todo lo hablado queda entre tú y yo. ¿Entendido? Repartiremos el botín y le daremos las sobras al corrupto de Antequera. Pero sobre todo, no pierdas de vista que lo único importante es el oro.

			Ayamonte asintió ante la aterradora mirada con la que lo miró Esquivel.

			—¿Seguro que lo entiendes? —insistió Esquivel en un tono frío como el hielo capaz de penetrar el corazón de una persona.

			Ayamonte asintió de nuevo con un gesto y respondió:

			—Lo he entendido claramente. Nadie se interpondrá entre el oro y nosotros… y que mi pescuezo corre el mismo peligro que el vuestro.

			Los ojos de codicia de Ayamonte brillaban cuando salió por la puerta de la residencia de Esquivel. Tenía un gran futuro por delante. Esa noche se emborracharía en la mancebía y yacería con alguna indígena que estuviera bien entrada en carnes. Eso, si los hombres de Pasamonte no estaban vigilando. De ser así, ya inventaría algo… pero su suerte merecía una celebración a lo grande.

		


		
			CAPÍTULO II

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1511

			Desde su vuelta de España el año anterior, la vida de Rodrigo Martín transcurría plácidamente sin contratiempos importantes. Había decidido no enrolarse en ninguna expedición durante esos meses, pues estaba aprovechando el tiempo para atender a su esposa Jimena, y sobre todo a su hijo Alonso, que crecía rápidamente y mientras pudiera no quería perderse ningún momento con él.

			La gobernación de la isla estaba en manos de Diego Colón y ya todo el mundo parecía haberse olvidado de fray Nicolás de Ovando, anterior gobernador. Sus dotes para la administración eran más que dudosos; sin embargo, era hijo de quien era. Hombre de complexión fuerte, frente amplia y cabello castaño, su cara siempre estaba adornada de una sonrisa atrevida y sus ojos aparentemente ausentes siempre transmitían seguridad. Su única cualidad era ser apasionado en su trabajo, pasión que transmitía a sus colaboradores, bien por convicción o bien por temor.

			 Las malas lenguas insinuaban que en realidad el manejo de los asuntos de gobierno recaía en manos de su secretario, Antonio de Antequera, hombre sagaz y desconfiado.  

			Al igual que su predecesor, nada más acceder a la gobernación de la isla Diego Colón favoreció a sus allegados, sobre todo a aquellos que más lealtad habían mostrado a su antecesor, para atraerlos a su causa, como por ejemplo a Diego Velázquez de Cuellar, Juan de Esquivel, Juan de Grijalva y Juan Ponce de León, entre otros, todos experimentados conquistadores, curtidos en decenas de batallas contra los indígenas. Sin embargo, no era una dádiva gratuita, ya que lo que perseguía el gobernador era ampliar los territorios sobre los que gobernar. Para ello, necesitaba la cooperación de aquellos veteranos de las Indias que eran los que mejor conocían tales territorios y, aunque alguno de ellos tenía un historial sangriento a sus espaldas, lo cierto era que los necesitaba. 

			Rodrigo Martín también se vio favorecido por el nuevo gobernador. A pesar de su juventud, era un capitán experimentado, y era de dominio público sus dotes para el mando. Asimismo, gozaba de renombre en el uso de la espada. Le fueron entregadas más tierras, que unidas a las que ya poseía con su esposa, lo convirtieron en uno de los más notables hacendados de la isla. Estas nuevas tierras lindaban con la encomienda de Juan de Esquivel y, aunque nunca le gustó aquel hombre por su empeño casi enfermizo en maltratar a los indígenas, no podía negarse a recibirlas, pues eso habría supuesto un desafío hacia el gobernador. Las tierras entregadas a Rodrigo fueron objeto de litigio por parte de Esquivel, que las quería para sí, pero el gobernador no dio su brazo a torcer y se las acabó concediendo a Rodrigo. A pesar de las discrepancias acaecidas a raíz del reparto de encomiendas, la relación entre ambos capitanes siempre fue correcta en las formas y tampoco Juan de Esquivel puso mucho esfuerzo en intentar conseguir que el gobernador cambiara de opinión y le adjudicara aquellas tierras.

			—Jimena —le dijo a su esposa con motivo de la entrega de las nuevas propiedades—, no debemos preocuparnos por Juan de Esquivel. Al fin y al cabo, solo es un vecino y no es necesario entablar amistad más allá del respeto, pues no debes olvidar que ese hombre ha luchado con lealtad por Castilla y, aunque no estemos de acuerdo con su proceder, no somos quiénes para juzgarlo. Además, es un espíritu inquieto y siempre anda por esos mares a la búsqueda de aventuras. Y, como bien sabes, ostenta el rango de teniente gobernador de Jamaica. Difícilmente lo veremos en La Española pues su rango requiere de su presencia en esa parte de las Indias.

			—Lo sé, Rodrigo —le contestó ella, preocupada—, pero es una mala persona y ha cometido verdaderas carnicerías con los indios. Y si no, recuerda la matanza de Higuey. Además, los hombres que le rodean son la escoria de la isla. Y para eso solo tienes que ver a ese tal Antón de Ayamonte, malcarado y pendenciero, del que se dice que huyó de España para que la justicia no lo ahorcara después de saberse que había matado a dos pobres campesinos por negarse a apartarse del camino por el que señoreaba montado en su caballo.

			—Jimena —insistió Rodrigo arqueando las cejas, intentando tranquilizarla—, esa gente no se preocupa de las tierras, ni de las cosechas, ni del ganado… cuanto menos de los indios. Siempre están batallando contra ellos por esas islas en busca de oro. Además, te recuerdo —continuó, mirándola fijamente y mostrando esa bella sonrisa que tanto agradaba a Jimena— que soy el capitán Rodrigo Martín y todo el mundo en la isla conoce mi habilidad con el estoque.

			La hacienda tenía ahora una extensión de cerca de tres caballerías y en régimen de encomienda contaban con más de cuatrocientos indios. Tenían cultivos de maíz, batata y yautía, así como ganado vacuno, cerdos, ovejas, aves de corral y hasta media docena de caballos. Al frente de la administración de la hacienda estaba Rafael González, el pupilo del padre Blas, quien hacía una gran labor y había conseguido, en gran medida, liberar a Jimena de las tareas de la extensa finca.

			A Rodrigo y Rafael les ayudaba, sobre todo en su relación con los indios, el taíno Cristóbal Jiménez, a quien habían bautizado con ese nombre. Fue uno de los primeros indios que le encomendaron a Rodrigo y desde entonces, junto con su mujer Mercedes, habían ayudado a mejorar la relación entre ambas culturas. Era un hombre enjuto con la piel cuarteada por el sol que rondaba la cincuentena pero con una fortaleza física impropia para alguien de esa edad. El matrimonio había pasado a formar parte de la familia. Cristóbal hablaba el castellano perfectamente y eso, unido a sus largos años de experiencia en el trato con los colonizadores españoles, lo hacía imprescindible para el buen gobierno de la hacienda. Al mismo tiempo era el intermediario con los indígenas, que pese a recibir un buen trato, en ocasiones se veían envueltos en peleas entre ellos mismos o entre ellos y los castellanos. Su dominio de ambas lenguas y su natural diplomacia lo convirtieron en persona importante en aquel mundo en el que se mezclaban tradiciones y sensibilidades distintas.

			Su mujer Mercedes era quien cuidaba a Alonsito, pues tal era la confianza que les tenían. Ella ya había criado a cuatro hijos que tenía con Cristóbal y trataba al niño como si fuera de su propia sangre. El hijo del capitán Rodrigo Martín contaba ya con tres años, y crecía fuerte como un roble, y sin duda no podía negarse que era su hijo de su padre, pues su parecido era casi total y aún siendo tan pequeño se intuían las mismas hechuras que su progenitor. Mercedes, esposa de Cristobal y de origen taíno, era una mujer de poco más cuarenta años, entrada en carnes, con rostro ovalado del que destacaban unos ojos enormes llenos de vitalidad, de aspecto afable y de condición bondadosa, que aportó a la educación de aquel niño algunas costumbres propias de su tribu que sin saberlo le serían de utilidad al joven Alonso.

			Una mañana al despertar el día, Rodrigo decidió visitar los linderos de sus tierras. Llevaba muchas semanas inactivo y su natural disposición al trabajo le exigían moverse, participar y ayudar. Decidió comprobar el estado de los campos, pues la isla había sufrido durante las últimas semanas serias tormentas y vientos huracanados. Quería también revisar el cercado que delimitaba sus tierras de las de Juan de Esquivel, pues desde el primer momento y a raíz del litigio con el explorador sevillano pensó que debía cerciorarse de que ninguno de sus hombres accediera a esas tierras por error y pudiera ofender a tan importante personaje. El vallado, que no era tal, no era más que una sucesión de estacas clavadas en el suelo, con una distancia de unos diez pasos entre tranca y tranca. No servían más que para delimitar la linde entre ambas encomiendas.

			Bajó corriendo al patio y se dirigió directamente a las caballerizas donde, como había imaginado, ya estaba Cristóbal dando de comer a los animales.

			—Cristóbal —le dijo—, prepara un par de monturas que nos vamos a visitar el norte, a ver si las cosechas han sufrido daños después de las tormentas. Hace días que tenía pensado ir y el temporal me ha acabado de convencer. ¿Qué te parece?

			—Pero capitán —contestó Cristóbal—, deja ese trabajo para mí. Reuniré una cuadrilla e iremos a comprobar cómo está todo.

			—Apreciado Cristóbal —contestó Rodrigo con simulado enfado—, necesito acción. Desde que regresé de España no he hecho más que holgazanear. Ya es hora de ayudar en el mantenimiento de la hacienda. 

			—Como ordenes, capitán —respondió resignado el taíno—. Mandaré que preparen algunas viandas y agua para el camino. 

			 

			Montó a lomos de su caballo Sultán, mientras Cristóbal hacía lo propio en un viejo equino, veterano de las primeras algaradas de la isla, que a pesar de la edad tenía unos potentes cuartos traseros que a más de un semental hubiera dejado en evidencia en una competición, y se dirigieron por el camino por el que cruzarían la enorme extensión de terreno con dirección al norte. Durante el trayecto fueron saludando a las cuadrillas de indios que laboraban las tierras. Lo cierto es que Rodrigo los conocía a todos y era sabedor de la situación familiar de cada uno de ellos. Siempre que había un nacimiento o una boda, les hacían llegar algunos presentes a través de Cristóbal; incluso, eran padrinos de un montón de niños a los que habían puesto el nombre de Rodrigo y Jimena. A diferencia de otras encomiendas, los nativos eran bien tratados. Y era por ello que, salvo contadas excepciones, ninguno había intentado escapar. «Jimena y Cristóbal han realizado una gran labor, sin duda», pensó Rodrigo.

			Se detuvieron a poco menos de un cuarto de legua, al borde de una pequeña alberca que contenía bastante agua producto de las lluvias de los últimos días, y así calmar la sed de los equinos. Mientras Cristóbal vigilaba los caballos, Rodrigo contempló la gran extensión de tierra cultivada. Se sintió satisfecho. Aquellas tierras daban de comer a mucha gente y lo cierto era que había acumulado bastante riqueza en los últimos años, hasta el punto de que en algún momento se había planteado solicitar permiso al gobernador para fletar una nao, contratar un grupo de marineros y convertirse en explorador y descubridor de nuevas tierras. Cuanto más pensaba en ello, más importante se sentía y más ideas se le ocurrían al respecto. «Quizás solo sea una fantasía»,  pensó.

			Los chillidos de una bandada de gavilanes despertaron a Rodrigo de sus pensamientos, se dirigió a Cristóbal y le dijo:

			—Andemos este último trecho y así de paso vemos la calidad de la cosecha.

			Siguieron el camino andando, observando los extensos campos en los que no se acertaba a divisar el final. Esa parte de las tierras estaba dedicada al cultivo de la batata, pues no eran tierras de excesiva calidad y el tubérculo exigía poco para su cultivo.

			Cristóbal fue el primero en llegar al lugar donde estaba el primer palitroque que delimitaba las tierras y se agachó para notar que no hacía mucho que había sido clavado. Avanzó cerca de veinte pasos en dirección a las tierras vecinas, se agachó de nuevo y se percató de que la estaca había sido arrancada de allí y había sido retrasada a su posición actual. Miró hacia su derecha y vio que hasta donde le alcanzaba la vista las estacas habían sido cambiadas de posición. Debido a las lluvias recientes, en los agujeros donde habían estado originalmente clavadas se habían formado pequeños charcos. Anduvo un buen trecho y cada diez pasos aproximadamente encontró agujeros con agua. Quienes habían realizado aquella tarea ni siquiera se habían molestado en cubrir bien de tierra los agujeros donde inicialmente se encontraba la delimitación de las tierras.

			Desanduvo el trecho y cuando Rodrigo estuvo a su altura le dijo:

			—Capitán, me temo que nuestro vecino se ha apropiado de una parte de las tierras. No sé valorar la envergadura de la quita porque mi vista no alcanza a ver el final de la linde.

			—¿Cómo dices? —preguntó Rodrigo, sorprendido.

			—Capitán —contestó con vehemencia—, han cambiado el lindero y lo han retrasado, y ni siquiera se han molestado en borrar el rastro de su fechoría.

			—¿Estás seguro, Cristóbal? —requirió Rodrigo extrañado, mostrando un gesto torvo—. Se trata de las tierras de Juan de Esquivel. ¿Qué necesidad tiene ese hombre de abarcar más tierra si la mayoría las tiene baldías?

			Cristóbal le enseñó los charcos y le explicó cómo se notaba que habían arrancado los palitroques de su antigua ubicación. Mirando en dirección a la fila de pequeños agujeros llenos de agua le dijo:

			—Capitán, desconozco qué motivos hacen que un hombre afamado, con alto rango en Jamaica y riquezas infinitas, tenga la bajeza de robar unos míseros pies de tierras a un vecino, por lo que quizás deberías pensar en sus hombres. Como bien sabes, no tienen buena fama en la isla. Además, si te fijas, el terreno del que se ha apropiado es justamente por donde baja el riachuelo de la montaña y eso solo puede significar que quieren extraer el poco oro que pueda haber… De lo contrario, sabe Dios qué motivos pueda alguien albergar para ganar tan exigua porción de tierra de tan poco valor y con tan parca calidad para el cutivo. ¡Es más! —continuó Cristóbal—, si observas con detenimiento, parece como si hubieran removido la tierra a lo largo del riachuelo. Es extraño, sin duda.

			—Entiendo, Cristóbal —contestó Rodrigo entrelazando las manos en un gesto nervioso—. Espero que solo se trate de un error de los trabajadores de Esquivel.

			Se sintió molesto, porque no quería problemas con su vecino, y lo ocurrido haría que tuviera que hablar seriamente con el administrador de la hacienda de Esquivel, el tal Antón de Ayamonte, del que ya le había hablado Jimena… un tipo de baja estofa. Mañana recibiría su visita, sin duda.

			A media tarde, ya de regreso en la casa, mientras esperaban la hora de cenar, Rodrigo le contó a Jimena lo que habían descubierto. La mujer le espetó nerviosa:

			—¡Te lo dije, Rodrigo! Son mala gente, tanto Juan de Esquivel como la chusma que le sirve. ¡Por mucho teniente gobernador de Jamaica que sea! Su reputación y su rango se han labrado con la sangre de los centenares de indios a los que ha masacrado. Esos canallas de dudosa condición son todos iguales.

			—Tranquilízate, Jimena —contestó él, bajando la mirada para que su esposa no viera su gesto de preocupación—. Mañana por la mañana iré a hablar con el administrador de su hacienda y estoy seguro que tendrá una buena explicación y que solo habrá sido un mal entendido.

			—No vayas solo, Rodrigo —respondió Jimena con la voz alterada y levantando las manos—, que te acompañen algunos hombres. No me fío de ese bravucón de tan mala fama.

			Rodrigo rodeó con sus brazos a su mujer y le dio un cálido beso en los labios. A continuación, le dijo con voz melosa:

			—No te preocupes, mujer, que no voy con ánimo de pelea. Seguro que solo se trata de un equívoco. Ese hombre lleva casi dos años al frente de la encomienda de Esquivel mientras su capitán gobierna Jamaica, y hasta la fecha no hemos tenido problema alguno.

			A la mañana siguiente, bien temprano, el grupo formado por Rodrigo, Cristóbal y Rafael se dirigió a la hacienda de Juan de Esquivel. Rafael llevaba una cartera llena de documentos y planos que acreditaban la concesión de las tierras, por si en algún momento se ponía en duda su proceder. Por su parte, Rodrigo llevaba su espada envainada y la daga que siempre le acompañaba, por si alguna cosa se torcía.

			Llegaron avanzada la mañana bajo unos rayos de sol inmisericordes que provocó que el camino se hiciera largo a pesar de la cercanía entre las dos haciendas. Al entrar en el predio, observaron las tierras que rodeaban el camino, baldías las más, y ofrecían un aspecto miserable y mal cuidadas. Los indios de la encomienda con los que se cruzaron mostraban un aspecto famélico y alguno con los Rodrigo cruzó la mirada parecía que, de haber tenido fuerzas, se habría lanzado a degüello contra él.

			Dirigiéndose a Cristóbal, le preguntó:

			—¿Cómo es posible que el gobernador permita que se trate así a esta gente? ¿Qué clase de cristiano maltrata de semejante manera a estas criaturas de Dios?

			—Como bien sabéis, capitán —contestó Cristóbal resignado—, en esta hacienda los indios son maltratados y explotados debido a la extracción y al lavado de oro. Mueren de inanición y agotamiento. Ni siquiera cultivan con esmero las tierras para dar de comer a esta gente y lo poco que crece es para los castellanos. Además, los muertos son restituidos por más indios, pues como bien entenderás, Juan de Esquivel es gran señor, gran descubridor, y el gobernador tiene que estar a bien con él pues ha conquistado otras islas en su nombre.

			Llegaron a la puerta de la casa donde dos hombres armados con espada y rodela hacían guardia. Uno de ellos, el más malcarado, con rostro de marrano y vestido con ropa mugrienta y apestosa, se dirigió a Rodrigo mientras lanzaba un escupitajo al suelo:

			—¿A quién buscas en estos páramos? ¿Qué demonios se te ha perdido por aquí?

			—Soy el capitán Rodrigo Martín —contestó—, y busco al administrador de la hacienda, ya que como sé, Juan de Esquivel está en Jamaica. 

			—Entonces querrás hablar con Antón de Ayamonte. Espera que le avisaré, pero no desesperes, está ocupado con una barragana india —contestó el guardia soltando una carcajada maliciosa y punzante, mientras miraba con asco y odio no disimulado a Cristóbal.

			Su compañero le rió la gracia a la vez que también observaba a Cristóbal, quien permanecía inmóvil como si fuera una estatua. Solo una persona perspicaz habría notado la ligera dilatación en las pupilas del taíno, pero sin duda aquellos dos mercenarios eran obtusos y de pocas luces para darse cuenta del detalle.

			Los tres se miraron sin decirse nada. La prudencia debía guiar sus actos, incluso ante personajes tan mezquinos como aquellos guardias.

			Transcurrió un largo rato bajo aquel sol abrasador, hasta que por la puerta apareció un individuo gordo, con aspecto de bufón, en el que destacaba una enorme cabeza casi sin pelo que no guardaba proporción con su cuerpo. Iba con el blusón abierto, enseñando la barriga como si de un trofeo se tratara, y el tufo que desprendía a vino y sudor era repelente. 

			—¿Capitán Rodrigo Martín? —preguntó dirigiéndose a Rodrigo.

			—Yo mismo —contestó él.

			—He oído hablar mucho de ti —espetó Antón de Ayamonte como si se conocieran de toda la vida—. Disculpa la demora, pero estas rameras salvajes se hacen de rogar. —Y prorrumpió en una estruendosa carcajada que resonó en todo el recinto.

			En ese mismo instante y por la misma puerta salía una joven indígena de no más de quince años, medio desnuda y con el rostro lloroso. En sus ojos se reflejaba la amargura y la tristeza de quien no puede hacer frente a su destino.

			Rodrigo miró con cara de asco a aquel individuo y le dijo:

			—No me interesan tus ocupaciones personales. Lo que me trae a verte es una cuestión de lindes de mis tierras con las de tu señor. —Y enfatizó la palabra «señor»—, al que según tengo entendido representas.

			—Pasad —respondió Ayamonte indicando hacia la puerta de entrada—, bebed conmigo un vino; de lo contrario, se os secará la sesera con este sol despiadado.

			—No es necesario —contestó Rodrigo—, el asunto que nos trae lo podemos resolver aquí mismo.

			—Y bien —contestó Ayamonte soltando un sonoro eructo—, como tú quieras. Dime de qué asunto se trata.

			Rodrigo explicó con lo que se habían encontrado en la linde norte de las tierras, sin mucho detalle, pues para eso Rafael portaba planos y documentos para argumentar lo que estaba explicando.

			Cual fue la sorpresa de Rodrigo cuando el administrador, sin mostrar duda alguna, contestó:

			—¡Malditos indios! Eso es cosa de esos miserables, que ni de trabajar son capaces. Son bestias que ni contar pasos saben. Disculpa su ineptitud. En los próximos días mandaré que ajusten bien los linderos y te sea restituida tu tierra… ¡Disculpa la inutilidad de estos taínos!

			Rodrigo no daba crédito a lo que estaba escuchando, y cruzó su mirada con Rafael y Cristóbal. Ambos mostraban el mismo semblante de desconfianza. Demasiado fácil.

			—Bien —aseveró Rodrigo—, si no necesitas acreditación de lo expuesto, te tomo la palabra y espero la resolución del problema. —De manera instintiva puso su mano sobre el pomo de su espada, acto que no pasó desapercibido para Antón de Ayamonte.

			Cuando los visitantes desaparecieron por el horizonte, Antón de Ayamonte entró de nuevo en la casa. En su rostro se podía percibir la preocupación. Se sirvió una copa de vino y se dirigió a un pequeño cofre, sacó una llave de la faltriquera y lo abrió. El gozne chirrió como una rata. Se notaba que hacía tiempo que no se abría. Extrajo una carta, la manoseó y la abrió para leerla, aunque ya conocía su contenido. Quería repasarla, porque el capitán Rodrigo Martín no se le antojaba un adversario fácil de contentar. Debía medir bien sus actos.

			Jamaica, 1509

			Habiendo  sido nombrado teniente gobernador de Jamaica y, por tanto, teniendo que permanecer en estas  tierras, delego en Antón de Ayamonte la administración de mi hacienda y mis intereses en La Española. El almirante Diego Colón y, en representación de él, su secretario Antonio de Antequera, me conceden las prebendas y licencias necesarias para que mi administrador se mueva con absoluta libertad por la isla y obre para bien en la defensa de mis intereses.

			Juan de Esquivel, teniente gobernador de Jamaica

			Ayamonte se tranquilizó al releer la carta; siempre podría mostrarla si se encontrara en alguna situación comprometida.

			A finales de febrero, Rodrigo recibió la visita del capitán Fernando de Ávila, compañero de armas al que le unía una gran amistad. Habían participado juntos en la expedición de 1508, al mando de Juan Ponce de León, a la isla de  Borinquén, de tan ingrato recuerdo para Rodrigo pues allí perdió la vida Alonso de Alburquerque.

			Fernando de Ávila era un joven capitán de la misma edad que Rodrigo. Se trataba de un bravo soldado, ambicioso en la batalla y justo con los perdedores. Siempre que viajaba a La Española acudía a casa de Rodrigo y Jimena. Hombre alto, con aspecto bonachón, con rostro jovial y siempre alegre. Lucía una espada ropera que llamaba la atención por la soberbia guarda que la adornaba. Se veía a simple vista que aquel hombre era ducho en el uso del estoque a pesar de su rostro casi aniñado.

			—¡Amigo Fernando! —le dijo Rodrigo mientras lo abrazaba—. ¡Mal rayo te parta! Te hacía por tierras de Urabá, conquistando el mundo para la Corona y retozando con todas las mujeres que se cruzaran en tu camino. Es una satisfacción inmerecida que visites mi casa.

			—La satisfacción es para mí, Rodrigo —respondió Ávila—, pues aunque me habían dicho que estabas en la isla, no las tenía todas conmigo.

			—Aquí estoy, mi buen amigo —contestó Rodrigo—, al cuidado de las tierras, que aunque no soy muy necesario, siempre viene bien mi presencia. Pero dime, ¿a qué debo tan inesperada visita?

			—Traigo recado del afamado conquistador Diego Velázquez de Cuellar, Rodrigo. 

			—¿Te refieres al explorador y pacificador que viajó con el gran almirante? —preguntó este sorprendido—. ¿El que fuera teniente al mando del antiguo gobernador de isla?

			—El mismo —contestó Ávila con orgullo.

			—¿Y qué necesita de mí tan reputada personalidad? —preguntó Rodrigo.

			El capitán Fernando de Ávila se tomó su tiempo antes de contestar y le explicó:

			—Ha sido elegido por el gobernador Colón para la demorada colonización de Cuba. Levantó pendón en Salvatierra a finales del año pasado y ya han acudido más de trescientos españoles, atraídos por su prestigio y por ser él financiador de la empresa y garantizarse así buenas mercedes. Pero anda necesitado de capitanes con experiencia y es ahí donde aparece tu nombre. Me pidió que, dada la amistad que nos une, le hiciera favor de convencerte para que te unas a la expedición.

			Rodrigo se quedó pensativo, pues aunque tenía la intención de seguir realizando expediciones en breve, la propuesta le había cogido por sorpresa. Diego Velázquez de Cuellar era uno de los vecinos más ricos de la isla y destacaba por el buen trato a los indios. Había fundado varias villas en La Española y por todos era conocida su lealtad a la Corona. 

			—¿Y tú, Fernando? ¿Participarás también en la expedición? —preguntó Rodrigo.

			—¡Así es, mi buen amigo! —contestó Ávila, en tono triunfal—. Y te sugiero que te apuntes a esta aventura. Al parecer, esa tierra es abundante en oro y, según cuentan, los indios que la habitan son pacíficos, aunque es cierto que algunos taínos de La Española han huido a Cuba y están caldeando a algunas tribus.

			No tuvo ninguna duda y respondió de inmediato. Era la señal que estaba esperando.

			—De acuerdo, así sea —indicó—, puedes decirle a Diego Velázquez que cuente conmigo. Que me dé por reclutado para su exploración. La verdad es que ya estaba un poco cansado de gandulear por estos pagos.

			—Magnífico, Rodrigo —le dijo Ávila—, harás feliz al futuro teniente gobernador de Cuba. No te arrepentirás de la decisión. Te mandaré recado para que acudas cuando esté preparado todo.

			Tras beber un poco de vino en el jardín de la casa, primorosamente cuidado por Jimena, se fundieron en un abrazo a modo de despedida y quedaron en verse antes de embarcarse. Rodrigo tenía por delante una difícil batalla: convencer a Jimena de la decisión adoptada. Era la mujer a la que más había amado, por lo que se le complicaría convencerla de que debía partir de nuevo.

			No hubo contienda con Jimena. Ella conocía perfectamente a su marido, y sabía que debía permitir de buen grado que participara en la exploración pues era aún muy joven para amarrarse a la tierra.

			No había transcurrido aún una semana cuando le llegó aviso de que en unos días embarcarían y era preciso que se presentara en el puerto para hacerse cargo de sus hombres y ayudar en la carga de bastimentos.

			Se despidió de Jimena y de Alonso, y en un aparte llamó a Rafael y Cristóbal y les dijo:

			—Ayer fui al norte para verificar que lo hablado con Ayamonte se había realizado. Iba solo. Y cuál fue mi sorpresa al comprobar que todo estaba casi igual que la última vez. No creo que ese zopenco se haya olvidado de su promesa. Observé que había habido movimiento de tierras, pero no quise indagar más para que, en el caso de estar siendo observado, no contrariar a nadie. Mi presencia en tierra ajena podría haber sido comprometedora en caso de ser visto. Quiero pensar que está trasladando material para empalizar de nuevo tal como se comprometió. En mi ausencia, os ruego que no hagáis nada. Dejad las cosas como están. No me gustó nada aquel individuo, así que no os acerquéis a él.

			Cristóbal y Rafael se miraron el uno a otro, y ambos asintieron con la cabeza.

			Rodrigo emprendió el camino hacia el puerto de Santo Domingo. Tenía una mezcla de sentimientos, la tristeza por dejar a su familia y la alegría por embarcarse de nuevo en una aventura. «Regresaré pronto», pensó mientras Sultán avanzaba por el camino con paso cansado. 

		


		
			CAPÍTULO III

			CUBA, abril de1511

			Llegaron al puerto de Palmas, una de tantas caletas que había en el sur de la isla y lugar donde más adelante fundarían la primera ciudad de Cuba, Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa. Habían zarpado de La Española cuatro naos con más de trescientos castellanos, sesenta indígenas y treinta esclavos negros.

			Rodrigo viajó en la nao capitana, en la que también iba el adelantado Diego Velázquez de Cuellar. A pesar de la diferencia de edad, entablaron una estrecha relación a lo largo de la travesía, pues ambos coincidían en la manera en que debía desarrollarse el poblamiento de aquella nueva tierra a la que acudían para su conquista en nombre la Corona española. 

			—Capitán Rodrigo —le dijo el adelantado en una de las innumerables conversaciones que mantuvieron durante el trayecto a Cuba—, ¿no eres de la opinión que si se hubiera tratado a los indios con más generosidad, la isla de Santo Domingo no se habría empobrecido ante la escasez de mano de obra?

			—Ciertamente —respondió Rodrigo con convicción—, la muestra la tenéis en que en algunas haciendas el buen trato dado a los indígenas ha permitido convertirlas en tierras productivas. Tú mismo eres un ejemplo a tal respecto, pues has conseguido ser uno de los vecinos más ricos y haber fundado cinco villas en la isla.

			—Siempre he sido de la opinión —contestó Diego Velázquez— que deberíamos haber sido gentiles con estas almas que ignoraban la existencia de  Dios. Espero tener la sensatez y la condición necesaria para someter esta nueva tierra a la que nos dirigimos, sin cometer los errores perpetrados en La Española.

			En el puerto de Palmas construyeron un campamento provisional, que básicamente consistía en una empalizada en cuyo interior se montaron las tiendas de campaña con cuatro torretas de vigilancia situadas en las cuatro esquinas del campamento, a la espera de decidir cómo acometían la colonización de la isla.

			Tras unas semanas de minuciosos preparativos, una noche Rodrigo recibió la orden de reunirse con el adelantado y los capitanes Fernando de Ávila y Pánfilo de Narváez. 

			Se reunieron bajo el toldo que hacía las veces de puesto de mando. Los tres capitanes permanecieron atentos mientras Diego Velázquez se disponía a explicar los planes que había previsto. Se dirigió a ellos y les dijo:

			—Bien, caballeros, el motivo por el que os he mandado a llamar es para comunicaros cómo vamos a avanzar en la conquista de la isla una vez  asegurada la posición actual. Tú, capitán Ávila —dijo dirigiéndose a este—, te dirigirás al puerto de Carenas en uno de los bergantines a lo largo de toda la costa norte. Irás haciendo escalas y desembarcareis en los sitios que consideres relevantes de la costa para someter a los caciques de la línea marítima. Capitán Rodrigo —continuó—, tú me acompañarás. Partiremos en otra nave, doblaremos el cabo de Maisí y bordearemos la costa sur, parando en fondeaderos para reconocer los puertos y componer cuantas alianzas de paz seamos capaces con los caciques de la zona. Por último —Dirigió su vista hacia Narváez—, tú también te dirigirás al puerto de Carenas, pero lo harás por tierra. Será más lenta la marcha pero contarás con la ayuda de los veinte jinetes que nos acompañan y  cargadores indios para que el camino no sea tan penoso y goces de la mejor protección posible.

			«Astuto e ingenioso el adelantado Velázquez», pensó Rodrigo. La maniobra envolvente que había diseñado el conquistador era propia de quien ha luchado en muchas batallas. Sería una conquista lenta, pero con buen criterio no se había dejado llevar por la superioridad de sus hombres y se había lanzado a espadazo limpio contra todo aquel que se interpusiera en su camino. Aquel hombre de semblante tranquilo y ojos despiertos inspiraba confianza a los hombres que luchaban a su mando.

			Dos días antes de la partida, uno de los jinetes españoles que recorría las inmediaciones del campamento y desempeñaba labores de vigilancia, llegó malherido al interior de la empalizada con una flecha clavada en el hombro. Rodrigo, que lo vio llegar, se acercó de inmediato a él antes de que se callera del caballo y mientras lo ayudaba a descabalgar, le preguntó:

			—¿Qué ocurre, soldado? ¿Quién te ha herido?

			—Capitán, no te preocupes por mí —contestó el jinete aturdido por el dolor—, da la voz de alarma pues a poco más de dos leguas está concentrada una multitud de indios con los ánimos encendidos.

			Rodrigo se mostró confuso, pues durante las semanas que llevaban en el puerto de Palmas no había habido conato alguno de resistencia, y con los indios de la zona con los que habían tratado la relación había sido del todo cordial. 

			Corrió al puesto de mando y puso al corriente de lo acontecido al adelantado Velázquez quien, después de escuchar al capitán, dijo sin mostrar sorpresa, como si lo esperara:

			—Esto es cosa de los taínos que se nos escaparon de La Española, acaudillados por el cacique Hatuey y que se refugiaron aquí en Cuba. Era conocedor de ello y el gobernador Colón ya me avisó a ese respecto. ¡Demasiado han tardado en dar señales de vida! Nos habrán estado observando estas semanas. Seguro que ha reunido a su gente con los taínos de la isla. Les habrán hablado de nuestros desmanes y quieren presentar batalla… y la va a tener, no te quepa duda —dijo mirando fijamente a Rodrigo—. Será la manera de darles escarmiento para evitar matanzas futuras. 

			El día amaneció caluroso, con una canícula que flotaba en el aire que hacía difícil hasta respirar. El ambiente estaba enrarecido pues seguramente entrarían en batalla antes de lo esperado. Los planes para avanzar en la conquista de Cuba quedaban de momento al pairo, a la espera de cómo se desarrollarían los acontecimientos durante los próximos días.

			Las órdenes de Velázquez habían sido claras: irían en busca de los indígenas antes de que estos tomaran la iniciativa de atacar, ya que la posición que ocupaban era harto endeble para un contendiente tan numeroso; pero tenían instrucciones taxativas de no entrar en combate si no era estrictamente necesario y únicamente para defender la vida. Debían intentar por todos los medios convencer a los nativos de que su misión era pacífica y que simplemente querían dar a conocer la palabra de Dios y poblar aquellos territorios. Mostrarse piadosos y condescendientes con ello, en definitiva.

			El capitán Rodrigo marcharía hacia el norte al mando de cincuenta hombres y diez jinetes. Avanzaría en torno a dos leguas, giraría después hacia el oeste para luego bajar hacia el sur, donde estaban concentrados los nativos. El capitán Ávila marcharía hacia el sur, con el mismo número de hombres, torcería después hacia el oeste y a la distancia de dos leguas, subiría hacia el norte; y por último, el adelantado Velázquez marcharía en línea recta al mando de cincuenta hombres y veinte flecheros. Pánfilo de Narváez permanecería en el campamento cuidando la retaguardia. La idea era simple y parecía fácil de ejecutar si nada se torcía por el camino: querían atacar por tres flancos. Dejaban un flanco al descubierto para permitir la huida y no hacer una carnicería. Velázquez se daría por satisfecho con cazar al cacique Hatuey y reprender a aquellos indígenas para evitar más conflictos en el futuro.

			Durante el camino, Rodrigo y sus hombres atravesaron algunos poblados indígenas en los que solo se veían mujeres, ancianos y niños. Aquello no presagiaba nada bueno. Intentaron intercambiar espejos y cascabeles por comida pero no consiguieron nada. Aquellas gentes los miraban con gesto torvo. Rodrigo no quería mostrarse impaciente ni precipitarse en sus conclusiones ante sus hombres pero… «¿Dónde se encuentran los hombres jóvenes en edad de luchar?», pensó. Intuía la respuesta, y sus hombres también… y por lo que observaba en aquellas caras  los indígenas también parecían saberlo, sin duda. Seguramente se habían puesto al servicio de Hatuey y los estaban esperando para presentarles batalla.

			Al mediodía, Velázquez ya estaba en posición pero tenía que esperar a los capitanes Rodrigo y Ávila, pues ellos tenían que andar doble trecho, y cual no fue su estupor al verse sorprendidos por los nativos que avanzaban en sentido contrario hacia ellos, gritando y alzando sus armas al aire. Serían cerca de un millar y ellos solo eran setenta almas. A Velázquez se le secó la lengua y con voz potente, intentando disimular su angustia, se dirigió a sus hombres:

			—¡Soldados, desenvainad las espadas! ¡Colocaos en cuadro y que los flecheros se sitúen en el centro y empiecen a lanzar flechas por encima de nuestras cabezas!

			Los indígenas acometieron contra la formación castellana sin orden ni concierto, pero dado que eran centenares provocaban auténtico pavor. Les arrojaban flechas que los soldados castellanos repelían con sus rodelas como buenamente podían. Empezaron a caer indios producto de los acertados estoques castellanos, pero a cada indio caído aparecía otro en primera fila. De un certero tajo, Velázquez atravesó al que debía ser uno de los cabecillas, por el vistoso atuendo que lucía.

			Los nativos eran conscientes de que tenían a los españoles rodeados y que de allí no podrían escapar. En ocasiones, la acumulación de cadáveres muertos servía de parapeto a los propios castellanos; los indios que se dieron cuenta de ese detalle desistían entonces en el ataque para dejar que el adversario retrocediera. Entonces, reiniciaban el ataque y superaban la barricada constituida por sus propios muertos.

			En un momento de tregua, Velázquez gritó a sus hombres:

			—¡Aguantad! ¡Ávila y Rodrigo deben de estar a punto de llegar!

			En ese preciso instante, un indígena corpulento pero con una agilidad felina dio un salto por encima de la barrera de soldados castellanos y cayó dentro del cuadro. La respuesta castellana se demoró debido a la sorpresa causada por tamaño brinco. El instante de duda fue aprovechado por el indio que con su macana atizó un golpe descomunal a un flechero a quien le destrozó la cabeza. Los restos del desdichado, huesos y sangre, se esparcieron como lluvia fina por encima del resto de flecheros que miraban con horror el cuerpo sin cabeza de su compañero. Fue la primera baja, pero no tuvo tiempo de más, pues un flechazo de parte de uno de los compañeros del abatido le atravesó al corazón.

			—Si no aparecen pronto nos van a masacrar —farfulló el soldado que estaba al lado de Velázquez.

			Velázquez, que no quería dar muestras de abatimiento, no respondió pero en sus adentros pensó que tenía razón, que como tardaran en llegar serían exterminados por aquella horda de taínos en aquel terreno que no les proporcionaba defensa alguna.

			En eso estaban los pensamientos de los castellanos cuando escucharon tiros de escopeta a no mucha distancia. Alguno de los capitanes había alcanzado su posición. Con ánimo renovado, Velázquez gritó:

			—¡Ya están aquí! ¡Por Dios, aguantad!

			Los soldados españoles, estimulados por los gritos del adelantado, con arrojo y coraje, hicieron retroceder a los nativos a base de espadazos, cuchilladas y hasta guantazos. Estos retrocedieron y algunos consiguieron escapar, pero una gran mayoría quedó atrapada gracias a la estrategia de los soldados de Rodrigo y Ávila. Murieron dos centenares de nativos y más de un centenar fueron hechos prisioneros. Un español, el malogrado flechero al que aquel indígena saltarín le había reventado los sesos, fue la única baja española, aunque hubo una treintena de heridos con diferentes estados de gravedad.

			Hicieron noche en aquel lugar luego de asegurar bien la protección. Entre los prisioneros no se encontraba Hatuey, que había podido huir por el flanco que habían dejado descubierto, así que Velázquez decidió que a la mañana siguiente él mismo, junto con Ávila, regresarían al puerto de Palmas para que los heridos fueran curados en las naos y Rodrigo, al mando de cincuenta hombres y veinte jinetes, iría a dar caza al cacique. 

			Los prisioneros taínos, para sorpresa de todos, excepto para el capitán Rodrigo, serían puestos en libertad al amanecer y servirían de señuelo a los hombres de Rodrigo para encontrar a Hatuey. Los castellanos se quejaron, ya que la muerte de un flechero español exigía venganza, ante lo que Velázquez les respondió:

			—No os dejéis cegar por la ira y la revancha. Mirad más allá y os daréis cuenta que estos hombres que hoy liberamos, en unos meses serán quienes cultivaran vuestras tierras y extraerán vuestro oro. El bravo castellano que hoy ha caído, ha sido en buena lid contra un audaz indio que a todos nos cogió desprevenidos. Muchos de nosotros caeremos antes de acabar la conquista.

			Las palabras de Velázquez parecieron calmar las ansias de los soldados. El capitán Rodrigo, haciendo un aparte con Velázquez, le dijo: 

			—Magnífico discurso. Ojalá fray Nicolás de Ovando hubiera tenido tu oficio en el trato con la soldadesca, cuando masacramos a los taínos de la princesa Anacaona en La Española.

			A la mañana siguiente, bien temprano, Rodrigo y sus cincuenta hombres y veinte jinetes salieron del campamento siguiendo el rastro que dejaban los más de cien prisioneros que habían dejado en libertad al amanecer, mientras que el resto de hombres al mando de Velázquez y Ávila regresaban al puerto de Palmas. Su objetivo no era otro que prender a Hatuey y darle un escarmiento a los taínos.

			Los soldados, con Rodrigo al frente, marchaban por aquella frondosa selva que a veces no dejaba pasar los rayos del sol debido a la espesa vegetación. Iban con armaduras de algodón, que eran más livianas que las tradicionales cotas de malla y no daban tanto calor, pero aun así, la humedad hacía que la fatiga se apoderara de ellos con facilidad.

			Encontraron un claro en lo alto, en medio de aquella densa selva, desde la cual se divisaba una gran superficie de tierras de labranza entre dos pequeñas laderas. Allí estaban los indígenas, en torno a quinientos o seiscientos, según pudo apreciar Rodrigo. Era un terreno fácil de atacar de haber dispuesto de artillería, pero no era el caso.

			Rodrigo se reunió con sus subalternos en aquel altiplano para repartir órdenes. 

			—Mañana, con la primera claridad del día, iniciaremos el ataque. Espero que la sorpresa los pille desprevenidos y dormidos. A Hatuey lo distinguiréis por el tocado de plumas que ostenta. ¡Lo quiero vivo! —dijo mirando a los ojos de cada uno de ellos sucesivamente—. Los cincuenta infantes marcharán conmigo al frente —continuó Rodrigo— y la caballería rodeará ese claro de selva donde se encuentran y atacarán su retaguardia, que es por donde pretenderán huir hacia las montañas. El ataque será coordinado entre las dos facciones de nuestra tropa y se lanzarán varios tiros de escopeta para que la caballería quede alertada del inicio del ataque. 

			—Capitán —replicó uno de los lugartenientes—, ¿no sería mejor avanzar primero con la caballería para hacer el mayor daño antes de iniciar el ataque a pie?

			—No —contestó Rodrigo un tanto desairado—. Eso sería lo correcto si nuestra intención fuera diezmarlos, pero os tengo que recordar de nuevo las instrucciones de Velázquez: tomar prisionero a Hatuey y demostrar nuestra superioridad para la batalla de manera que salgan escarmentados y en el futuro nos resulte más fácil trabar trato con ellos.

			El resto de la tarde lo dedicaron a acabar de perfilar los detalles de la algarada. Descansaron, comieron y hasta alguna timba de juego se montó a pesar de estar prohibido. No hicieron fuego para no llamar la atención de los indígenas que dormían y se emborrachaban ajenos a la tormenta que se les avecinaría el día siguiente. Por la noche, media docena de infantes no dejaron de vigilar el lugar donde estaban los nativos por si se producía algún movimiento sospechoso.

			Con las primeras luces del alba, la caballería retrocedió del altiplano donde se encontraban para, a continuación, rodear el lugar y situarse a la espalda de los nativos. Un grupo de treinta infantes armados con espada y rodela liderados por Rodrigo se colocó al frente; los veinte restantes quedaron atrás para proteger la retaguardia.

			—Bien, castellanos —dijo Rodrigo casi susurrando las palabras—. Hoy daremos caza al sanguinario Hatuey. Dios está de nuestro lado, así que marchad sin temor. Hoy estableceremos las bases para la conquista de esta isla y seremos recompensados por ello.

			Los soldados asintieron mudos a la arenga del capitán, sin gritos ni algarabía, pues no querían que los nativos supieran de su existencia, pero sus rostros reflejaban la excitación propia de los momentos previos a la batalla.

			Rodrigo se ajustó la visera del casco y lo mismo hicieron el resto de sus hombres en un acto casi teatral, con el que iniciaron la marcha por el centro de la senda que bajaba al campamento indígena.

			Tres tiros de escopeta rompieron el silencio que en ese momento había en aquella explanada que ocupaban los taínos, quienes se despertaron sin saber muy bien lo que ocurría. De frente vieron a los infantes castellanos avanzar en formación de ataque. A su espalda, el ruido del galope de los caballos que hacía retumbar la tierra no presagiaba nada bueno. La sorpresa fue total y el estupor se adueñó de ellos.

			Rodrigo avanzaba al frente de la formación en aquel terreno que no les era propicio, pero contaban con la ventaja de la sorpresa. A pesar de la encerrona, algunos taínos pudieron lanzar varias de sus flechas aunque los castellanos aguantaron bien el envite y los lances iniciales se salvaron con tan solo algunas contusiones.

			La tropa castellana irrumpió en el campamento soltando espadazos a troche y moche ante aquellos indios desconcertados. En poco tiempo se abrieron camino hasta el mismo centro de las defensas indígenas. Los soldados castellanos se encontraban rodeados por aquellos centenares de indígenas, pero suya era la iniciativa y, como los furiosos guerreros locales no podían huir pues a su espalda apareció la caballería implacable arrasando con todos aquellos que pretendían escabullirse, presentaron batalla con gritos y alaridos ensordecedores.

			Rodrigo se sentía extenuado, pero luchaba con empeño, igual que el resto de sus hombres.

			—¡No desfallezcáis! —gritó Rodrigo mientras arremetía con su espada contra un grupo de indígenas que destacaban por lo florido de sus atuendos. Debía tratarse de gente principal ya que un pequeño número de fornidos combatientes indígenas estaban defendiendo hábilmente aquel reducto. Pensó que sin duda ahí debía de encontrase el cacique Hatuey.

			La caballería realizaba la misma maniobra una y otra vez: en compacta fila de a uno lanceaban a los nativos y los barrían sin contemplaciones. Los caballos aplastaban a placer los cuerpos de los taínos caídos. El calor sofocante y el hedor a sangre había convertido el paraje en un camposanto improvisado, y en el cielo ya se divisaban aves carroñeras atentas siempre a la muerte.

			Uno de los soldados tuvo el infortunio de caerse de su montura y, aunque los compañeros acudieron en su ayuda, no resultó suficiente para salvarle la vida, ya que mientras se recomponía de la caída un enjuto indígena, que mas parecía un niño, acertó a darle un tremendo hachazo que prácticamente le segó el cuello. El guerrero indio no tuvo tiempo para más, pues de un certero lanzazo un castellano le atravesó el cuerpo por completo.

			Rodrigo observó cómo las dos fracciones de su ejército, infantería y caballería, se habían fusionado y entonces gritó:

			—¡Dejad que huyan! ¡Que los infantes se dirijan al grupo de caciques y que la caballería nos rodee en círculo para evitar que nadie de ese grupo pueda escapar! ¡Ahí está el cacique Hatuey!

			Se entabló una lucha brutal entre aquel grupo de nativos, que destacaban por su bravura, y los soldados castellanos. Mientras, la caballería cerró en círculo al grupo dejando que escaparan el resto de indígenas que no estaban en aquel perímetro ahora rodeado de castellanos.

			Un bravo castellano de nombre Julio fue el primer soldado de a pie en caer. Debido al fortísimo golpe que recibió de manos de un indígena, perdió la rodela. Echó mano de la vizcaína, pero le resultó insuficiente para poder detener los poderosos golpes de las macanas indígenas. En una de esas le arrancaron el brazo de un potente golpe. Moribundo en el suelo y, antes de que nadie pudiera ayudarle, se amontonaron sobre él un grupo de taínos y lo mataron a golpes. Cuando llegaron los castellanos en su auxilio, sobre el suelo tan solo había una sanguinolenta mezcla de carne, huesos y sangre, y a duras penas se podría decir que aquellos restos eran de un hombre.

			La batalla estaba ganada, aunque faltaba por reducir a los que, aun viéndose derrotados, ponían todo su empeño en batir a los soldados castellanos.

			Rodrigo distinguió a Hatuey y, abriéndose paso a espadazos, se abalanzó contra él. Cuando el cacique vio lo que se le venía encima, le lanzó un golpe con la macana que Rodrigo pudo repeler con la rodela, aunque a punto estuvo de costarle un disgusto, pues había presupuesto que aquel indio, engalanado como una dama, ni luchar sabría. Como respuesta y herido en su orgullo, Rodrigo le lanzó mandobles a izquierda y derecha, haciendo retroceder al cacique quien, a pesar de las hechuras mostradas hasta ese momento, no acertaba a zafarse del ataque del español. Tan cegado estaba Rodrigo, que después de darle un golpe en el costado izquierdo, volteó sobre sí mismo y, con furia inusitada, le lanzó un espadazo con la vaina plana sobre la espalda que hizo que Hatuey cayera al suelo y a punto estuvo de matarlo. Sin darle tiempo, puso la punta de la espada en el cuello de aquel adversario, mientras le gritaba:

			—¡Ríndete, miserable, si no quieres que tus días acaben en este preciso momento!

			El taíno, que entendió perfectamente lo que Rodrigo le gritaba, soltó la macana que aún permanecía en su mano. Este gesto hizo que todo el grupo cejara en la lucha.

			Los castellanos prorrumpieron en gritos de júbilo ante la acción del capitán que, mirando a Hatuey, pero dirigiéndose a sus hombres, les dijo:

			—Soldados, hoy hemos puesto nuestro granito de arena en la conquista de Cuba y este malnacido no levantará nunca más sus armas contra nuestros paisanos. Cargadlos de grilletes a todos que los llevaremos ante Velázquez para que él decida su destino.

			La llegada al puerto de Palmas fue jubilosa. Rodrigo marchaba delante de los cincuenta infantes, una treintena de indios, entre los que destacaba Hatuey, caminaban en el centro, mientras que los jinetes avanzaban en la retaguardia. Los cadáveres de los dos hombres caídos en la batalla viajaban metidos en un sudario a lomos de un caballo.

			—Veo que has acometido con diligencia la labor —le dijo un Velázquez sonriente en el momento que se saludaron—. ¿Hatuey es el del penacho de plumas con aspecto avinagrado? —preguntó dirigiendo su mirada al cacique.

			—Así es —contestó Rodrigo—, el resto son sus guardias de confianza, que debo reconocer que han luchado con bravura y no han dejado de hacerlo hasta que su cacique dio con sus huesos en el suelo.

			—Bien, capitán —le dijo Velázquez—, ahora vete con tus hombres a comer y beber algo. Mañana te requeriré junto con Narváez y Ávila y os pondré al corriente de los planes que tengo en mente.

			Cuando ya había dado media vuelta para alejarse, Rodrigo giró de nuevo para oír que Velázquez le decía:

			—Por cierto, capitán, mañana morirá en la hoguera el cacique Hatuey. Te pido que seas tú quien acompañe a los soldados que realizarán la ejecución. Al final, tú lo has capturado y, si como dices, ha luchado con bravura, justo es que muera ante un bravo castellano.

			Resignado, Rodrigo respondió con un ligero movimiento afirmativo con la cabeza:

			—Así será.

			A la mañana siguiente, temprano, cuando aún dormía la tropa, una pequeña comitiva compuesta por Rodrigo al mando de seis hombres, el reo Hatuey y un fraile mercedario, tomaron el camino que conducía desde el puerto de Palmas hacia el río Yara, en cuyo margen se había dispuesto la ejecución del cacique.

			Antes de prender la hoguera, el fraile le preguntó a Hatuey:

			—¿Quieres abrazar la fe de Dios? ¿Quieres convertirte al cristianismo? Solo así entrarás en el Reino de los Cielos.

			El cacique indio, de mirada arrogante y desafiante, miró a Rodrigo y le preguntó:

			—¿Los españoles también van al cielo?

			Rodrigo aguantó la mirada de aquel insensato y le respondió:

			—Sí, aunque dudo que sin un arrepentimiento sincero puedas ir tú.

			—¿Arrepentimiento? —contestó Hatuey mientras mostraba una sonrisa exultante en su rostro picado y una enorme arruga se abría camino en aquella amplia frente—. ¡No quiero ir al cielo para no estar donde estén los españoles! —Y soltó una carcajada insultante y triste a la vez. Sabía que iba a morir pero parecía que no le importaba. 

			Con un ligero gesto, Rodrigo indicó al soldado que prendiera fuego, mientras él se alejaba del lugar para no ser testigo de la que consideraba una muerte vil. Aún en la distancia oía los gritos de dolor y padecimiento de Hatuey. Transcurrieron unos minutos que se hicieron eternos hasta que los gritos de agonía cesaron, mientras le llegaba un ligero tufillo a carne quemada. Aquel malnacido había dejado ya de padecer y, aunque merecía la muerte, Rodrigo pensó que nadie debía tener una muerte tan horrible.

			Hubo algo de aquel cacique que estremeció a Rodrigo. Había muerto sin pedir clemencia, orgulloso y sin miedo. Seguramente la certeza de sus convicciones era más fuerte que el temor a enfrentarse con la muerte. Pensó en su propio padre, que de seguro había muerto siendo consciente de que iba a morir y que podría haber salvado la vida rindiéndose a la evidencia de su desventaja, pero bajo ningún concepto hubiera empeñado su honor pidiendo clemencia al inquisidor de Granada. Qué extraño que acudiera a sus pensamientos la muerte de su padre en aquellos momentos, pensó.

			De vuelta al puerto de Palmas le estaba aguardando el adelantado Diego Velázquez y su amigo el capitán Fernando de Ávila. Rodrigo detectó en sus miradas algo raro que hizo que de inmediato su cuerpo se tensara y se pusiera en guardia.

			—Capitán Rodrigo —le interpeló Velázquez—, ¿ha sido ajusticiado ese condenado cacique?

			—En estos momentos ya debe de estar sufriendo los martirios del infierno —contestó Rodrigo—, tal y como ordenaste. Espero que una muerte tan horrible sirva de suficiente escarmiento para el resto de los indios.

			—Ese es el propósito —contesto Velázquez con el ceño fruncido—, pues bien sabes que no soy partidario de castigos de esa naturaleza, pero convendrás conmigo en que con semejante represalia nos resultará más fácil el trato con los taínos, pues ahora ya saben a qué se enfrentan.

			—Y tú, Ávila —dijo dirigiéndose a su amigo—, ¿qué haces tú aquí? Tendrías que estar festejando con alguna dama, aunque… percibo cierta intranquilidad en tu mirada.

			Velázquez y Ávila se miraron de soslayo, gesto que no pasó desapercibido para Rodrigo, que en ese momento supo que algo había ocurrido, aunque no sabía qué. 

			—Señores —preguntó en tono imperativo—, ¿qué está ocurriendo? La gravedad de vuestra mirada me está poniendo nervioso. 

			Fue Fernando de Ávila el que hablo primero:

			—Amigo Rodrigo, esta mañana mientras estabas ausente ha llegado una nao cargada de bastimentos y algunos hombres más para afrontar con determinación la conquista de este territorio. Las noticias que nos llegan de La Española en lo que a ti concierne son extrañas y desconcertantes.

			—No entiendo —contestó Rodrigo preso de cierto nerviosismo—, explícate.

			—Verás —prosiguió Ávila—, según nos cuentan los hombres que han desembarcado esta mañana, vuestra hacienda ha sido atacada, no sé muy bien por quién ni por qué. Las noticias son confusas, pues al parecer ocurrió horas antes de que la nave zarpara, cuando los hombres ya estaban embarcados y todo lo que nos han podido explicar es muy vago e impreciso.

			—¿Jimena? ¿Alonsito? —preguntó angustiado Rodrigo—. ¿Están bien?

			Ahora fue Velázquez el que contestó, no sin antes intercambiar una mirada con Ávila.

			—Rodrigo, al parecer ha habido algunas muertes, no sabemos si castellanos o indios. Es todo cuanto hemos podido averiguar.

			Rodrigo se dejó caer de rodillas al suelo, echándose las manos a la cara entre sollozos. Aquel bravo soldado curtido en mil batallas, de pronto se hundió en la negra noche de sus recuerdos, en la indigna muerte de su padre, en su huida de España. Otra vez, pensó. Las imágenes de su hijo y de su esposa se agolpaban en su mente y la desesperación se apoderó de él.

			—No debería haberlos dejado solos allí en pos de mis deseos, mi sitio estaba allí —balbuceó con la voz rota.

			—Rodrigo —intervino el adelantado abrazando al capitán de forma paternal—, la nave que ha traído tan malas noticias partirá en unos días de vuelta a La Española, una vez se haya desembarcado la carga. Tu partirás en ella acompañado de tu amigo Fernando de Ávila. Ve y arregla cuanto tengas que resolver y a los malnacidos que hayan cometido semejante tropelía, dales hierro y que se pudran en los infiernos.

			—Gracias, Velázquez —respondió Rodrigo en un tono más sereno—. Sé que me necesitas… pero debo saber qué ha ocurrido y te agradezco que me liberes de mi compromiso.

			—No tienes nada que agradecer —contestó Velázquez con contundencia—. Echaré de menos tu arrojo, pero saldremos adelante... Aunque te ruego que cuando hayas resuelto los problemas, te embarques en la primera nave que zarpe para esta isla... Tú y Ávila, a los dos os necesito aquí. La empresa de conquistar y poblar Cuba durará tiempo… y estará necesitada de hombres honrados y valientes.

		


		
			CAPÍTULO IV

			LA ESPAÑOLA, septiembre de 1511

			Llegaron al puerto de Santo Domingo con un temporal del norte que hizo imposible el desembarco. Tuvieron que fondear, dejar la nave al pairo y esperar toda la noche a que amainara la tempestad. Rodrigo estaba desesperado ante la demora en el desembarco. Durante la travesía desde Cuba había intentado recabar más información entre la marinería, pero todo lo que le explicaron era lo mismo que le había transmitido Velázquez. Se habían producido incidentes en su hacienda, pero no sabían valorar el alcance de los mismos.

			—Rodrigo, debes calmarte —le dijo su amigo Ávila—, confía en que no haya sido nada irreparable. Seguro que solo ha sido un altercado entre indios. Ya sabes que cuando beben pierden el control.

			—Espero que estés en lo cierto —respondió Rodrigo con voz queda—, no me perdonaría jamás que les hubiera ocurrido algo a Jimena y Alonsito. Además, no hago más que darle vueltas a que, antes de mi partida a Cuba, dejé un tema por resolver, una cuestión de lindes de tierras. Nada serio, pero los hombres con los que traté no me gustaron ni un pelo. Dejé instrucciones claras a ese respecto pero a lo mejor alguien allegado a mí ha cometido alguna temeridad. No sé, confío en que lo ocurrido no tenga nada que ver con ese asunto y, como bien dices, no sea más que una refriega entre indios porque de lo contrario, amigo Ávila… habrá derramamiento de sangre entre nuestros paisanos castellanos.

			Bien entrada la mañana con la mar calma y sin viento, se procedió al desembarco. En el primer batel que arribó al embarcadero iban Rodrigo y Ávila, que nada más poner pie a tierra corrieron hacia las caballerizas de la guarnición para tomar prestadas dos monturas y partir de inmediato hacia la propiedad de Rodrigo.

			No tardaron en llegar. Agotados por el sobreesfuerzo, los caballos transpiraban copiosamente y les costaba respirar. Desmontaron y se dispusieron a recorrer a pie el camino que conducía a la vivienda principal.

			Lo primero en que se fijó Rodrigo es que el portalón de entrada había sido quemado y, para reparar los destrozos del incendio y proteger el acceso, se habían puesto provisionalmente y con poco oficio unas traviesas de madera que no resistirían ni la envestida de un caballo. El desasosiego se apoderó de Rodrigo al abrir sin gran esfuerzo la endeble cancela y observar el aspecto abandonado de la entrada principal. Lo que antes era un pequeño vergel de vegetación exuberante que despertaba la admiración de cuantos visitaban aquella hacienda, ahora se había convertido en el mismísimo infierno. Hierba quemada y olor a muerte. Continuaron andando por el sendero, impresionados, atónitos y mudos ante lo que estaban viendo.  No se toparon con nadie, ni indio ni castellano. Las tierras que rodeaban la casa estaban completamente calcinadas.

			El nerviosismo de Rodrigo iba en aumento y la sensación de que lo ocurrido era bastante más grave de lo que había querido creer hasta ese momento, estaba minando su fortaleza. La irritación le estaba emponzoñando el poco ánimo que le quedaba.

			—Ávila —dijo Rodrigo angustiado—, es todo muy extraño. Nadie… no hay nadie.

			Ávila, que pensaba igual pero no quería avivar más la desesperación de su amigo, le contestó:

			—Espera a llegar a tu casa, Rodrigo. Todo esto tiene que tener una explicación. Seguro que tu esposa y tu hijo están allí.

			Fue duro ver la casa absolutamente en ruinas; tan solo algunas paredes habían resistido el empuje de las llamas. Sin duda, había sido pasto de un incendio pavoroso. Los restos calcinados del que fuera su hogar permanecían como únicos testigos de lo acontecido.

			Rodrigo parecía estar ausente ante la horrible visión. Estaba destrozado y con la mirada clavada en aquellos escombros. Ávila lo abrazó porque de lo contrario su amigo hubiera caído al suelo de la impresión al ver la ruina de la que había sido su casa hasta hace unos meses. Transcurrieron así un tiempo impreciso que se hizo eterno, en el que Rodrigo permaneció serio, impasible y silencioso, como si no estuviera allí en ese momento… ido. Ávila, que conocía bien a su amigo, no tenía palabras con las que arrancar los oscuros pensamientos que de buen seguro bullían en la cabeza de su compañero en ese momento. Se sentía impotente.

			 —¡Rodrigo, Rodrigo! —sintieron a su espalda que alguien gritaba—. Era una voz conocida que hizo que Rodrigo saliera de su estado de conmoción y se diera la vuelta abruptamente. Era Rafael González, el administrador.

			—¡Rafael! —gritó—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Jimena? ¿Y mi hijo?

			—Tranquilízate, capitán, están bien —contestó Rafael—. Se han alojado en casa del indio Cristóbal ante la imposibilidad de arreglar la casa en vuestra ausencia. Gracias a Dios ya estás aquí y las cosas volverán a la normalidad.

			—¡Por los clavos de Cristo! —masculló Rodrigo ya más calmado pero con la mirada desafiante y los ojos ligeramente humedos. ¿Quién ha sido el causante? ¿Dónde está la gente?

			—Vayamos primero a que veas a tu esposa y a Alonsito —respondió Rafael—, que estarás deseando abrazarlos. Por el camino os explico.

			—Vayamos pues —dijo Rodrigo mientras le hacía una señal a Ávila para que los acompañara—, pero no demores las explicaciones.

			Rafael suspiró en el momento en que iniciaban el camino hacia la casa de Cristóbal y empezó su relato:

			—Una mañana nos acercamos Cristóbal y yo a las tierras del norte para comprobar que los hombres de Esquivel hubieran arreglado aquel asunto de las lindes, por mera curiosidad y sin ninguna pretensión.

			Rodrigo fulminó con la mirada a Rafael y le dijo furioso:

			—¡Os dije antes de partir que no hicierais nada! ¿Recuerdas?

			—Ciertamente, capitán —respondió apesadumbrado Rafael—. Lo cierto es que no teníamos intención de hacer nada… solo sentimos intriga por ver cómo estaban las cosas. Cual no fue nuestra sorpresa al ver que no solo no habían arreglado el desaguisado, sino que además no menos de cien indios estaban cavando enormes agujeros y zanjas en la tierra como si estuvieran buscando algo. Enormes arcones de madera se amontonaban en los costados de aquellos grandes agujeros. Al mando estaba el tal Antón de Ayamonte, que me reconoció de inmediato. Le llamé la atención de buenas maneras y con absoluto respeto, pidiéndole explicaciones sobre aquellos movimientos de tierra en propiedad ajena. Su respuesta… y la de sus hombres, todos castellanos, fue desenvainar las espadas para amenazarnos y proferirnos toda clase de gritos e insultos. Atendiendo a las instrucciones que nos diste antes de partir a Cuba, dimos media vuelta con la intención de regresar a casa y esperar vuestra vuelta, pues el asunto era harto extraño. De pronto, de forma inesperada uno de los hombres descargó un espadazo sobre el pobre Cristóbal, que ni tiempo tuvo de defenderse, con tan mala fortuna que cayó muerto en ese mismo instante, desangrado como un marrano, producto del tajo que le había dado aquel desalmado.

			—¿Me estás diciendo que Cristóbal ha muerto? —preguntó Rodrigo alarmado y con cara de no entender lo que estaba escuchando.

			—Así es, capitán —contestó con pesar Rafael—, y yo permanezco entre los vivos porque brinqué sobre el caballo y salí corriendo al galope del lugar. Nada podía hacer ya por Cristóbal, créeme. Me persiguieron pero pude escabullirme y salir airoso porque conozco estas tierras y tomé un atajo que ellos desconocían, y es por eso por lo que en este momento puedo estar dándote testimonio de lo ocurrido. La pobre Mercedes se desvaneció al conocer la noticia de la muerte de su marido y tuvimos que mandar llamar al cirujano porque hasta temimos por su vida de lo afligida y descompuesta que quedó, pero las cosas no acabaron tal y como os explico. Esa misma noche —continuó Rafael haciendo gestos con las manos en dirección a la entrada de la hacienda— una partida de castellanos acompañados de algunos indios al mando de Ayamonte, se presentaron en la hacienda con ánimo, imagino, de acabar conmigo, pues era el único que podía dar fe de lo acontecido. Como no me encontraron, quemaron la casa, mataron a media docena de indios e hicieron que el resto huyera a las montañas. Tu familia pudo salvarse gracias a Mercedes, que consiguió esconderlos en la espesura de la selva.

			—¿Insinúas que esos hombres, de haber podido, habrían matado a mi familia para que no quedaran testigos? —preguntó un Rodrigo al que le ardían las entrañas en ese instante.

			—No puedo estar seguro de eso, capitán —contestó Rafael cabizbajo—, pero mi humilde opinión es que sí. Y no solo a tu familia: nos habrían matado a todos. A tenor de cómo quemaron la casa, no tengo duda de que querían eliminarnos a todos y que no quedara nadie para dar testimonio. Aquellos hombres parecían estar poseídos por el mismo demonio. Y ya no han vuelto, porque a la mañana siguiente hablé con Juan Ponce de León, con el que sé que te une gran amistad, y mandó hombres de su confianza para que protegieran a tu familia. Nadie en la isla ha tomado partido, pues como bien sabes Juan de Esquivel es un hombre poderoso aun sin estar en la isla hace cerca de dos años… y al fin y al cabo eran hombres suyos. Creo que el secretario y hombre de confianza del gobernador, el sevillano Antonio de Antequera, está al corriente de los hechos pero hasta ahora nadie ha actuado, ni nadie se ha puesto en contacto con nosotros. Ahora que has regresado es el momento de averiguar a qué se debe toda esta desgracia.

			Llegaron a la humilde casa de Cristóbal y por fin pudo abrazar a Jimena y a Alonsito. Se sintió abatido al estrechar el cuerpo menudo de la india Mercedes que lloraba desconsolada al sentir su abrazo. Había perdido a su marido sin motivo aparente, tan solo por la actuación violenta de un miserable. Jimena tenía el rostro demacrado y el brazo derecho lo llevaba colgado de un cabestrillo.

			—Jimena, mi amor, ¿qué te ha ocurrido en el brazo? —le preguntó mientras sostenía a Alonsito en sus brazos. 

			—Nada que no tenga solución —contestó ella con sonrisa triste—, tropecé en la huida y me lastimé el brazo. El cirujano me ha dicho que ya está curado, pero que siempre que pueda me lo sujete con un cabestrillo, al menos durante un tiempo.

			Rodrigo estaba extenuado mental y físicamente. La alegría de abrazar a sus seres queridos, la pérdida de Cristóbal y el arrojo de Mercedes para esconder y proteger a su familia… le hervía la sangre y sus sentimientos eran contradictorios. 

			En ese preciso instante, como iluminado sabe Dios por qué oscuros pensamientos, le dijo a Ávila: 

			—Busca unos cuantos hombres, castellanos e indios. Ayamonte recibirá mañana mi visita. Y tú, Rafael, intenta que a partir de mañana regresen todos los indios… Debemos continuar con nuestras vidas. Las tierras tienen que trabajarse. Toma las disposiciones necesarias para reconstruir la casa. Jimena —le dijo con ternura a su esposa—, hasta que arreglemos la vivienda quédate con Alonsito aquí en casa de Mercedes. Ella está sola y necesitará de tu ayuda y tú la necesitarás de ella. Haz que nuestro hogar vuelva a ser el que era y aprovecha los arreglos para agrandarla porque Mercedes se viene a vivir con nosotros.

			—Pero capitán… —quiso hablar Mercedes.

			—No hay peros que valgan —respondió Rodrigo con contundencia—. Desafortunadamente, Cristóbal ya no está para cuidarte. A partir de ahora, yo cuidaré de ti, es lo menos que puedo hacer.

			—Rodrigo —le interrumpió Jimena al observar el odio reflejado en sus ojos—, no te tomes la justicia por tu mano. Habla con el gobernador, seguro que hay maneras de arreglar las cosas sin derramamiento de sangre. La justicia se encargará de ellos.

			Rodrigo miró fijamente a su esposa con los ojos muy abiertos y con voz pausada, exenta de emoción le dijo:

			—Cristóbal ha muerto miserablemente, media docena de indios que ningún mal habían hecho han sido vilmente masacrados; la casa, nuestra casa, nuestro hogar ha sido profanado; mi esposa y mi hijo han corrido grave peligro… Todo por unos miserables pies de tierra… y a manos de un desgraciado patán, malnacido y villano. Yo impartiré justicia, Jimena, no te quepa la menor duda.

			Al amanecer, cuando las primeras luces del sol luchaban por emerger de la oscuridad, un grupo de quince hombres aguardaba en la entrada de la hacienda. Eran hombres de Ávila, Ponce de León y de Juan de Grijalva. Todos ellos actuaban en su propio nombre, pues no podían hacerlo en nombre de sus capitanes, por lo menos oficialmente. Al mando se encontraba Ávila, que cuando vio salir a Rodrigo, le dijo:

			—Rodrigo, somos quince hombres. Ponemos nuestra espada y nuestra discreción a tu servicio. No te haremos preguntas ni nos interesa otra cuestión que no sea ayudarte. Dinos a dónde tenemos que ir y qué tenemos que hacer. Eso es suficiente.

			—Gracias, amigos —contestó Rodrigo sonriendo por primera vez desde su llegada a Santo Domingo—, os agradezco con toda mi alma que me acompañéis. 

			—¡No tienes que agradecer nada! —gritó uno de los jinetes—, ¡tú haríais lo mismo por cualquiera de nosotros! Todos tenemos familia y hay que protegerla de esa chusma que dicen ser castellanos pero que no son más que engendros del diablo, que de vivir en Castilla estarían ya ahorcados como malhechores que son.

			 Rodrigo miró fijamente al jinete que había hablado y le dedicó una ligera inclinación de cabeza a modo de agradecimiento. A continuación, dirigiendo su mirada al grupo, les dijo:

			—Vayamos entonces e impartamos justicia para que cuando acabe el día esta tierra sea mejor ya que alguno de los indeseables que la pueblan ya no la habitarán.

			Salieron de la hacienda al trote, levantando una gran polvareda. Recorrieron los campos en silencio cada uno con sus pensamientos, pues  sabían que ese día correría la sangre y podía ser cualquiera de ellos quien la derramara.

			Avisados el día anterior de la llegada del capitán Rodrigo a la isla y previendo problemas, los hombres de Esquivel estaban esperando armados hasta los dientes en número de una docena.

			—¿Dónde está? —requirió Rodrigo al que parecía ser el cabecilla de la milicia de Esquivel, un tipo que destacaba por una enorme cicatriz en la mejilla, producto seguramente de alguna reyerta.

			—¿Quién? —respondió el castellano en tono altivo, arrogante en sus formas y en sus gestos.

			—Ya sabes quién —contestó Rodrigo—. Ayamonte, el administrador de la hacienda. No tengo nada contra vosotros… de momento, así que podemos hacer las cosas fáciles, difíciles o muy difíciles. De vosotros depende, y antes de precipitaros en vuestros actos, tenéis que saber que como en una partida de naipes aquí se ganará o se perderá, pero no hay términos medios.

			—No sé qué queréis de él —contestó con sorna el soldado— pero llegas tarde. Esta madrugada zarpó con un bajel propiedad de Juan de Esquivel, nuestro capitán. Así que me temo que tendréis que iros a jugar a los naipes a otro lugar.

			El mercenario de la cicatriz se carcajeó de su propia gracia, contagiando al resto de sus compinches.

			Rodrigo se sintió contrariado ante la respuesta; desconocía si era verdad o no. De ser cierto, ¿cómo demonios se había enterado Ayamonte de su llegada y había conseguido marcharse?, pensó. Mucho se temía que la verdad solo la sabría a espadazos pues aquel grupo no tenía aspecto de conocer las normas básicas de la diplomacia y desde luego él no estaba allí para enseñárselas. Observó a aquellos mercenarios y entonces mirando hacia atrás gritó:

			—¡Rafael, acércate!

			De la retaguardia salió Rafael montado en su caballo al trote y avanzó hacia la posición donde se encontraba el capitán. Rodrigo observó cómo los hombres de Ayamonte se mostraron inquietos al reconocer a quien hasta en dos ocasiones se les había escapado. La tensión era enorme, así que echaron mano del pomo de sus espadas porque las cosas irremisiblemente se iban a poner feas. 

			—Rafael —preguntó Rodrigo—, ¿reconoces a alguno de los hombres que están aquí?

			—Los recuerdo a todos, capitán —respondió Rafael—, son los mismos que nos recibieron con insultos e improperios el día que fuimos a visitar las tierras y ese con el que habláis es el que dio muerte a Cristóbal, sin mediar palabra ni provocación y sin ni tan siquiera darle la oportunidad de defenderse.  Y todos —continúo Rafael paseando su mirada por los hombres que allí había— acompañaban aquella noche de ingrato recuerdo en la que vuestra familia fue atacada por Antón de Ayamonte.

			No fueron necesarias más palabras. Con el rostro demudado por la ira contenida hasta ese momento, Rodrigo miró a Ávila y, con un ligero gesto con los ojos que este entendió de primeras, desenvainó la espada. Acto seguido, todos los hombres de un bando y de otro hicieron lo mismo, y se desató una lucha feroz entre castellanos.

			Los  hombres de Rodrigo desmontaron de sus caballos y se abalanzaron contra los mercenarios. De haber sido nativos, los hubieran embestido con los caballos, pero no era el caso, y aquel grupo de hombres también estaba preparado, pues habían combatido tanto o más que ellos y contaban con sus mismas armas.

			—¡Esta noche dormirás en el infierno! —gritó Rodrigo al cabecilla de los mercenarios mientras iniciaban un intercambio de golpes.

			Aquel hombre, cuya cicatriz afeaba horriblemente su rostro, era un combatiente duro y de complexión fuerte que sostenía con firmeza su espada. Utilizaba su arma con seguridad dando mandobles secos y duros, pero la rabia que ardía en el interior de Rodrigo le proporcionaba un empuje añadido ante el que era difícil enfrentarse. En un momento determinado sacó del cinto la daga y luchó con dos armas. Después de repeler un brutal espadazo de aquel miserable, se dio media vuelta y lo tumbó de un codazo. Rodrigo miró por un instante los ojos arrogantes de aquel hombre que ni en aquella situación de desventaja transmitía ningún signo de miedo o humildad. Aquella mirada soberbia y desafiante, aquella sonrisa burlona e insolente encendió aún más sus ánimos. Tiró la daga al suelo y, sujetando la empuñadura de la espada con ambas manos, la clavó con toda la fuerza que fue capaz en el pecho de aquel individuo. Solo en ese momento aquellos ojos inexpresivos y ya sin vida dejaron de desafiar a un iracundo Rodrigo. Recogió su daga y se dirigió a por otro.

			El combate fue cruento. Los esbirros de Ayamonte fueron cayendo uno a uno. Ávila recibió un pinchazo en el hombro que, de no haber sido por su destreza de movimientos, habría acabado con su vida pues el miserable que le alcanzó dirigía directamente su estoque al corazón.

			Al ver la contienda, uno de los hombres de Ayamonte perdida intentó huir. De una bancada de tierra a la que se había subido saltó a lomos de uno de los caballos que asistían atónitos e impertérritos a la lucha. Rodrigo lo vio huir, subió a lomos de Sultán y lo persiguió hasta darle alcance. Cuando estuvo a la altura del huido, se lanzó desde su caballo y lo tiró al suelo. Ambos cayeron dando tumbos. Rodrigo se incorporó, echó mano de su daga y de un brutal golpe atravesó el cuello de aquel individuo salpicando de sangre a Rodrigo, que se quedó impregnado y chorreando del líquido rojo de aquel desgraciado.

			Volvió a ayudar a sus amigos jadeando por el esfuerzo de la contienda… aunque ya era innecesario. La refriega había acabado. Once esbirros de Ayamonte habían muerto y uno permanecía vivo. En el bando de Rodrigo no hubo bajas, aunque sí contusiones y heridas leves que requerirían de unas semana de reposo. A pesar de que los dos bandos estaban formados por hombres bravos y buenos luchadores, la razón siempre aportaba un vigor extra… por eso los hombres de Rodrigo habían salido victoriosos de la lucha y sin bajas.

			—De ti depende cómo quieres que sea tu muerte —se dirigió Rodrigo al único superviviente con mirada intimidatoria—. ¿Quieres morir rápidamente sin dolor o prefieres morir como un cerdo en el día de la matanza? Solo necesito saber dónde está Ayamonte.

			—Me matarás de todas formas —contestó el hombre mientras escupía a los pies de Rodrigo en un último acto de arrogancia.

			Todos se quedaron perplejos ante lo que pasó a continuación. Rodrigo desenvainó la espada y de un formidable y contundente espadazo decapitó a aquel hombre, cuya cabeza rodó a los pies de sus hombres, que contemplaban atónitos la escena. Aquel trozo de carne, con los ojos vidriosos, ausentes y desmesuradamente abiertos, y que tan solo hacía unos instantes estaban encarándose a Rodrigo, daban fe de la furia del capitán. La dureza de la repuesta de Rodrigo dejó boquiabiertos a sus compañeros.

			—Tienes razón —dijo Rodrigo mirando a la cabeza decapitada de aquel hombre—, ibas a morir igual. Ya descubriré la manera de encontrar al hijo de puta de Ayamonte.

			Antes de regresar se hicieron las primeras curas a los heridos; especialmente la de Ávila, que no paraba de sangrar.

			—Amigo —le dijo Rodrigo con una sonrisa condescendiente—, recupérate pronto que en Cuba tenemos trabajo.

			—Eso haré —respondió Ávila y, luego de unos segundos, añadió—: ¿No te parece extraño que el mismo día de nuestra llegada haya huido Ayamonte y sus esbirros nos estuvieran esperando armados hasta los dientes? Solo los oficiales del gobernador sabían de nuestra llegada a puerto.

			Con la mirada perdida en el horizonte, Rodrigo le contestó:

			—He pensado en ello, Ávila, y sí, es mucha casualidad que supieran de nuestra llegada. Y no solo eso, también me resulta extraño que las autoridades de la isla no hayan tomado medidas contra esta gente después de los actos ocurridos en mi ausencia. Solo se me ocurre que los hombres de Esquivel tienen algún cómplice importante… muy importante, en la isla. Pero no te quepa duda que todo el que haya tenido algo que ver, caerá —sentenció Rodrigo—. No eran palabras vacías las suyas. Intuía que se avecinaba una época en la que algunos saldrían malparados… muchas muertes.

			Rebuscaron en la casa y en las caballerizas por si encontraban alguna pista para determinar cómo había huido Ayamonte y de su posible paradero. En un armario encontraron un montón de papeles, entre los que destacaba un diario. La última anotación correspondía al día anterior e indicaba que Antón de Ayamonte viajaría a Cuba al día siguiente con el objetivo de comerciar con  bastimentos para los conquistadores de la isla. Esa era toda la información. Parecía una nota preparada para ser encontrada, pero no carecía del todo de sentido. No se mencionaba si volverían a Santo Domingo o irían a Jamaica a aprovisionar a su capitán Juan de Esquivel.

			«Así que Cuba», pensó Rodrigo. «Sin duda, eso facilita un poco las cosas».

			Uno de los soldados de Rodrigo propuso pegarle fuego a la hacienda, para devolverle con la misma moneda, pero Rodrigo se opuso, dando muestras de su gran tino. 

			—Os recuerdo que esta hacienda es propiedad de Juan de Esquivel, gran capitán en la conquista de estas tierras —argumentó Rodrigo—, y de momento no queda demostrada su participación en el siniestro. Tan solo sabemos que algunos de sus hombres han cometido desmanes y delitos en la isla y les hemos hecho pagar por ello. Y que buscaré en las entrañas de la tierra si fuera necesario a todo aquel que haya participado en la fechoría.

			Los hombres asintieron ante el razonamiento de Rodrigo, aunque para muchos de ellos que conocían a Esquivel, se barruntaban que era difícil que no estuviera al corriente de las tropelías de sus hombres, pues eran de conocimiento público su ambición y su codicia.

			Durante el camino de vuelta, Rodrigo fue dándole forma a una idea que tiempo atrás había concebido y, tal como se habían desarrollado los acontecimientos, tenía la excusa perfecta para llevarla a cabo. Necesitaba regresar a Cuba en busca de respuestas que solo Ayamonte le podía proporcionar y de paso mantener  su compromiso de regresar a la isla y cumplir así con la promesa realizada a Diego Velázquez. Pero para gozar de libertad absoluta de movimientos necesitaba gobernar su propia expedición y no depender del proyecto de ningún otro capitán. Dirigiéndose a Ávila, le dijo en tono enigmático: 

			—Cuando te recuperes quiero hablar contigo de un asunto relevante.

			—¿De qué se trata, Rodrigo? —contestó Ávila—. La sutileza no forma parte de tus innumerables cualidades… ¡así que arráncate! Y no me dejes en la duda.

			—Como bien sabes —indicó Rodrigo, deseoso de explicárselo—, los negocios me han ido bien. Me siento afortunado en ese aspecto. A eso, añádele que no soy persona para estar en casa ocioso. Creo que es el momento de dar un paso adelante e iniciar una nueva empresa de más calado… de más envergadura. Pero necesitaré la colaboración de hombres valientes y con fortuna propia, como tú.

			—¿A qué empresa te refieres?  —interrogó Ávila, frunciendo el entrecejo.

			Rodrigo detuvo el caballo y, mirando fijamente a su amigo, le contestó:

			—Conquistar, amigo, conquistar, y no solo participar en los descubrimientos de otros, sino ganar nuevas tierras en nombre de la Corona.

			—Estás loco, Rodrigo —respondió Ávila—, se necesitan muchos caudales para financiar semejante tarea y sobre todo se necesita la autorización del gobernador… y no todos tenemos estrecha relación con tan insigne personaje.

			—Creo estar en lo cierto —contestó Rodrigo— al pensar que el gobernador nos dará los permisos necesarios. Lo ocurrido en mi ausencia, me otorga cierta ventaja, pues nadie en representación del gobernador ha salido en defensa de mi familia y de mis propiedades. Me lo debe moralmente. Y en cuanto a los dineros, creo que entre los dos alcanzará para armar una carabela.

			A Ávila, que conocía perfectamente a Rodrigo, no se le escapó el brillo intenso de los ojos de su amigo mientras se explicaba y se dio cuenta de que su camarada había tomado ya una firme decisión. Afinó su bigote con la punta de los dedos y, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo: 

			—Rodrigo, ni eres hombre codicioso ni anhelas poder. ¿Qué esconden tus palabras? ¿No será quizás que deseas gobernar tu propia nave para perseguir hasta el fin del mundo a Antón de Ayamonte… y hasta a Esquivel, si averiguas que ha sido responsable de lo que pasó?  Porque en mi opinión y en la de todos los hombres que nos acompañan, no te crees que esos hombres actuaran por su cuenta y riesgo. ¿Me equivoco?

			Rodrigo se quedó pensativo y le respondió:

			—Me conoces bien, amigo Ávila, y no andas desencaminado. Te engañaría si dijera lo contrario. Pero la justicia que persigo no me la van a conceder ni el gobernador ni la Corona, y haber intentado hacer daño a mi familia no quedará en el olvido. Dicho todo esto, la idea de adquirir una carabela y obtener permiso del gobernador para conquistar tierras hacía ya tiempo que me rondaba la mollera.

			—Me seduce la idea, Rodrigo —contestó Ávila—. Al fin y al cabo, aunque nuestras madres nos parieron en otra tierra, ya somos hijos de este nuevo mundo y nuestra piel ya está impregnada del sol y del color de estos lares, y es más que posible que aquí sean enterrados nuestros huesos cuando Dios así lo decida. Tú hasta tienes un hijo nacido aquí. ¿Qué más te une a la tierra que un hijo?

			—¿Cuento contigo entonces? —preguntó Rodrigo, expectante.

			—Por supuesto —confirmó Ávila—. Concédeme unas semanas para recuperarme de la herida y nos pondremos manos a la obra.

			Rodrigo sonrió, la fina telaraña tejida por el destino empezaba a tomar forma. Nadie mejor ni más honesto que su buen amigo Ávila para iniciar aquella aventura e impartir justicia.

			Durante las siguientes semanas, Rodrigo dedicó el tiempo a deambular por el puerto, hablando con unos y con otros. Quería averiguar la razón por la que Ayamonte había zarpado con tanta inmediatez hacia Cuba. Diríase que mientras él desembarcaba, Ayamonte también lo hacía avisado por no se sabía quién.

			Le sorprendió averiguar que la nao en la que huyó iba cargada de grandes cajas de madera, todas ellas del mismo tamaño, que habían sido almacenadas previamente en unas cabañas cercanas al puerto. Pensó entonces en lo que le había explicado Rafael respecto a lo que definió como «grandes baúles de madera situados a lo largo de las excavaciones que habían realizado en sus tierras». La nao en la que había zarpado era propiedad de Juan de Esquivel, aunque eso no le llamó la atención, pues al fin y al cabo Ayamonte era un hombre de Esquivel; pero le extraño que la nave fuera repleta de las misteriosas cajas y no transportara los bastimentos propios de una nave de aprovisionamiento para la conquista: comida, armas… solo las dichosas cajas. Y lo más desconcertante que averiguó de boca alguno de los viejos marineros que pasaban los días en el puerto, a la espera de que alguna nave requiriera de sus servicios, fue que la tripulación era escasa y que los hombres que más abundaban eran mercenarios que poco o nada sabían de los asuntos del mar.

			La desazón se apoderó de Rodrigo. Su juicio, siempre sensato, le estaba jugando una mala pasada. 

		


		
			CAPÍTULO V

			JAMAICA, enero de 1512

			Juan de Esquivel se hallaba inmerso en la lectura de un montón de documentos que le habían dejado para firmar sobre su mesa. Desconfiado por naturaleza, repasaba minuciosamente todo aquello que firmaba. Las tareas burocráticas le resultaban extremadamente desagradables y aburridas, pues al fin y al cabo era un soldado y había llegado a esas tierras atraído por el oro y la aventura. Había combatido y se había lucrado como nadie podía imaginarse, pero ahora la tarea de gobernar Jamaica se le había vuelto tediosa. En ese rincón del mundo no podría amasar más oro, pues eran tierras parcas en tan preciado metal y echaba de menos la libertad de movimientos que disponía en La Española. 

			Harto ya de encomiendas, concesiones, cédulas, misivas y actas de evangelización de indígenas, se levantó y se dirigió a un armario que estaba situado a su espalda detrás de su mesa, sacó una llave de la pequeña bolsa de ropa que siempre llevaba colgada en el interior de su jubón y lo abrió. Sacó una carpeta que contenía un único pliego de papel. Se sentó de nuevo en la mesa y leyó el contenido de aquella hoja. Conocía de memoria su contenido, pero la leía con fruición como si la vida le fuera en ello. De vez en cuando emitía algún chasquido con la lengua y su rostro se iluminaba con una sonrisa de satisfacción.

			—¡Turia, acércate! —gritó con una voz perfectamente modulada acostumbrada a dar órdenes, en dirección a la habitación contigua a la suya, donde se encontraba el que en ese momento era su hombre de confianza.

			Por el quicio de la puerta apareció un hombre de buen porte, del que a primera vista destacaba su pelo color bermejo y una barba rala del mismo color. Era ancho de espaldas y en su forma de andar se percibía agilidad. Rondaría la treintena y la espada que adornaba su cinto era la de un soldado, sin duda… no como los mequetrefes de la Corte que ceñían su espada como mero objeto ornamental pero que desconocían el noble arte de su uso. Tenía unos ojos vivos de color azul que destacaban por contraste con la palidez de su cara, y una mirada hosca, casi huraña que despertaba inquietud a quien lo miraba.

			—¿Qué se te ofrece, capitán? —le preguntó a Esquivel.

			—Acércate y toma asiento. Quería hablar contigo de algunas cuestiones que pueden ser importantes para tu futuro… y para el mío —contestó Esquivel, arrastrando las palabras y dejando entrever la trascendencia de lo que tenía que decir.

			Alfonso Turia era hijo de una acomodada familia de Sevilla. Había llegado a Jamaica hacía apenas cuatro meses y en ese escaso tiempo había demostrado sus aptitudes como leal servidor al hombre que le había proporcionado cobijo. Su no disimulada falta de escrúpulos, su actitud ladina y su habilidad en el uso de la espada, le habían granjeado en tan breve tiempo la confianza de Esquivel. 

			El teniente gobernador de Jamaica supo ver pronto el enorme potencial de aquel hombre. Venía recomendado por su amigo Juan Rodríguez de Fonseca, a la sazón arzobispo de Rossano en el reino de Nápoles y enemigo declarado de la familia Colón; por tanto, persona de confianza del rey Fernando, para el que había realizado trabajos con discreción y eficacia. Al parecer, en una noche turbulenta de vino y mujeres a Turia se le había ido la mano y había acuchillado a una buscona provocando su muerte. La cosa se tapó porque el asesino pertenecía a una ilustre familia y por ser la víctima quien era, que ni familia tenía que reclamase su cuerpo para darle cristiana sepultura, aunque eso sí, aconsejaron a la familia que el muchacho tenía que largarse de allí inmediatamente y lo más lejos posible. La familia recurrió al arzobispo y este acudió a Esquivel para que lo acogiera a su servicio en aquellas nuevas tierras bien lejos de Castilla, hasta que el asunto quedara enterrado por el paso del tiempo.

			Juan de Esquivel aprovechó la ocasión para hacerle un favor al arzobispo, íntimo del monarca castellano y ganar así el favor de tan insigne representante de la Iglesia. La experiencia le decía que nunca está de más tener el favor de la gente importante por si alguna vez necesitaba recurrir a ellos. De paso, tendría contento también a Miguel de Pasamonte, el tesorero del rey, que era quien fiscalizaba todas sus actividades en la isla. Esperaba que, acogiendo a un protegido del arzobispo y sabiendo que este era incondicional del rey, el tesorero aflojaría un poco la  presión y el control que ejercía sobre él.

			Allí sentado frente a Turia, le asaltaron ciertas dudas en el último momento acerca del acierto o no de su elección. Un leve temor se apoderó de él. Lo que tenía que contarle era lo suficientemente grave para que si lo delataba fuera preso y ajusticiado. Era un riesgo. Pero las noticias que le habían llegado sobre lo ocurrido con Ayamonte en La Española y su huida a Cuba requerían que interviniese sino quería perderlo todo; por otro lado, no podía moverse de Jamaica sin llamar la atención de Pasamonte y de la familia Colón. Necesitaba a alguien que ejecutara sus planes y para eso debía ponerlo al corriente de todo... de absolutamente todo… una confesión en toda regla que dejaría su persona al descubierto. Se preciaba de conocer a la gente y aquel pelirrojo tenía la codicia reflejada en sus ojos. «Me arriesgaré», pensó. Si la reacción de aquel pelirrojo sevillano no le satisfacía, siempre podía mandar a que lo mataran y lo echaran al océano como comida para los peces. Su cuerpo nunca aparecería. 

			—Parece que tu adaptación a este lugar está siendo magnífica —le dijo Esquivel a modo de introducción para romper la inicial frialdad del encuentro—, no pareces extrañar tu tierra… Es como si hubieras nacido aquí y no en la florida Sevilla. Muchos castellanos llegan a estas tierras con la única finalidad de hacer fortuna y regresar a Castilla para jactarse de sus gestas y despilfarrar los caudales obtenidos… Desconozco si ese es tu caso, pero juraría que no.

			—Ciertamente, capitán —contestó Turia enarcando las cejas ante aquel comentario aparentemente fuera de lugar—… regresar a España ni se me pasa por la cabeza… Y respecto a los caudales, os mentiría si no dijese que no los ambiciono… naturalmente.

			—Perfecto, muchacho, perfecto —asintió con tono de aprobación. La cosa pintaba bien—. Te preguntarás el motivo por el que te he mandado a llamar —continuó Esquivel— y a mi interés por tu estancia aquí, ¿cierto?

			—Así es, Esquivel —contestó el pelirrojo.

			—Bien, bien… —respondió este con cierta condescendencia—. Muchacho, creo que nos vamos a entender y debemos guardar las formalidades para otro momento, así que llámame Juan. Lo que aquí voy a hablar requiere confianza y lealtad. ¿Te parece bien?

			—Sea pues, señ… Juan —respondió Turia con los ojos muy abiertos y a la defensiva, prestando toda la atención de la que era capaz. Tanta amabilidad le generaba desconfianza.

			—Atiende bien, Turia —le dijo bajando instintivamente la voz— porque si las cosas marchan como he previsto, serás rico a no mucho tardar y tus ambiciones serán colmadas. De ti dependerá.

			Esquivel se retrepó en el sillón con las manos entrelazadas, buscando una postura cómoda a la espera de la reacción de Turia.

			—Juan, tienes toda mi atención —respondió Turia sonriendo de forma taimada.

			Esa sonrisa ladina y codiciosa de Turia no pasó desapercibida para el teniente gobernador. «Esto promete», pensó.

			—Como bien sabrás, vine por primera vez a estas tierras salvajes en el segundo viaje del gran almirante Cristóbal Colón, allá por el año 1493. Desde entonces, he luchado y matado en nombre de Castilla en todos los rincones de estas islas. Vine con lo puesto, mi espada y un caballo que a duras penas podía mantener. He sido fiel servidor de la Corona y a los sucesivos gobernadores y enviados reales. Todos, salvo excepciones, llegaban para después volverse ricos a Castilla y señorear en la Corte haciendo alarde de sus conquistas. Yo he seguido aquí, batallando cada pie de tierra. He sido herido más veces de las que podría recordar y he perdido a hombres valerosos que luchaban a mi mando por unas míseras monedas.

			—Pero Juan… —lo interrumpió Turia, tuteándolo ya con convicción— eres un hombre muy valorado en España. Todo el mundo reconoce tu participación en la acometida de conquistar y pacificar estas tierras. A nadie se le escapa que eres uno de los grandes exploradores castellanos y a los hechos me remito. En la actualidad ostentas el cargo de teniente gobernador de Jamaica. Tu nombre se menciona en todos los rincones de Sevilla.

			Esquivel observó a aquel joven. La cosa presagiaba un buen acuerdo, sin duda. Tras unos instantes que a Turia se le hicieron eternos, Esquivel le contestó:

			—Algo de razón tienes, amigo. Sí, soy el teniente gobernador de Jamaica bajo el mando del gobernador Colón… el virreinato de la familia Colón. No olvides eso, joven amigo. Siempre estoy al pairo de las decisiones de otros, ya sea el gobernador ya sea la Corona. Los primeros años fueron los mejores —continuó Esquivel, con entusiasmo y la mirada perdida en un horizonte ficticio—, pues lo único importante era aventurarse en tierras desconocidas y ganarlas para Castilla… Pero fue pasando el tiempo y todos los que llegaban, amasaban su fortuna y llenaban las arcas reales mientras yo seguía peleando, ganando territorios y extrayendo oro…. ¡para los demás!, y todo a cambio de tierras de pechuga de gallina y pan llevar y unos centenares de indios para labrarlas… ¡Por Dios, qué mezquindad! ¿Acaso tengo aspecto de campesino?

			Turia seguía el hilo del relato sin abrir la boca, con los ojos bien abiertos y cierta sorpresa reflejada en el rostro, pues no atinaba a entrever lo que Esquivel le quería explicar y menos aún qué asunto le quería proponer… Experimentaba cierta preocupación pues sus palabras delataban manifiesta hostilidad a la Corona y al gobernador Colón. «¿Estará poniendo a prueba mi lealtad?», pensó.

			Esquivel, que había dado cuenta de la preocupación de Turia, continuó su relato sin hablar más del desagrado que le producían algunas personas y algunas instituciones:

			—Hubo un momento, después del fallecimiento de mi primera esposa, que tomé decisiones arriesgadas, muy arriesgadas. Pero no estaba dispuesto a enriquecer a nadie más solo por ser nobles de cuna sin nunca haber puesto en juego su vida. ¡No, eso se había acabado! Él cedería la gloria… pero el oro sería para él. En cuanto fuera posible, regresaría a Castilla y compraría la nobleza… Ya sabes que el dinero compra todas las voluntades, incluso aquellas que en apariencia son más resistentes e incorruptibles… pero solo en apariencia. Cuando aparece el oro, la integridad queda arrinconada en algún lugar de nuestra cabeza y nunca vuelve a aparecer.

			—Juan… —volvió a interrumpirle Turia viendo cómo el enojo de Esquivel iba en aumento—, lo que me cuentas huele a traición. ¿Estás seguro de que quieres seguir hablando?

			—Por supuesto, mi joven amigo —respondió Esquivel—. Eres joven y te pareces mucho a mí… al Esquivel de ahora, no al que llegó a estas tierras hace años cuando tenía tu edad y el deseo de aventura guiaba mis actos. En eso, vas por delante de mí y tienes ventaja, así que atiende mis vivencias para no cometer los mismos errores. Eres de familia de posibles y lo has tenido todo. Y si estás aquí es por el mal paso que diste, pero te he observado durante estos meses y ansías riqueza, poder… eres ambicioso. ¿Estoy equivocado? Si es así, dímelo y zanjaremos la conversación ahora mismo.

			Turia tardó unos segundos en contestar pero no vaciló al responder:

			—No, no estás equivocado —dijo un tanto contrariado pues siempre creía controlar sus pasiones y aquel hombre había puesto al descubierto su más baja condición.

			—Veo que nos vamos entendiendo —asintió Esquivel complacido—.Como te decía —continuó Esquivel—, decidí cambiar mis lealtades. A partir de ese momento, mi única lealtad sería para conmigo mismo. Yo me enriquecería... el oro sería para mí… y ya vería en el futuro cómo aflorarlo sin llamar la atención. Así que urdí un plan.

			—¿Y los tributos de la Corona... del gobernador? ¿Cómo… se puede ocultar eso? —preguntó Turia, intrigado.

			—De eso ya hablaremos más adelante —contestó un Esquivel satisfecho por cómo se estaba desarrollando la conversación—. Tómate un descanso y piensa en lo que te he dicho. Toma tu decisión… entonces y solo entonces continuaremos esta charla.

			Transcurrió una semana y Esquivel se mostraba nervioso mientras aguardaba una  respuesta de Turia. Sentía cierta desazón pues podría ser que hubiera comentado la conversación con Pasamonte, el tesorero del rey, y eso significaría su pena de muerte. Por otro lado, no había dicho nada que lo pudiera implicar y que no pudiera refutar si fuera necesario. Pero precisamente en ese momento la relación con Pasamonte y por tanto con la Corona pasaba por un momento dulce en parte debido a los informes favorables que de él recibía el rey. Sin embargo, bien conocida era la actitud veleta del monarca y por tanto las cosas podían cambiar en cualquier momento. «De todas maneras», pensó, «si Pasamonte supiera algo, a estas alturas ya habría sido ajusticiado por alta traición sin necesidad de juicio de residencia».

			Una noche, transcurridos ya diez días desde la conversación, Turia se presentó en su casa a altas horas de la noche.

			—Joven Turia —saludó Esquivel—, te estaba esperando hace días.

			—Disculpa la demora —respondió Turia un tanto cariacontecido—, el tesorero Pasamonte parece haber reparado en mí estos últimos días y no ha parado de encomendarme tareas. Lo cierto es que me presento a estas horas para que mi presencia pase desapercibida. La trascendencia de lo que me explicaste creo que hace conveniente que nuestros encuentros no sean de dominio público, ¿estás de acuerdo?

			Por un instante a Esquivel se le pasó por la cabeza que aquel encuentro estuviera pactado con Pasamonte y no fuera más que una trampa para sonsacarle más información.

			—Excelente apreciación. Adelante, Turia —contestó un Esquivel indeciso ante las dudas que en ese instante pasaron por su mente—. Me disponía a beber un poco de vino. Acompáñame, por favor.

			Con la tercera copa de vino las dudas se disiparon. Esquivel no había errado en su apreciación del pelirrojo. Listo, muy listo… pero sobre todo, ambicioso. Las dificultades de aquel muchacho para ser feliz lo habían convertido en un mezquino preocupado solo por sus necesidades, sin más lealtad que al dinero, y a quien la vida ajena no le importaba nada. Por eso aquella buscona en Sevilla había muerto, seguramente por no plegarse a sus deseos. Era su hombre, sin lugar a dudas.

			Esquivel escrutó el rostro de Turia y le soltó de repente:

			—Quieres enriquecerte, ¿cierto? Bien, para eso tendrás que compartir mi secreto. Un secreto que en caso de ser descubierto acarrearía la pena de muerte. ¿Estás seguro de que quieres correr semejante riesgo, muchacho? Podrías volver a tu tierra en unos años, cuando la gente haya olvidado los pecados que cometiste en el pasado. No llevarás riquezas, pero qué diantre. ¡Eres de noble cuna y tu familia es poderosa!  En tanto que si decides arriesgarte en mi aventura, también volverás… muy rico… aterradoramente rico… pero con un secreto que te acompañará hasta la tumba. ¿Qué me dices?

			—Me arriesgaré contigo, Esquivel —respondió sin titubear—. Mi familia es acaudalada, ciertamente, pero siempre sometida a los designios de la jerarquía eclesiástica y a la nobleza castellana. No quiero esa existencia para mí. Quiero ser libre y eso solo se consigue con dinero.

			Esquivel se levantó y cerró el portón del ventanuco de aquella estancia, se acercó a la mesa y sirvió dos copas de vino más, se acomodó en el sillón y se dispuso a confesar su delito y asociar su destino con aquel joven de su misma condición.

			—Como te expliqué en nuestra conversación anterior, un buen día hace años, harto ya de enriquecer a gente que en algunos casos tan solo conoce estos lugares de oídas, decidí quedarme con el producto de mi esfuerzo y de mi sangre. Solo algunos de mis allegados han sido conocedores de ello y he pagado su silencio con oro. La mayoría de ellos soldados leales que hubieran dado la vida por mí. Todo ese oro lo tenía escondido en La Española a buen recaudo. Todo iba perfectamente, yo me quedaba el botín y entregaba migajas a la Corona y al gobernador, para no despertar sospechas… hasta que el engreído de Colón pensó en mi para conquistar Jamaica. 

			—Hablas de oro… ¿mucho? —preguntó Turia, ansioso por conocer la cuantía del botín.

			—Muchísimo, muchacho, muchísimo —contestó Esquivel con estudiada solvencia, haciendo un gesto ostentoso con la mano—. Más de una expedición oceánica se podría pagar con lo que he conseguido.

			Turia mostró una sonrisa desvergonzada ante la respuesta de Esquivel. «Sin duda, eso debe de ser mucho oro», pensó.

			—Fue cuando me mandaron a la conquista de esta isla en 1509 — continúo Esquivel— cuando se presentó el problema. ¿Qué hacía? ¿Dejaba el oro oculto en La Española? ¿Y si fallecía en la batalla? Había decidido regresar a España en no más de dos años, pero mis planes se habían trastocado con el encargo del gobernador. Si me negaba a acatar las órdenes de Colón, me arriesgaba a ser expulsado de La Española con destino a Castilla y cargado de grilletes. Decidí entonces que el oro vendría conmigo. Pero fueron tales las prisas de Colón por poner los pies en esta isla, que no me dio tiempo a buscar el oro que tenía escondido. No tuve más remedio que dejarlo en manos de un hombre de confianza… ¡Maldita la hora en que decidí confiar en semejante retrógrado falto de luces! Pero ya sabes que la prisa es mala consejera. 

			—¿Qué ocurrió para que las cosas se torcieran? —preguntó Turia extrañado.

			—El hombre al que confié la tarea de custodiar mis bienes —respondió Esquivel, cuyo grado de irritación iba en aumento—, de nombre Antón de Ayamonte, en vez de actuar con astucia y discreción, emprendió su guerra personal con un joven capitán afincado en La Española y en cuyas tierras tenía oculto parte de mi oro, por si trascendía mi fechoría poder defender siempre que el botín no estaba en mi hacienda. Sería largo de explicar, pues ese joven capitán desconocía por completo lo que se ocultaba bajo su tierra y, haciendo las cosas bien, nunca lo habría descubierto.

			—¿Y de qué forma puedo ayudar yo? —preguntó Turia arqueando las cejas.

			—Espera a escuchar el resto —respondió Esquivel— y entenderás tu participación. Como te decía, Ayamonte erró en sus maniobras y al ser descubierto no se le ocurrió otra cosa que atacar la hacienda del capitán para quitar de en medio a los testigos de sus actos… ¡pero es tan inútil que ni eso supo hacer! Cuando el capitán Rodrigo Martín, así se llama el propietario de la hacienda, se enteró de lo ocurrido, regresó de Cuba donde prestaba servicio a las órdenes de Diego Velázquez. Nada más llegar, reunió a un grupo de hombres y atacó mi propiedad y, sin mostrar síntomas de piedad, mató a mis hombres…

			—¿Ha muerto Ayamonte entonces? —requirió Turia.

			—¡Noooooo! —le espetó Esquivel—, afortunadamente tengo a alguien en la isla muy cercano al gobernador y que es copartícipe en este entramado, que pudo dar aviso para que huyera de la isla en un bajel… cargado de oro. Así que ahora tengo un barco cargado de oro navegando por estas islas en manos de un inútil e incompetente.

			—Pareces tenerlo todo casi atado —le dijo Turia—, no acabo de entender qué ayuda requieres de mí. ¿Ese allegado al gobernador del que hablas también comparte tu oro? —preguntó un tanto frustrado.

			—Así es —contestó Esquivel en guardia—, pero no sufras… hay oro de sobra para los tres. Ni en dos vidas que tuviéramos conseguiríamos gastarlo.

			—¡Vaya! —replicó el pelirrojo, aliviado—. ¡Menudo botín! Pero aún sigo  sin entender para qué me necesitas y qué papel debo desempeñar en esta historia para conseguir semejantes beneficios.

			—No seas impaciente, muchacho —contestó Esquivel ya más sosegado y con el mensaje más claro—. El tal capitán Rodrigo Martín que, a pesar de su juventud, es un curtido soldado de la conquista difícil de amedrentar. Es como un perro de presa que cuando muerde una pieza no la suelta aunque lo muelas a palos. No cejará en su empeño hasta dar muerte a Ayamonte, se esconda donde se esconda. Tengo información —prosiguió Esquivel tras una pausa para valorar qué impacto ejercía la descripción del capitán Rodrigo Martín en el pelirrojo—  que el joven capitán está armando una carabela para viajar a Cuba y atrapar a Ayamonte. El allegado al gobernador que antes te mencioné está haciendo todo lo posible para demorar el viaje pero más temprano que tarde obtendrá los permisos para zarpar.

			—Juan —intervino Turia—, ¿por qué no lo mandas a matar? De buen seguro que en La Española tienes un montón de hombres leales que, haciendo que parezca un accidente, lo harían desaparecer sin dejar huella.

			—Lo he pensado —respondió Esquivel—, pero si el capitán Rodrigo desaparece, todas las miradas se volverán hacia mí. Te recuerdo que fueron Ayamonte y mis hombres los que perpetraron el ataque, aunque nadie ha podido implicarme a mí en lo ocurrido. Por otro lado, y no menos importante, tal como te he comentado antes, el capitán Rodrigo Martín es duro… muy duro de roer.

			Turia asintió con un gesto de aprobación. 

			—Entiendo —le dijo.

			—En este punto las cosas —continuó Esquivel— es donde requiero tu intervención. Necesito un hombre de tus cualidades que combine la destreza con las armas, la discreción, la diplomacia... y sin miramientos en el momento de tomar… digamos… ciertas decisiones, ¿me entiendes?

			—¡Completamente! —contestó Turia con convicción e interpretando perfectamente el sentido de aquellas palabras—. ¿Y en qué has pensado?

			Rotundamente complacido y con un aire vanidoso reflejado en sus ojos, Esquivel procedió a explicarle:

			—Viajarás a La Española donde mi ilustre colaborador… bueno, ahora es nuestro colaborador, te mandará recado para compartir la estrategia. Debes prestarle ayuda en el intento de impedir que Rodrigo Martín zarpe a Cuba, aunque mucho me temo que eso es inevitable y que cuando tú llegues ya no se podrá hacer nada al respecto. Nuestro socio que, como te he dicho, es allegado al gobernador goza de una preeminente posición pública y en ocasiones no puede actuar sin dejar al descubierto sus maniobras, ¿me sigues?

			—Perfectamente —se limitó a responder Turia—. ¿Quién es y cómo lo podré encontrar?

			—No te preocupes por los detalles —le indicó Esquivel—, él te encontrará. Si no se puede impedir que zarpe a Cuba, deberás ser tú quien tenga que hacer  todo lo posible por ir a Cuba y hacerte cargo de la nave con el cargamento de oro. Para ello, contarás con la ayuda incondicional de mi prohombre en la isla.

			—¿Y Ayamonte? —requirió el pelirrojo, entornando los ojos.

			—Haz lo que consideres —escupió Esquivel con desdén—… como sabes, los errores se pagan tarde o temprano.

			—¿Y el capitán Rodrigo Martín? —preguntó de nuevo Turia arqueando las cejas.

			—Eres muy listo, mi joven amigo —respondió Esquivel con cierta displicencia—, seguro que encuentras la manera de que accidentalmente Ayamonte y él desaparezcan.

			Turia sonrió de forma manifiestamente locuaz y le dijo:

			—Cuenta con ello… Algo se me ocurrirá.

			A la semana siguiente, una carabela en cuyas bodegas viajaban hacinados un centenar de esclavos indios partió de Jamaica con destino a La española, donde la mano de obra empezaba a escasear.

			Bajo la tolda de la carabela se encontraba Turia. Viajaba con instrucciones precisas de Esquivel. 

			«Me gusta la idea de enfrentarme a ese tal capitán Rodrigo Martín», pensó. Le gustaba que sus adversarios fueran de su nivel y, por lo que le había explicado el teniente gobernador, aquel tipo era bueno.

		


		
			CAPÍTULO VI

			LA ESPAÑOLA, agosto de1512

			La estampa de la carabela Santa Rosa se veía soberbia situada mirando a poniente en la bocana del puerto de Santo Domingo. Los capitanes Rodrigo y Ávila miraban entusiasmados la nave de la que eran copropietarios. No pocos quebraderos de cabeza les había costado adquirir aquella nave, majestuosa y esbelta.

			—¿Estás orgulloso de semejante adquisición, Ávila? —preguntó Rodrigo mientras miraba ensimismado la belleza de aquella vieja carabela.

			—Por supuesto, amigo, no te quepa duda —respondió Ávila, que tampoco dejaba de mirar la figura de aquella nave cuyo color pardo contrastaba con el azul casi blanco del cielo—. Nuestro esfuerzo nos ha costado. En algún momento, a lo largo de estas semanas he estado a punto de rendirme. Demasiados problemas con el gobernador, con su secretario Antonio de Antequera, con los prestamistas… Suerte que tú no te rindes tan fácilmente.

			—Te equivocas, amigo —contestó Rodrigo poniendo los brazos en jarras—, también yo estuve a punto de rendirme. De no haber sido por la ayuda que nos ha prestado Diego Velázquez que, aun estando en Cuba, ha hecho valer su jerarquía aquí en La Española. Es de los pocos capitanes por los que se deja aconsejar Colón. Estamos en deuda con él. 

			—Ciertamente, Rodrigo —asintió Ávila—. Y ahora qué te parece si en vez de regodearnos orgullosos y darle tanto a la lengua nos ponemos a trabajar. Debemos familiarizarnos con la tripulación… y con la nave.

			La Santa Rosa era una vieja carabela propiedad de un extremeño que había cruzado en varias ocasiones el océano y varias veces había circunnavegado Cuba y Jamaica. Mayor ya, y casi arruinado, pues debido a su afición a las mujeres había dilapidado todos los dineros obtenidos en sus viajes, la venta de la carabela le permitiría pasar una vejez digna en aquella tierra en la que se encontraba solo, pues cuando los dineros se acabaron las mujeres desaparecieron. La venta se había realizado sin problemas. Las ganas de vender por parte del viejo marino y las ganas de comprar por parte de aquellos dos jóvenes capitanes hicieron que el acuerdo fuera de inmediato. La única condición que puso el vendedor fue que debían mantener la tripulación existente, pues les estaba muy agradecidos por los años que habían navegado juntos. Eso no fue problema para Rodrigo y Ávila, más bien fue una bendición, pues así se ahorraban el trabajo que conllevaba enrolar una nueva tripulación. 

			Los problemas vinieron por donde menos esperaba Rodrigo. Cualquier traspaso de una embarcación estaba sujeto a la aprobación por parte del gobernador, ya que de esa manera sabía en todo momento qué bajeles navegaban por aquellas aguas, qué mercancías o pasaje transportaban y, sobre todo y más importante, de quién era la propiedad. De esa manera, obtenía un beneficio añadido con los tributos que gravaban las mercancías y concedía favores y privilegios a aquellos propietarios que podían ayudar en su propósito del virreinato.

			Antonio de Antequera, secretario del gobernador, mandó recado a los capitanes Rodrigo y Ávila para recibirlos en audiencia y dar contestación a su petición del permiso necesario para comerciar en aquellos mares. Los recibió tras hacerlos esperar largo tiempo en la entradilla de su despacho. Los hizo pasar cuando la paciencia de Rodrigo estaba a punto de agotarse y, en más de una ocasión, le insinuó a Ávila la posibilidad de largarse, ante lo que consideraba un desprecio por parte de aquel servidor del gobernador.

			 A Rodrigo y Ávila les acomplejó un poco la estancia que servía de gabinete al secretario, pues estaba decorada ostentosamente, con grandes cortinas que oscurecían la luminosidad de los días de aquella tierra, con olor a rancio y moho. Observaron a aquel hombre encorvado, de edad incierta y de cabello lacio y grasiento, sobre su mesa manoseando papeles, mientras esperaban a que les dirigiera la palabra. Ávila carraspeó ligeramente para dar señales de su presencia…

			—Buenas días, señores —dijo Antequera con un ligero tono de molestia—. ¿A qué obedece vuestra presencia? Son muchos los asuntos que me encomienda el gobernador y no sé exactamente quiénes sois y por qué asunto estáis citados.

			Rodrigo supo al momento que aquel hombre no era de fiar. Él los había mandado a llamar para dar respuesta a su petición y ahora les decía desconocer el motivo de su presencia. Algo estaba fuera de lugar así que, con la voz alterada y en un tono desafiante, tras el largo rato que los habían hecho esperar, le contestó: 

			—Señor Antequera, somos los capitanes Fernando de Ávila y este que os habla, Rodrigo Martín. Nos ha mandado llamar para dar resolución a nuestra petición de iniciar la navegación y poder comerciar en las aguas del virreinato.

			—¡Ah, sí, sí! Ahora recuerdo —respondió Antequera con expresión arrogante mientras se quitaba las antiparras—. Enojoso asunto por el que os he hecho llamar y mucho me temo que tengo malas noticias, señores.

			Los presagios iniciales de Rodrigo se estaban cumpliendo y, con  estudiado orgullo, ya que no se trataba de ofender a aquel personaje, contestó:

			—¡Si son malas noticias, cuanto antes mejor, explicaos!

			El tono directo de aquel joven capitán dejo inicialmente confundido a Antequera, aunque no se amedrantó y supo reaccionar a tiempo:

			—Veréis, en este momento el gobernador entiende que la flota que navega por estos mares para abastecer Cuba, Jamaica y Borinquén es suficiente. Quizás más adelante…

			—¡Cómo decís esa barbaridad! —exclamó Ávila, que hasta ese momento había mantenido en un prudente silencio—. Bien sabéis que mientras más naves dispongamos, más aceleraremos la población de los territorios. ¡Eso es una necedad!

			—¿Acaso estáis llamando necio al gobernador Colón? —respondió Antequera con las espesas cejas ligeramente arqueadas.

			El que respondió ahora con prontitud fue Rodrigo, adelantándose a Ávila:

			—No, señor, en ningún caso ha llamado necio al gobernador. Solo es que creíamos que al gobernador le satisfaría contar con un barco más para que la Corona le conceda cuanto antes y sin más pleitos la autoridad sobre estas tierras. Además, como bien sabéis, mi hacienda fue atacada mientras yo ayudaba en la pacificación de Cuba, al servicio de Diego Velázquez, por encargo del gobernador. Nadie en nombre del gobernador me ha ayudado a esclarecer los acontecimientos y ni siquiera se ha mandado recado a Juan de Esquivel por si pudiera aportar alguna información, pues no olvidemos que fueron sus hombres los que cometieron tal vileza. ¿No creéis que merezco ser resarcido de alguna manera? «Estoy apostando fuerte», pensó, «pero no tengo más argumentos para convencerlo».

			En ese instante, Antonio de Antequera supo que tendría que ir con  cuidado con aquel irreverente capitán, se notaba que era listo. Toda la información que había recabado sobre él y todo lo que le habían transmitido los hombres de Esquivel era cierto.  

			—Estoy al corriente de lo acontecido —respondió—, mas no se aportaron pruebas porque los hombres que al parecer procedieron así, están muertos o huidos, y por tanto no se les ha podido tomar declaración. ¿Acaso estáis acusando al capitán Juan de Esquivel, teniente gobernador de Jamaica, de estar implicado en tan desgraciado asunto? Si es así, deberéis defender ante la justicia lo que decís… pero tenéis que estar bien seguros, pues es de gran prestigio la persona que mencionáis. Por otro lado, lo que creáis o no, no es de la incumbencia del gobernador ni de mí, su secretario. Esa es la respuesta y si no tenéis más que añadir, voy a continuar con los asuntos importantes de la gobernación.

			El rostro de Rodrigo estaba congestionado de rabia pero aguantó impasible el envite de Antequera.  

			Rodrigo y Ávila salieron de la dependencia enfadados, muy enfadados.

			—¿Qué es lo que no sé ver, Rodrigo? —preguntó Ávila, ofuscado—. No he entendido nada. Escapa a mi entendimiento que el gobernador rechace más naves y más hombres para definitivamente hacerse con el virreinato. El resultado del pleito con la Corona no ha dejado satisfecho a Colón. ¿No entiendo por qué rechaza más medios para su causa?

			En una de las naos que zarpó para Cuba días después, le mandaron una carta a Diego Velázquez en la que le explicaban los problemas que habían surgido y le explicaban su incredulidad ante el rechazo para permitirles incorporarse a la conquista. Le pedían consejo de cómo proceder, pues él era una persona acostumbrada a tratar con el poder. Querían cumplir la palabra empeñada en el momento de regresar a Santo Domingo el año anterior y volver a Cuba para prestarle ayuda en la pacificación y poblamiento de la isla.

			La respuesta no tardó en llegar en apenas unas semanas, en forma de nuevo aviso del gobernador Colón para que acudieran a su fortaleza para entrevistarse con su secretario pues tenía noticias relevantes para ellos.  

			En esta ocasión, Antequera los estaba esperando en la misma estancia que la vez anterior pero no les hizo esperar. De pie al lado del quicio de la ventana, su aspecto era más soberbio que la vez anterior, si cabe, y el enojo que mostraba su rostro era difícil de disimular. A modo de saludo les dijo:

			—Debéis tener buenos valedores en la isla, sin duda.

			Rodrigo y Ávila se miraron perplejos, pues no sabían la razón por las que aquel hombre les estaba hablando con tanta indignación.

			—Explicaos, señor —contestó Rodrigo con cautela—. No sabemos los motivos por los que nos habéis hecho llamar. Nos quedó clara la posición del gobernador y también la vuestra en nuestro encuentro anterior.

			—Esos papeles que veis encima de mi mesa —respondió Antequera—, contienen todos los permisos necesarios para que podáis navegar y comerciar por estas aguas, firmados por el gobernador Colón. Al parecer, Diego Velázquez ha conseguido medrar a vuestro favor ante el gobernador y este ha accedido a vuestra petición en contra mi criterio, he de decir.

			La cara de satisfacción de los dos capitanes hizo que el enfado de Antequera fuera en aumento. Se notaba que en este caso, su opinión no había prevalecido en la decisión del gobernador, y eso parecía haberlo contrariado sobremanera.

			—Coged los permisos —dijo Antequera en tono despectivo, dirigiendo su mirada a los papeles situados en su mesa— y marchaos.

			Rodrigo cogió los papeles de la mesa y, mientras se daba la vuelta para dirigirse a la puerta de salida, le dijo:

			—¿Puedo preguntaros algo?

			—Sí, pero os agradecería brevedad —respondió Antequera.

			Rodrigo miró fijamente a los ojos del secretario y le preguntó:

			—¿En qué os hemos ofendido para que mostréis ese malestar con nosotros?

			Antequera se puso lívido pero no contestó la pregunta directamente. Solo se limitó a decir:

			—Id con Dios… y espero que no cometáis ninguna tropelía porque estaré al quite de cualquier cuestión que afecte a la gobernación de esta isla. Si llega el caso, seré implacable. No lo olvidéis.

			—¿Es una amenaza, señor secretario? —preguntó Rodrigo.

			—En absoluto, capitán, solo es una advertencia —contestó Antequera mientras se colocaba las antiparras y se sentaba en su mesa sin ni siquiera mirarlos.

			Rodrigo cogió a Ávila y tiró de su brazo para salir de la estancia.

			Ya en el exterior, ambos se abrazaron. Un Ávila exultante le dijo a Rodrigo:

			—¡Condenado Velázquez! Sin su ayuda la empresa habría sido imposible.

			—Totalmente de acuerdo, amigo —respondió Rodrigo, eufórico—. Ahora tenemos días duros de trabajo antes de zarpar para Cuba… pero continúo sin entender la actitud del secretario Antequera con nosotros. Ese hombre que ni siquiera nos conoce, no puede disimular el malestar que le producimos. 

			—¡Tonterías, Rodrigo! ¡Tonterías! —replicó espitoso Ávila—. Solo está contrariado porque alguien con más poder que él ha enmendado sus decisiones. 

			La Santa Rosa era una carabela larga y angosta, de aspecto robusto, con tres mástiles sobre una sola cubierta, una capacidad de carga de sesenta toneladas castellanas. Si algo destacaba en aquel barco era su elevado castillo de popa. Como defensa y en previsión de cualquier ataque disponía de dos lombardas, dos culebrinas y varios falconetes.

			La tripulación que heredaban del anterior propietario era de lo más variopinto. Destacaba el vizcaíno Baltasar Arrate, piloto de la nave que, cercano ya a la cuarentena, había tenido su bautismo marino como  grumete a la edad de doce años en un pequeño velero de cabotaje y en aguas del Cantábrico. Duras aguas las de aquel mar que sirvieron de escuela al futuro piloto. De estatura más bien baja y piel curtida por el salitre marino, su pasión por el mar nació por obligación más que por devoción. Su padre, también marino, pereció ahogado en uno de los temporales que siempre se dan en las agitadas aguas del norte de España. La visión de su madre enlutada pasando fatigas para mantenerlos a él y a sus cuatro hermanos, hizo que se enrolara joven a pesar del miedo que siempre le había dado el mar.

			 Arrate ejercía no solo de piloto, sino que también hacía las labores propias del capitán y del maestre. Un verdadero hombre de mar. El resto de la tripulación lo componían un escribano, un cirujano-barbero, un cocinero, un calafate y diez marineros. Rodrigo y Ávila tuvieron que contratar a diez soldados entre su gente; entre ellos, dos lombarderos. En total veintisiete almas incluidos los dos capitanes propietarios. 

			El primer encuentro de Rodrigo y Ávila con Arrate en su condición de máxima autoridad del bajel fue del todo cordial. Este último les dio la bienvenida en nombre de toda la tripulación y les agradeció sobremanera que se hicieran cargo de la marinería. Y a continuación, y sin prácticamente dar tiempo a más atenciones, procedió a ponerlos al corriente de las características de la nave, la amplitud de su bodega, la altura de la tolda… y a ponerlos en antecedentes de algunas pequeñas reparaciones que requería.

			—¡Por Dios, Arrate! —pudo intervenir al fin Ávila ante la locuacidad del piloto—, nos sentimos afortunados, y hablo en mi nombre y en el de mi socio y amigo, de tenerte a bordo y de ser tan aplicado en tus tareas… ¡Danos un respiro! ¡Somos hombres de secano y necesitaremos un tiempo para familiarizarnos con el barco! ¡Pensaba que los vizcaínos eran gente parca en palabras!

			—Por supuesto, capitán —respondió, azorado—, disculpa mi locuacidad, pero son muchas las ganas que tenemos de navegar ya que hace demasiado tiempo que ganduleamos en el puerto sin oficio ni beneficio, y estamos deseando partir a donde nuestros jóvenes capitanes tengan a bien.

			—Empecemos a trabajar entonces y dejémonos de palabrería, ya que todos deseamos partir cuanto antes —intervino Rodrigo, dando por zanjada la conversación.

			Las semanas siguientes transcurrieron rápidamente mientras completaban los preparativos de su primer viaje a Cuba a bordo de la Santa Rosa. La actividad era frenética hasta el punto en que en algún momento Rodrigo, que era hombre de armas, se vio desbordado por la cantidad de trámites y cuestiones que debían resolverse antes de que el barco zarpara. Como siempre, contó con la inestimable ayuda de Jimena que, ya recuperada por completo del daño sufrido, aportó su maestría en la organización y, cada vez que observaba que Rodrigo se mostraba soliviantado y desbordado, acudía en su ayuda.

			Dos días antes de partir, la bodega ya estaba repleta. Básicamente consistía en bastimentos para los primeros asentamientos de cuba, trigo, vino, aceite y vinagre. También cargaron algunas baratijas y regalos valiosos, para que Velázquez pudiese agasajar a los caciques locales. Por último, también se embarcaron varias piezas de artillería pesada con su correspondiente munición, así como diverso material para guerrear, como escopetas, picas y lanzas para la defensa de la isla. Por último, a la tripulación se añadieron media docena de soldados, tres de ellos jinetes con su correspondiente montura, solicitados expresamente por Velázquez, por lo que de veintisiete pasaron a treinta y tres viajeros. La vida a bordo, generalmente dura por las incomodidades y los temporales, sería especialmente terrible debido a la hacinación que sufría la nave. No obstante, el viaje duraría relativamente poco tiempo y eso aliviaba en gran medida a un Arrate que no las tenía todas consigo por lo abultado de la carga.

			La noche antes de partir Ávila la destinó a visitar todas las tabernas de Santo Domingo y alguna que otra mancebía, ya que su condición de soltero le permitía ser indiscreto. Alguna que otra trifulca por motivo de faldas tuvo que sortear aquella noche que a punto estuvo de costarle ser detenido por los aguaciles e impedirle embarcar rumbo a Cuba, pero Ávila era mucho Ávila, y tuvo que pagar algunas monedas para salir del enredo.  

			Rodrigo cenó aquella noche con Jimena y Alonsito. Tardarían un tiempo en volver a verse pero Jimena, siempre resuelta, le daba ánimos a Rodrigo que tras aquellas semanas de dura actividad ahora se mostraba triste al tener que abandonar de nuevo a su familia.

			Alonsito anduvo jugando con una espada de madera que le había construido Rodrigo. Padre e hijo se batieron una y otra vez. El niño se sentía feliz porque siempre vencía a su padre, el capitán Rodrigo, entre las carcajadas de Jimena que siempre animaba al pequeño. Cuando cayó rendido de cansancio, Rodrigo lo cogió en brazos y lo llevó a su cama. Lo besó mientras lo arropaba y le dijo con un suave susurro:

			—Que Dios me ayude para poder volver a tenerte en brazos. No sé si lo que hago es bueno o malo, y si la venganza es una bendición o un sufrimiento para un hombre con sed de justicia. Ni siquiera sé si cuando llegue mi hora, ese Dios al que ahora pido ayuda, aprobará mis actos, pero debo hacerlo.

			Salió de la habitación en silencio, no sin antes acariciar a la perrita Lúa, que ya mayor, dormía a los pies de la cama de Alonsito, como guardiana y custodia de aquel niño.

			Jimena, que había escuchado lo que había dicho Rodrigo, lo esperaba en la puerta de la habitación y, sin mediar palabra, lo abrazó.

			—Ven, Rodrigo —le dijo.

			Fue una noche maravillosa. Desde su regreso de Cuba el año anterior, Jimena había notado distante a Rodrigo; sin embargo, esa noche supo que Rodrigo la amaba y que la distancia percibida como mujer era fruto de los acontecimientos que ocurrieron en el pasado y que mantenían a Rodrigo enrocado en el rencor hacia quienes habían perturbado su vida y la de su familia.

			—Rodrigo, explícame aquello que yo intuyo y no me dices —le preguntó Jimena una vez yacían agotados en la cama.

			—¿Qué te puedo explicar, Jimena, que tú no hayas imaginado ya? — contestó Rodrigo resignado—. Tu clarividencia va más deprisa que mis pensamientos.

			—La verdad, Rodrigo, solo la verdad, y no te escondas tras las palabras —respondió Jimena.

			La mirada interrogadora de su esposa apocó a Rodrigo. Siempre lo había apoyado aun en los peores momentos, así que ciertamente debía sincerarse con ella y contarle la verdad, toda la verdad y sus intenciones, las lícitas y las ocultas.

			—¡La justicia, Jimena, la verdad y la justicia! Tuve que huir de mi tierra siendo joven, deprisa y corriendo sin saber muy bien el motivo, y regresar años después para vengar a mis muertos. Y ahora debo descubrir quién y por qué ha dado un estoque mortal a mi existencia, a mi familia. ¿Por qué tuvo que morir Cristóbal? ¿Por qué Mercedes debe sufrir la ausencia de su marido?  ¿Por qué tuvieron que morir aquellos indios que eran nuestra familia? ¿Por qué, Jimena? ¿Por qué? ¿Por qué estuve a punto de perder a mi esposa y a mi hijo? Me puede la injusticia y no puedo sufrir la codicia de gentes que llegaron a esta tierra sin nada y ahora quieren tenerlo todo por encima de la vida y la muerte. ¿Cristianos piadosos? Los hombres de Ayamonte son la escoria de la humanidad y desde luego no son ni clementes ni bondadosos, solo merecen el hierro de mi espada. No son como los herejes contra los que mi padre combatió en Castilla que luchaban por su religión, equivocada, pero argumentos tenían. A lo mejor me dices que la venganza no es buena consejera, y te daré la razón, pero si ni la justicia humana ni la divina actúan, actuaré yo. Y si cometo pecado de soberbia, que Dios me perdone. 

			—Si el Santo Oficio te escuchase te tildarían de renegado, Rodrigo — intervino Jimena—. ¿Eres consciente de tus palabras?

			—Lo soy, Jimena —respondió él ya más apaciguado—. Pero ese no es el fondo de la cuestión. Debo entender lo ocurrido, porque somos jóvenes y necesitamos paz en la tierra en la que vivimos. Y si no entendemos lo ocurrido, no lograremos la quietud necesaria.

			Hicieron el amor por última vez. Se acariciaron toda la noche hasta caer rendidos en un sueño que los dejó a ambos al pairo de la inconsciencia.

			A la mañana siguiente, cuando los primeros rayos de sol pugnaban por abrirse camino entre la ligera neblina matinal, la Santa Rosa zarpó en busca de las corrientes marinas que la llevaría a Cuba.

			Ávila estuvo a punto de no embarcar, ya que instantes antes apareció en el puerto una castellana de hermosos pechos y turbadora mirada, acompañada del aguacil para exigirle al capitán el pago del fornicio de la noche pasada. La azorada mirada de Ávila lo delataba y seguro que era bien cierto que la yunta carnal había quedado pendiente de pago. El asunto no llegó a más, porque Rodrigo medió y le dio unas monedas a aquella mujer, quien pareció conformarse. No obstante, antes de marcharse se dirigió en tono desafiante y voluptuoso al bueno de Ávila:

			—¡Capitán, la próxima vez que pretendáis engañar a una sanluqueña acordaos de mí! ¡Ya veis que somos muy hembras en la cama y muy flamencas para reclamar lo nuestro! —Y rompió a reír con una estruendosa carcajada que dejó acomplejado a Ávila.

			A Rodrigo fueron a despedirle Jimena y Alonsito, así como el administrador de la hacienda, Rafael González. Abrazó con ternura a Alonsito, tocado con su rempuja de hojas de palma para protegerse del sol y con su espada de madera al cinto, con la que quería seguir combatiendo como la noche anterior.

			—Alonso, hijo —le dijo Rodrigo—, ahora no es el momento, pero te prometo que cuando regrese seguiremos luchando. ¿Te parece?

			Alonsito se limitó a asentir sin convicción, agachando ligeramente la cabeza. También Abrazó a Jimena, que a duras penas podía contener las lágrimas.

			—Volveré pronto —le dijo mientras con sus dedos secaba las lágrimas de su rostro—, cuídate y cuida de Alonso.

			Se retiró en un aparte cogiendo del brazo a Rafael y le dijo:

			—No es necesario que te diga que no participes en ningún acto que ponga en peligro a mi familia. Ten cuidado con Antequera, el secretario del gobernador. Mi intuición me dice que no es de fiar y puede ocasionarnos problemas. Nadie osará fechoría alguna, pero si lo necesitas, acude a Ponce de León, que te ayudará en cuanto necesites. 

			Cuando ya estaba levada el ancla y la carabela prácticamente arbolada, apareció una batea a estribor. En ella iban dos marineros remando y un tercer individuo sentado en el centro, quien destacaba por su pelo y su barba bermejos. Con gestos y gritos llamó la atención de los marineros que se asomaban por la borda:

			—Lanzad una escala y avisad al capitán de la nave.

			Uno de los marineros fue corriendo en busca de Arrate, que no daba crédito a lo que estaba ocurriendo en el momento previo a la deseada partida. Por un momento pensó que su destino era no volver a navegar más.

			El desconocido subió al bajel justo en el instante en que llegó corriendo Arrate desde popa.

			—¿Quién eres, por Dios? —le gritó Arrate enfadado.

			—Mi nombre es Alfonso Turia —contestó el desconocido, mostrándole una carta en la que destacaba el escudo de armas de la familia Colón—, y soy ayudante del secretario del gobernador. Se me ha encomendado la misión de viajar a tierras de Cuba con recado importante para las autoridades. Atendiendo a esas instrucciones, esta nave es la que primero parte y con la que antes llegaré, pues hasta dentro de dos semanas no hay prevista ninguna otra travesía con destino a Cuba. 

			Arrate empezó a leer la carta cuando llegaron corriendo Rodrigo y Ávila, que estaban en popa observando las maniobras de arbolar la nave.

			—¿Qué ocurre, Arrate? —preguntó Rodrigo un tanto angustiado por si a última hora faltaba algún trámite y es que las cuestiones para navegar requerían mucho papeleo.

			Arrate explicó lo ocurrido a Rodrigo mientras le daba la carta para que él mismo la leyera. 

			—¿Así que eres ayudante al servicio del secretario Antequera? — preguntó Rodrigo arqueando las cejas.

			—Ciertamente, y ahí están mis credenciales, capitán… —respondió Turia. 

			—Rodrigo Martín, capitán Rodrigo Martín —contestó y, señalando a Ávila, añadió—: Y él es el capitán Fernando de Ávila.

			El recién llegado agachó ligeramente la cabeza a modo de saludo dirigiéndose a Ávila y a continuación dijo:

			—Lamento las molestias que os estoy ocasionando, pero como bien sabréis, estáis obligados a aceptarme en vuestra nave pues soy portador de instrucciones del gobernador.

			Rodrigo lanzó una mirada furtiva a Arrate, quien le contestó con un ligero asentimiento. Desconocía casi todo de la navegación, que se regía por otras leyes distintas a las de tierra. El asentimiento de Arrate confirmó lo que decía aquel individuo.

			—Acomódate entonces —respondió Rodrigo—, aunque lo vas a tener difícil pues la carabela va repleta. El piloto de la nave te ayudará.

			La tripulación se dispersó para seguir con las maniobras de salida de la Santa Rosa. Rodrigo y Ávila se dirigieron de nuevo a popa para seguir con detenimiento la precisión de aquella tripulación para salir del puerto. 

			—Extraño, muy extraño… —comentó Ávila—. Un enviado de Antequera en nuestra nave… No me gusta nada ese tipo, Rodrigo. Además, ¿qué cortesano calza una espada ropera como la que llevaba colgada al cinto? Esa espada solo la luce quien sabe usarla.

			Rodrigo asintió con la cabeza el comentario de su amigo y, apoyado en el pasamano de popa, observó que la nave se empezaba a balancear lentamente y a adquirir velocidad. Poco a poco se desvanecieron los contornos de la isla, mientras las velas se preñaban empujadas por el viento que en ese momento abatía la isla. Costearían el sur de Santo Domingo, para una vez dejado el oeste de la isla a sus espaldas, virar rumbo al norte y aprovechar así las corrientes marinas que en esa latitud les eran del todo favorables.

			Se avecinaban tiempos difíciles de los que esperaba salir airoso, pero durante un breve instante, mientras observaba cómo La Española se había convertido en una fina línea en el horizonte, sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. Ese momento le recordó a otro parecido ocurrido hacía muchos años  cuando zarpaba de Sanlúcar de Barrameda con destino incierto.

		


		
			CAPÍTULO VII

			CUBA, enero de 1513

			La Santa Rosa fondeó en la bahía de Baracoa, primera villa fundada en Cuba por los españoles. Las anclas fueron soltadas en las profundidades de la ensenada, produciendo un desagradable chirrido debido al roce de las cadenas al salir de la gatera. La travesía había sido tranquila y el temor inicial de Arrate por el hacinamiento de personas, animales y bastimentos se desvaneció una vez avistaron las costas de la isla. El tiempo y el estado de la mar habían facilitado la navegación.

			El emisario de Antequera, Alfonso Turia, fue de los primeros en desembarcar. Se había mantenido distante e inquieto durante toda la navegación. Ávila quiso mantener conversación con él con la intención de sonsacarle información acerca de los motivos que lo llevaban a Cuba, pero Turia se mantuvo impreciso y con pocas ganas de hablar. Su rostro pétreo y su mirada hostil no invitaban a acercarse mucho a él.

			En el momento de desembarcar se mostró extremadamente nervioso y quiso ser de los primeros en alcanzar tierra. Ávila llegó a la conclusión de que los motivos, fueran los que fueran, que llevaban a aquel hombre a Cuba nada tenían que ver con ellos, y así se lo comentó a Rodrigo, aunque este, poco dado a creer en las casualidades, le contestó:

			—Seguramente tienes razón, amigo, pero a estas alturas y después de las dificultades que nos puso Antequera, ando con la mosca detrás de la oreja. Me resulta extraño su embarque a última hora y su errático comportamiento durante la travesía. Algo en la mirada desafiante de ese hombre me hace desconfiar de su presencia. ¡Además, dicen que los pelirrojos son de carácter colérico y carecen de alma!

			Cuando todos hubieron desembarcado decidieron compartir un poco de vino con la tripulación, los soldados y algunos ociosos que andaban por el lugar intentando obtener noticias acerca de La Española. Nadie echó de menos a Turia excepto Rodrigo, que indagó por los alrededores de la bahía para averiguar dónde estaba. Al final, un joven marinero que había viajado en la Santa Rosa le dijo que el hombre que andaba buscando se había ido nada más tomar tierra junto a otra persona.

			Aquella información preñó de desasosiego a Rodrigo, pero optó por no expresarle su desatino a Ávila. 

			El encuentro con Diego Velázquez fue del todo emotivo y cordial.

			—¡Habéis tardado, rufianes! —los jaleó con una sonrisa socarrona y franca—. Si hubierais demorado más vuestra presencia, la isla ya estaría casi pacificada y colonizada.

			—Diego, hemos podido llegar gracias a tu intervención —le contestó Rodrigo—. Si no hubierais mediado aún estaríamos en La Española lamiéndonos las heridas. 

			—Estoy al corriente de vuestra andadura —respondió Velázquez, mientras abrazaba efusivamente a sus dos capitanes—. Lo cierto es que mi buen amigo, el gobernador Colón, desconocía que erais hombres bajo mi protección. Nada más hacérselo saber revocó las instrucciones de su secretario y os concedió el permiso. Me mandó recado y en su defensa me dijo que esas cuestiones las llevaba su secretario, Antonio de Antequera, y que él nunca participaba en la toma de ese tipo de decisiones.

			—Ves, Ávila —dijo Rodrigo mirando de soslayo a su amigo—, ya te dije que ese cagatintas de Antequera no es persona de fiar… Y a tal respecto, ¿se ha presentado ante ti un tal Alfonso Turia, que embarcó en el último instante en nuestro bajel como enviado de Antequera o… del gobernador Colón? Aún no lo tengo claro.

			—Pues no, no he recibido recado de nadie de La Española —contestó Velázquez sorprendido—. Quizás haya sido un malentendido y venía con otras intenciones.

			Velázquez dio una palmada en el hombro de Rodrigo, como quitándole importancia al asunto, diciéndoles que no se preocuparan y que probablemente eran cuestiones burocráticas, y que a ellos solo les debía preocupar la conquista de la isla. Finalmente, los conminó a que lo acompañaran a su casa para probar un excelente vino de Jerez que tenía guardado desde hacía tiempo para degustarlo en buena compañía.

			—Tienes muchas cosas que explicarme —dijo dirigiéndose a Rodrigo—. Me han llegado noticias a lo largo de estos meses sobre lo acaecido en tu hacienda y con tu familia, pero quiero que me lo expliques tú, escucharlo de tu boca, porque mucho de lo que me han contado hace que me hierva la mollera.

			El encuentro se alargó hasta altas horas de la madrugada y la ligera brisa que acariciaba la noche cubana hacía que ninguno de los tres quisiera retirarse. Rodrigo explicó con pelos y señales lo ocurrido en Santo Domingo hacía ya bastantes meses, el atropello sufrido por su familia, la muerte de algunos de sus indios y la furiosa reacción por parte de él, enfrentándose y dando muerte a los hombres de Esquivel y no habiendo podido dar caza a Ayamonte. La poca ayuda que había recibido del gobernador y las dificultades para poder viajar de nuevo a Cuba una vez apaciguadas las cosas.

			—Es todo muy extraño —dijo Velázquez mientras se relamía el bigote con pequeñas gotas de vino que habían quedado depositadas en él tras el último trago—. Ese tal Ayamonte del que me habéis hablado, sé que llegó con un grupo de hombres a Cuba en un bajel de Esquivel y pasaron nueve o diez meses aquí en Baracoa, trapicheando con los indígenas. Eran hombres pendencieros y tengo entendido que participaron en alguna que otra pelea de taberna, pero hasta donde yo sé no pasó a más. Luego sé que embarcaron rumbo noroeste para seguir comerciando con los indios con destino al puerto de Carenas, donde se encuentra Narváez al mando.

			—¿Narváez? —preguntó sorprendido Rodrigo—. Me han llegado comentarios a través de unos escritos del clérigo Bartolomé de las Casas, que no lo dejan en buen lugar pues al parecer intervino en algunas matanzas vergonzosas de indios. Conociéndoos, como me precio de conoceros, se me antoja difícil creer que le hayáis dado mando.

			—Algo de razón llevas, amigo Rodrigo —contestó Velázquez un tanto afligido—. Las cosas no han transcurrido con el sosiego que yo deseaba, pero la zona central de la isla está plagada de indios que no han querido someterse. Narváez es un soldado impulsivo, y quizás algo imprudente, pero es un hombre honesto y valiente. Tuvo algunos enfrentamientos en los que masacraron muchos indios, pero no pudo hacer otra cosa… Ya sabéis, uno planifica la batalla pero luego las cosas salen como Dios decide.

			—Entiendo —asintió Rodrigo—. Solo era mera curiosidad, recordando las conversaciones que mantuvimos cuando nos conocimos en nuestro primer viaje a Cuba.

			—Bueno —asintió Velázquez—, y al respecto de Narváez, el trabajo que tengo preparado para vosotros os permitirá encontraros con él, así que aprovechad la oportunidad para obtener información. Antes de venir a prestar sus servicios aquí, estuvo a las órdenes de Esquivel en los primeros meses de la conquista de Jamaica. Nadie mejor que él para darte referencias.

			Rodrigo y Ávila se miraron un instante. Aquella información era interesante para saber de primera mano aspectos de Esquivel que solo podía saber quién había combatido junto a él.

			 —Y respecto de Ayamonte —continuó Velázquez retomando el origen de la conversación—, no he vuelto a saber nada de él ni he mandado recado para que me informen si aún sigue en la isla. No le di más importancia, tratándose de un hombre de Esquivel. Ahora que lo mencionáis, sí resulta insólito que su bajel siempre estaba arbolado presto a navegar y con muchos hombres custodiando la nao; nunca desembarcaron bastimentos ni armas con lo que comerciar, tan solo baratijas para los indios.  

			—¿No os parece extraño su proceder? —preguntó Rodrigo con semblante pensativo y de forma retorica—. En Santo Domingo nos informaron que toda la carga que llevaba eran enormes cajas del que desconocían su contenido. ¿Por qué huyó nada más llegar nosotros? ¿Por qué Cuba y no Jamaica, donde está su capitán? ¿Quién le informó de nuestra llegada, conocida solo por las autoridades? ¿Quién es ese tal Turia enviado por el secretario del gobernador y que nada más desembarcar desaparece?

			—Muchas preguntas sin respuesta, amigo Rodrigo —le respondió con pesadumbre Velázquez—, y lo único que se me ocurre es que decidiera venir a Cuba y no a Jamaica para no implicar a Esquivel en el supuesto que este tuviera algo que ver en lo ocurrido. Aunque conociendo a Esquivel, con quien he compartido aventuras en estas tierras de Dios, es hombre de genio vivo al que nada se le escapa, y dudo que no esté al corriente de los acontecimientos.

			Rodrigo se quedó preocupado, miró a Ávila y a continuación a Velázquez.

			—¿Que me aconsejas, Diego? ¿Me juego el pescuezo si me enfrento a Esquivel, teniente gobernador de Jamaica, sin más pruebas que las elucubraciones fruto de mi desasosiego?

			—Te sugiero que primero busques a Ayamonte —contestó Velázquez— y tires de ese hilo para desenmarañar la madeja. Como te he dicho, la misión que tengo para vosotros es que vayáis al oeste, al puerto de Carenas… por tierra. Será un viaje duro, porque aún queda algún reducto indígena que no hemos podido someter. Una vez lleguéis allí, busca a Ayamonte y haz que desembuche todo lo que sepa… Y, si como dices, fue él el cabecilla de los que atacaron a tu familia y a tu propiedad… ¡dale hierro!

			Ávila, que estaba ya un poco beodo, pareció despertar de su letargo etílico al escuchar las palabras de Velázquez. Abrió los ojos enormemente, como si fueran a salírsele de las órbitas y dijo:

			—Velázquez, ¿y qué hacemos con la Santa Rosa? 

			Velázquez y Rodrigo rieron al unísono por primera vez durante la noche tras escuchar la achispada voz de Ávila.

			—¡Capitán Ávila, tu inteligencia se anega con el exceso de vino! — respondió Velázquez en tono paternal—. ¿No querrás atravesar Cuba con ella a cuestas? ¡La nave bordeará la isla por el norte al mando del piloto Arrate, del que tanto me habéis hablado! De esa manera, cuando lleguéis a puerto de Carenas, también dispondréis de información de si durante la travesía han divisado la embarcación de Ayamonte. Me habéis hablado del misterioso enviado enrolado en la Santa Rosa en el último momento, invisible hasta ahora y del que poco o nada cococemos, visto lo visto seguro que ha ido en busca de la nave de Esquivel y bien pueda ser que haya advertido de vuestra llegada y decidan daros esquinazo de nuevo. Así que el piloto Arrate debe andar listo y identificar cualquier nao con la que cruce.

			Quedaron en verse a la mañana siguiente para ajustar los detalles del viaje. Ávila cayó a plomo en el jergón y en segundos sus ronquidos inundaron la plácida noche cubana. Rodrigo tardó un rato en dormirse y no hacía más que darle vueltas a lo hablado esa noche. Al explicarle la situación a Velázquez, todo adquirió otra dimensión y los hechos se mostraban más claros en su cabeza… aunque seguía sin encajar a los personajes.

			Una semana después, la Santa Rosa partía de Baracoa con destino a puerto de Carenas al mando del capitán-piloto Arrate. Sus instrucciones eran precisas: solo debían parar en bahías seguras para aguar, no debían entrar en disputa con indígenas ni castellanos, y era menester estar al pendiente de identificar alguna nave que pudiera cruzarse en su camino. Una vez llegados al puerto de Carenas, debía presentarse a Narváez, entregarle las credenciales que había redactado Velázquez y aguardar la llegada de Rodrigo y Ávila, que realizarían el mismo recorrido pero por el interior de la isla.

			Transcurridos seis días desde la partida de la Santa Rosa, en una mañana clara y diáfana como las aguas turquesas de aquel rincón del mundo, los hombres al mando de Rodrigo y Ávila se aprestaban a iniciar el viaje. El grupo lo componían sesenta españoles, entre ellos diez arcabuceros, diez ballesteros y un clérigo benedictino, así como unos noventa indígenas porteadores.

			Velázquez se acercó a despedirlos y a darles las últimas instruc-
ciones.

			—Recordad que vuestra misión es clave para acabar de pacificar la isla —les dijo con tono relevante—. Tenéis que intentar convencer a los indios taínos que encontrareis en el centro de la isla y a los guanajatabayes que tienen poblados en el oeste de la bondad de nuestra conquista. Debéis persuadirlos de la existencia de nuestro único Dios y perseverar para que abandonen sus ritos y creencias… Y todo ello evitando muertes innecesarias, ¿me entendéis? No quiero que ese Bartolomé de las Casas escriba más crónicas que desacrediten la conquista.

			—Ya sabes que somos de la misma opinión —contestó Rodrigo—, y no tengas cuidado en que se evitarán muertes salvo que nuestros hombres corran peligro.

			—Buen viaje y que Dios os acompañe —respondió Velázquez mientras daba un estruendoso abrazo a aquellos dos jóvenes capitanes—. Si las cosas transcurren como digo, creo que daremos por pacificada la isla. 

			Cuando Velázquez ya se retiraba, se dio la vuelta y, mirando a Rodrigo, le dijo:

			—¡Ahhh… se me olvidaba! Espero que encuentres respuestas a todas tus preguntas. Y, si por los motivos que fueren, nuestros caminos no se cruzan de nuevo, espero y deseo con ahínco que la tranquilidad anide definitivamente en tu espíritu inquieto.

			Rodrigo miró fijamente a aquel explorador por el que sentía verdadera admiración e, inclinando ligeramente la cabeza, se limitó a decir:

			—Gracias… yo también lo espero y lo deseo, de la misma manera que espero y deseo volver a conversar contigo y brindar con ese excelente vino con el que nos agasajaste a nuestra llegada. Gracias de nuevo por tu consideración ante estos modestos aprendices de conquistadores.

			La marcha se inició al amanecer antes de que los primeros rayos del sol abrasador iniciaran su aparición en la isla. Se encaminaron los casi ciento cincuenta hombres por la senda que partía de Baracoa y que conducía directamente a la selva. Conforme los hombres se adentraban en el denso follaje, bien parecía que estuvieran siendo devorados por una bestia de color verde.

			Viajaban desde el amanecer, cuando aún no había salido el sol, hasta el atardecer, haciendo pequeñas paradas en el camino para descansar y reponer fuerzas. Avanzaban por grandes planicies repletas de vegetación sin prácticamente elevaciones rocosas. Aquella espesa selva llena de colores y sonidos, en ocasiones alegraba los sentidos pero en otras los aturdía por el estruendo de miles de aves volando sobre sus cabezas que habitaban aquellos grandes bosques.

			Llegaron sin contratiempo a Bayamo donde tenían previsto estar unos días, pues los indígenas siboneyes que habitaban aquellos parajes eran del todo cordiales. Los caciques de la zona mostraron total disposición a colaborar con los castellanos. 

			Aprovecharon aquellos días para dar descanso a sus cuerpos, bastante maltratados por el clima de la isla. Intercambiaron pequeños regalos por comida, y aprovechando el paso de un riachuelo, hundieron sus cuerpos en sus frescas aguas. Los castellanos, que a pesar de los años transcurridos desde el inicio de la conquista no se acababan de acostumbrar a ver las hermosas mujeres desnudas y en actitudes en ocasiones promiscuas, que no eran para provocar sino debido a su naturaleza abierta y sin ambages, tuvieron algún desencuentro con Rodrigo. En más de una vez tuvo que arrestar algún castellano por mantener relaciones con las indígenas.

			—¡Pero capitán! —le dijo en una ocasión un soldado al ser arrestado—. Ha sido cópula consentida. ¿A qué este arresto?

			—¡Por Dios, Arango! —Así se llamaba el soldado—. ¿No te das cuenta de que estas mujeres son cándidas y creen satisfacer las necesidades de los conquistadores como parte del sometimiento? ¿Es acaso eso lo que te enseñó el cura de tu pueblo?

			Arango, al igual que otros, asentían a su pesar para no entrar en disputa ni con el capitán ni con el fraile que les acompañaba, que era de armas tomar… pero si podía, lo volvería a repetir.

			Pasados unos días la marcha se reinició. Los caciques salieron a despedirlos con grandes alharacas, música y cantos de sus mujeres.

			Rodrigo ordenó que, en agradecimiento a la generosidad de aquellas gentes, se repartiera toda clase de cascabeles, espejitos y cuentas de colores.  Asimismo, se procedió a realizar hermanamientos de sangre entre indígenas y castellanos como muestra de lealtad.

			Ahora se dirigían al centro, donde las tierras eran algo más escarpadas y donde la selva, si cabe, se hacía más espesa y densa. En esa zona era donde algunos reductos de indios taínos no habían podido ser sometidos; en especial, los casi más de mil indios que estaban enclavados en una planicie situada entre dos laderas de pendientes caprichosas y de difícil acceso, y cuyo cacique se había negado a claudicar ante los castellanos. Narváez, quien lo intentó a su paso por la zona, perdió a dos soldados castellanos pero no insistió en el ataque para no provocar otra carnicería. De haber sido así, Velázquez lo habría desterrado de la isla y prefirió que otro capitán acometiese el sometimiento de aquellos indios.

			Plantaron su campamento a la espalda de una de las laderas que protegían aquella planicie y se apostaron soldados en lo alto, escondidos entre la vegetación, para vigilar los movimientos de aquellos nativos. Estuvieron alertas durante varios días y una de las noches perpetraron una emboscada a un grupo de tres indígenas que regresaban de cazar y los hicieron prisioneros.

			Obtuvieron mucha información de ellos sin necesidad de practicar martirio alguno. Se enteraron de que el cacique se llamaba Hiro, hombre de avanzada edad y que, de haber sido por él, se habrían sometido pacíficamente a los españoles, pero que quien realmente ostentaba el mando era su hijo Hatu, que había visto la oportunidad de arrebatarle el poder a su padre enfrentándose a los castellanos. También supieron de boca de los prisioneros que la tribu estaba un poco cansada de guerrear, pero que nadie osaba enfrentarse a Hatu, ni siquiera su propio padre. Además, averiguaron algo todavía más importante acerca de las costumbres del fiero Hatu, lo cual les permitió urdir un plan.

			—Ávila, con lo que hemos averiguado de esos indígenas —le dijo Rodrigo esa misma noche, bien entrada la madrugada— podemos apresar a ese cacique cuando salga del valle a practicar su afición a la caza. ¿No crees?

			—Ajá —asintió Ávila.

			—Según han mencionado esos taínos, y no creo que mientan —prosiguió Rodrigo—, Hatu se siente tan seguro de sus fuerzas que menosprecia el brío de los castellanos, atreviéndose a salir del valle para practicar la caza cuando le viene en gana y acompañado tan solo de unos cuantos guerreros. ¡Ese será el momento de prenderlo! 

			Al cabo de dos días de espera, por fin fueron avisados de que Hatu salía del valle en dirección a donde ellos se encontraban. Todo estaba dispuesto. Cuando pasaron Hatu y sus guerreros a no más de doscientos pasos de donde se encontraban acampados, fueron acribillados por los ballesteros. En ese primer envite murieron dos indios. Hatu y los cuatro guerreros restantes, sorprendidos por el ataque, se adentraron en la selva, justo por el lugar que había previsto Rodrigo, y allí estaba aguardando el capitán espada en mano junto a una decena de soldados.

			Hatu observaba la situación con ojos incrédulos con el hacha en su mano derecha presto a la lucha.

			—¡Hatu! —le gritó Rodrigo—, somete tus armas. Nuestra misión no es abatir a nadie… todo lo contrario. Tan solo queremos hacerte conocedor de la bondad de nuestras intenciones.

			La reacción de Hatu y la de los cuatro guerreros taínos fue la de abalanzarse sobre Rodrigo y el resto de los soldados españoles, gritando como si estuvieran poseídos por el demonio. «Lástima», pensó Rodrigo, «lo cierto es que no quería muertes baldías».

			Hatu tenía perdida la contienda y lo sabía. No obstante, no se arrugaron en el enfrentamiento, aun sabiendo que morirían pues la superioridad castellana era evidente. Pero eran guerreros bravos y valientes, lo que los hacía muy peligrosos y temibles en la lucha cuerpo a cuerpo. 

			La primera embestida de Hatu a Rodrigo fue un formidable golpe con el hacha que fue a batir contra el árbol que estaba detrás del capitán y que de no ser por la rapidez con la que se zafó, sin duda le habría arrancado la cabeza de un tajo. Rodrigo aprovechó el instante en que Hatu intentaba extraer el hacha del árbol donde había quedado encajada para ponerle la espada en el cuello y gritarle:

			—¡Ríndete, desgraciado, ya te he dicho que no buscamos pelea!

			Pero Hatu era de los que no se rendían y, mirando con fiereza a Rodrigo y lanzando un bramido escalofriante, consiguió arrancar el hacha del árbol, momento en el que Rodrigo, al que no le quedaban alternativas, aprovechó para degollar de un tajo casi quirúrgico el cuello del taíno. Este cayó al suelo ya muerto, con los ojos fuera de las órbitas y expresión de no entender lo que estaba ocurriendo. Su inconsciente valentía lo había conducido a la muerte.

			Los cuerpos de los cuatro guerreros que acompañaban a Hatu yacían en el suelo. Se habían batido bien pero los soldados españoles habían sido insuperables. Tan solo uno de los soldados se agarraba el brazo donde había recibido el zarpazo de un hacha, pero nada serio que no pudiera sanarse en el campamento. 

			Al día siguiente, al alba, una comitiva encabezada por los tres indígenas apresados los primeros días, arrastrando el cuerpo de Hatu sobre una estera de hojas y seguidos de treinta españoles, llegó al campamento indio donde fueron recibidos por Hiro, quien se mostró resignado pero a la vez aliviado según pudo observar Rodrigo. A pesar de la muerte de su hijo, o quizás debido a ello, se ofreció a colaborar con los españoles, sin más. Mintieron al decir que se convertían a la fe cristiana y que abandonaban sus creencias, pero eso ya lo sabían los españoles y hacían como que les creían. Fueron obsequiados con comida y bebida y los españoles dieron por sometido aquel territorio sin provocar matanza alguna.

			Tras la muerte de Hatu continuaron su camino hacia el oeste con dirección al puerto de Carenas. La vegetación fue cambiando a medida que se acercaban a la costa. A pesar de las advertencias de Velázquez acerca de los indios guanajatabayes, no sufrieron percance alguno. En todos los lugares fueron recibidos de forma cordial.

			—Buen trabajo el de este Narváez —le dijo Ávila a Rodrigo, cuando ya les faltaban menos de dos leguas para llegar al asentamiento castellano.

			—Eso parece —le respondió Rodrigo—, nos ha liberado de parte del trabajo y parece que ha apaciguado estos territorios.

			De repente, un silbido casi imperceptible cruzó fugazmente el aire y Rodrigo vio de soslayo, con el rabillo del ojo, cómo Ávila caía abatido a su diestra. Daba muestras de no entender lo que estaba ocurriendo, pero la visión de su amigo malherido en el suelo lo hizo salir rápidamente de aquel trance. Tenía una flecha clavada en la espalda y yacía semiinconsciente sobre un ligero manto de sangre mientras de su boca salía un fino hilillo de saliva.

			La flecha era normal, identificable, conocida… Y eso es lo que en un primer momento confundió y desconcertó a Rodrigo. No era una flecha indígena, era una flecha de una ballesta castellana.

		


		
			CAPÍTULO VIII

			CUBA, mayo de 1513

			Cuando el cirujano llegó al lugar donde se encontraba el moribundo Ávila, poca cosa podía hacer. Llegaron el barbero y los dos hombres de la expedición de Rodrigo, que habían ido en su busca en una carreta tirada por un par de podencos, y arribaron prácticamente desfallecidos y envueltos en sudor tras la dura prueba a la que los habían sometido para llegar cuanto antes al lugar donde agonizaba Ávila. 

			El galeno que viajaba en la expedición de Rodrigo se había ido en la Santa Rosa, así que Rodrigo no contaba con ningún sanador y fue necesario mandar a la carrera en busca de uno al puerto de Carenas. La primera idea fue la de trasladar el cuerpo atormentado de dolor del pobre Ávila en una camilla hecha a base de hojas de palmera trenzadas, pero se dieron cuenta de que el cuerpo maltrecho de Ávila no resistiría el ajetreo del traslado hasta llegar al asentamiento castellano que distaba unas dos leguas, según los nativos de la zona. Así que optaron por mandar un castellano en buen estado físico, acompañado de un indio, para que fueran en busca de Narváez y que este les proporcionara ayuda.

			La herida de Ávila tenía un aspecto horrible y para cuando llegó el cirujano la herida ya presentaba principios de pudrimiento y emanaba un olor nauseabundo. Rodrigo, que no se apartó ni un momento de su amigo, le dijo al cirujano nada más llegar:

			—Haz lo que puedas, por Dios. No dejes que este bravo castellano fenezca sin haber presentado batalla a la muerte.

			Mientras el cirujano observaba la herida, chasqueaba la lengua y movía la cabeza de un lado a otro con aspecto resignado. Su experiencia en aquel tipo de heridas le decía que no podría hacer mucho por aquel hombre.

			—Capitán —le dijo—, lo único que puedo hacer es mitigar su dolor. La fiebre lo está enloqueciendo y morirá… a no ser que medie intervención divina.

			El cirujano sajó la herida y retiró la punta de la flecha, le colocó unos apósitos untados con una grasa pestilente y después escanció un líquido amarillento sobre un pañuelo limpio y lo colocó sobre la misma. Guardó todo los utensilios que había utilizado, se levantó y, dirigiéndose a Rodrigo, le habló con gesto afligido:

			—Le he limpiado la herida y el ungüento que le he puesto aliviará el dolor, pero desafortunadamente no puedo prestarle más ayuda. La vida de tu amigo está ahora en manos de Dios. Durante las próximas horas, le bajará la fiebre y respirará sin dificultad… pero no te llames a engaño, solo es el preludio del fin. Lo único que puedes hacer por tu camarada es acompañarlo en su agonía y rezar alguna oración por su alma… y ojalá hierre en mis conclusiones y sobreviva al brutal flechazo.

			—Gracias, cirujano —respondió un Rodrigo cariacontecido por las circunstancias—, mis hombres te acompañarán al puerto de Carenas y hazme el favor de decirle a Narváez que retrasaremos nuestra llegada, vistas las desafortunadas circunstancias en la que nos encontramos.

			El cirujano asintió con la cabeza y, dando media vuelta, se alejó en busca del viejo carromato en el que había llegado.

			Rodrigo se arrodilló frente a su amigo moribundo, que respiraba con dificultad pero con fuerza, como si quisiera aferrarse a la vida que ineludiblemente se le escapaba. 

			Revivió lo ocurrido ese día aciago. Andaban el uno al lado del otro conversando, cuando aquel silbido casi imperceptible acabó con un chasquido seco en la espalda de su amigo. Las salpicaduras de sangre impregnaron su propia ropa, pues así de cerca se encontraban, hombro con hombro. Superados los momentos iniciales de desconcierto, Rodrigo mandó desplegar varias cuadrillas de hombres en distintas direcciones desde donde se podía haber disparado aquella flecha asesina. No se encontró a nadie. Solo una cuadrilla había observado en un recodo del camino, a la espalda de la formación y entre unos matorrales altos, excrementos recientes de caballo, lo que les hizo pensar que desde ahí los habían atacado, pero no hallaron a nadie. Se preguntaba Rodrigo si el destinatario de aquel dardo era Ávila o él mismo y si la fortuna se había aliado con él. Quizás era su muerte la que buscaban y no la de su bravo amigo.

			—Rodrigo —balbuceó Ávila mientras un fino hilo de sangre recorría la comisura de sus labios—, ¿me muero, verdad?

			Con los ojos húmedos e intentando contener sus emociones, le respondió:

			—Podría mentirte, Fernando, pero bien sabes que no esa mi condición y la pena de mentirte me atormentaría el resto de mis días. Sí, amigo, tienes una herida fea… muy fea. La cosa no está bien… pero eres un hombre fuerte y la diosa Fortuna no va a querer que te vayas.

			Ávila abrió un poco la boca en lo que pareció ser una sonrisa. A pesar del sufrimiento, su aspecto seguía siendo como el de un niño asustado después de cometer una travesura.

			—Ya sé que no me engañarías… por eso te creo —respondió arrastrando las palabras—, pero me temo que ni con una intervención celestial me libro de esta. Te quiero pedir un último favor… no tengo esposa ni hijos… que yo sepa, pero en mi tierra dejé unos padres ya mayores que ni tan siquiera sé si aún viven, hermanos y muchos sobrinos… Si alguna vez regresas a España no dejéis de visitar Écija… pregunta en esa villa por la familia Ávila y serás bien recibido. Explícales que mi muerte fue digna, en paz y con mis pecados expiados.

			Rodrigo tuvo que hacer un esfuerzo enorme para contener el torbellino de emociones que se agolpaban en su cabeza.

			—No te martirices, Rodrigo —continuó Ávila con un hilo de voz—. A todos, tarde o temprano, nos meten en el hoyo. Cuídate y encuentra al malnacido que disparó esa maldita flecha… y cuando lo encuentres, ¡dale hierro de mi parte!

			Fueron sus últimas palabras. Los ojos de Ávila se cerraron para siempre. Su rostro se tornó serio y aquella sonrisa que siempre adornaba su cara se borró para el resto de la eternidad. Murió el soldado, el amigo…

			El cuerpo sin vida de Ávila fue metido en un sudario confeccionado sobre la marcha con telas de las que portaban los esclavos. Rodrigo buscó un claro en medio del bosque. Fue enterrado en el suelo a gran profundidad para que no sirviera de comida a los innumerables bichos que poblaban aquella selva, sobre aquella tierra seca, sin tumba ni cruz que lo identificara, pues temían que algún desalmado profanara el lugar. El fraile benedictino rezó unas oraciones rodeado de los soldados castellanos que respetuosamente guardaban silencio. Ávila había tenía algo que no todos los capitanes conseguían: ganarse el respeto de sus soldados y del resto de mandos, sin grandes estridencias, ni amenazas… Tan solo con el efecto que su personalidad magnética ejercía en los demás cosechaba la lealtad y el afecto de las personas de su entorno.

			 Como si alguien en las alturas quisiera rendir tributo al bueno de Ávila, el cielo pareció desplomarse con un aguacero fugaz pero sobrecogedoramente imponente, como los que se solían dar en aquellos parajes, inundando caminos y convirtiendo la zona en una auténtica ciénaga con multitud de riachuelos que se formaban al momento y que hacían difícil el tránsito por aquellos lugares, incluso para los propios indígenas.

			Transcurridos unos minutos Rodrigo, con la ropa chorreando, rostro demudado y mirada ausente, gritó a sus soldados:

			—¡Señores, continuemos el camino!, ¡así lo habría querido nuestro compañero! Lo mejor que podemos hacer por él es encontrar al canalla que lo ha matado… ¡y a fe mía que lo encontraremos y en ello empeño mi honor!

			La columna de soldados y esclavos recorrió las dos leguas con paso cansino. Debido a la tormenta, los senderos eran intransitables y el camino se hizo largo y silencioso. Todos parecían respetar la ausencia de Ávila y en su albergaban la esperanza de no ser los próximos en regar aquella tierra con su sangre.

			Llegaron al puerto de Carenas bien entrada la noche. Narváez los estaba esperando en la entrada del asentamiento. Aquel lugar no era más que un emplazamiento fortificado donde ya se vislumbraba, con un poco de imaginación, lo que en el futuro sería un villorrio frente a una bahía enorme que servía de fondeadero natural al abrigo de laderas no muy pronunciadas y que proporcionaba protección a las embarcaciones que llegaban. Se habían encontrado vetas de oro en las proximidades y Velázquez había decidido que era un buen lugar para fundar una villa porque aunaba un abrigo seguro para los bajeles y la posibilidad de obtener oro. 

			—Capitán Rodrigo —le dijo Narváez en tono afligido—, aunque las circunstancias nos son adversas, te doy la bienvenida y lamento enormemente la pérdida de nuestro amigo Ávila, del que guardo grato recuerdo. 

			—Gracias, Narváez —se limitó a responder Rodrigo—. Dejémonos de ceremonias. ¿La carabela Santa Rosa está fondeada en la bahía?

			—Así es, Rodrigo —respondió—, llegó sin novedad hace unos días. Está  al abrigo de la bahía en la zona norte y la singladura desde Baracoa hasta aquí fue del todo normal. El piloto de la nave, Baltasar de Arrate, se presentó ante mí nada más llegar y me mostró las credenciales que le había proporcionado Velázquez. Les habilité unas tiendas en los accesos de la bahía para que pudieran descansar y esperaros. 

			—¿Te comentó Arrate si se había cruzado con alguna nave? —preguntó Rodrigo ansioso.

			—No recuerdo que hubiera mencionado nada a ese respecto —contestó Narváez—, aunque tampoco yo atiné a preguntarle. Tendrás que hablarlo con él. 

			—Esta noche descansaremos —continuó Rodrigo—. Mis hombres vienen agotados y nerviosos, pues no acaban de entender que en estas tierras hostiles por la presencia de los guerreros indios, uno de los suyos haya muerto por el certero tiro de un castellano. Mañana al amanecer quiero reunirme contigo, te explicaré lo acontecido en la misión para que se lo transmitas a Velázquez… y luego quiero saber todo lo que me puedas decir sobre ciertas personas y ciertos acontecimientos.

			—De acuerdo, Rodrigo —contestó Narváez mientras chasqueaba los dedos en dirección a uno de los tipos que lo acompañaba—. Este hombre te acompañará a ti y a tus hombres a las tiendas que os hemos preparado. Mañana te espero.

			A Rodrigo le costó conciliar el sueño; la jornada había estado preñada de sucesos. La muerte de Ávila había coronado un mal día que jamás olvidaría. La sed de venganza ahogaba sus entrañas… Primero su casa, la muerte de Cristóbal, el peligro que corrieron Jimena y Alonsito… y ahora la muerte de Ávila.  La venganza hasta no verse cumplida hiere y daña al que la desea. Era una paradoja que mientras él se peleaba con sus emociones, los que habían ocasionado tanto infortunio eran ignorantes del dolor causado y seguramente no padecían en esos precisos momentos la desazón que se había apoderado de él. Sin duda, no lo conocían… porque de haber sabido quién era Rodrigo estarían escondiéndose bajo tierra como ratas.

			Pensar en Jimena y en su hijo apaciguó su espíritu y entró sin pretenderlo en un duermevela agitado por la excitación acumulada en las últimas horas.

			Cuando aún era noche cerrada, Rodrigo salió con paso vivo de la tienda donde había dormido en dirección a la casa de Narváez, que ya lo estaba esperando en la habitación que usaba como dependencia para tratar los asuntos de la gobernanza de aquel asentamiento. Era una estancia desprovista de decoración alguna, con una mesa rodeada de tres sillas y un crucifijo de pie como único elemento ornamental.

			—Buenos días, Narváez —dijo Rodrigo mientras tomaba asiento sin más preámbulos. 

			—Buenos días —respondió Narváez, sorprendido por la enérgica entrada de Rodrigo. Aunque para sus adentros pensó que aquel hombre acababa de perder a su compañero y amigo y que se podían disculpar sus maneras un tanto displicentes con él.

			Sin tiempo a más, Rodrigo le explicó los pormenores del viaje desde su salida de Baracoa hasta su llegada al puerto de Carenas.

			—¿Así que conseguiste domar a Hato? —intervino Narváez, con un ligero resquemor, cuando Rodrigo finalizó su relato—. Yo pude hacerlo, pero las consignas de Velázquez fueron muy estrictas y no quise arriesgarme.

			—Lo sé, Narváez, lo sé —contestó Rodrigo midiendo con precisión su respuesta—. Actuaste como yo habría actuado en tu situación. El cometido que me asignó ya está cumplido —continuó Rodrigo— y eso es lo querría que le transmitieras a Velázquez. Ahora, abusando de tu amistad, soy yo el que necesito saber…

			Rodrigo puso en antecedentes a Narváez de lo ocurrido en La Española con su familia, de las dificultades para regresar a Cuba y de las personas a las que andaba buscando. Preguntó por Antón de Ayamonte y el hasta ese momento desaparecido y misterioso Alfonso Turia.

			Ante la ansiedad que mostraba Rodrigo, Narváez quería mostrarse contenido y sopesar bien sus respuestas. La alteración que manifestaba era de tal magnitud que impregnaba el ambiente de aquella estancia y le preocupaba que perdiera los estribos y saliera corriendo estoque en mano a liarse a espadazos a diestro y siniestro.

			—Algunas de las cosas que me has contado eran desconocidas para mí, Rodrigo, y lamento de veras que te veas inmerso en tanta adversidad —contestó Narváez, pesaroso—. Tengo contestación para algunas de las cuestiones que me planteas.

			—No demores más tu respuesta entonces —replicó Rodrigo en un tono que no daba lugar a más retraso.

			Narváez suspiró, tomando aire, y le explicó:

			—Respecto de Antón de Ayamonte, el hombre de Esquivel, está aquí… por lo menos hasta ayer. 

			—¿Cómooooo? —preguntó un Rodrigo descompuesto—. ¿Me estás diciendo que se ha marchado?

			—Tranquilízate, Rodrigo —le dijo Narváez—. Ese barco y su tripulación llevan aquí meses sin ocupación conocida. Parecía que esperaban… no sé a quién o qué. Hace unas semanas llegó al lugar ese otro que has mencionado…

			—¿Alfonso Turia? —Rodrigo arqueó las cejas.

			—No sé su nombre, pero creo que es el hombre al que te refieres — respondió con rotundidad Narváez—, el pelirrojo. Ya sabes que no abundan las personas de ese color de pelo y, como te decía, hace unas semanas apareció por aquí. Desde su llegada no se han dejado ver mucho y por lo que he averiguado no se han alejado de la playa que está frente al lugar donde está fondeada la nao. Hasta donde sé, son hombres allegados a Juan de Esquivel. Al parecer, estos últimos días estaban comprando comida de boca pues al parecer tenían la intención de zarpar. Pero como te repito, hasta ayer estaban anclados al pairo al sur de la bahía. Cuando gustes te presto una montura y algunos hombres para que te lleven al lugar y puedas comprobar tú mismo su presencia —concluyó.

			—¡Por Dios, ya estás tardando! —le dijo Rodrigo mientras se ponía en pie con rapidez—. Préstame un caballo ahora mismo.

			—Espera, no te impacientes —le tranquilizó Narváez—, no puedes ir solo. Algunos de mis hombres te acompañarán. Pero eso no es todo… cuando el cirujano que atendió ayer al pobre Ávila vino a decirme lo que había ocurrido y que os demoraríais en la llegada, hice algunas averiguaciones entre mis hombres. Parece ser que Ayamonte y el pelirrojo fueron vistos montados en sus caballos cruzando el asentamiento al galope en dirección a donde os encontrabais vosotros y más o menos a la hora en que fue asesinado Ávila. Bien sabes que aquí la posesión de un caballo es lo más preciado y dos hombres en sus monturas no pasaron desapercibidos.

			—¿Me confirmas que esos dos individuos eran Ayamonte y Turia? — preguntó Rodrigo, expectante.

			—Así es, mi buen amigo —respondió un Narváez absolutamente rotundo—; uno era Ayamonte y al otro el color rojo de su pelo lo delataba.

			Rodrigo meditó en silencio lo narrado por Narváez. Aquellos dos individuos eran los culpables de la muerte de Ávila y casi con certeza era a él a quien habían querido eliminar. En los primeros momentos sus hombres habían encontrado excrementos de caballo recientes cerca de donde ocurrió el crimen. Cabía la posibilidad de que en una misma acción pudiera cazar a los dos tipos, aunque por alguna extraña razón aquel Ayamonte siempre iba un paso por delante. No tenía dudas de que Turia había llegado a Cuba para avisar a Ayamonte de su llegada a la isla. Habían tenido tiempo de preparar su asesinato mientras él atravesaba la isla por tierra. Seguía teniendo muchas lagunas. No entendía los motivos por los que los esbirros de Esquivel habían atacado su hacienda y sus tierras, ni qué papel jugaba en todo aquello la figura de Antequera, el secretario del gobernador de La Española, ni qué diantre transportaba aquella dichosa nave de Ayamonte. ¿Y Esquivel, el gran explorador?, ¿estaría al corriente de lo que estaba ocurriendo? ¿Era consentidor de las acciones de sus hombres o era un perjudicado como él?

			—Gracias por toda la información, Narváez —dijo al fin Rodrigo—. Te quiero pedir un último favor. Sé que representas la autoridad aquí y no quiero comprometerte, pero es posible que corra la sangre… se lo debo a nuestro común amigo Ávila y a mi familia. Te ruego que ocurra lo que ocurra, no intervengas. Desde La Española nos acompañaron diez de nuestros… ¡por los clavos de Cristo ya no está Ávila para hablar de ambos!... de mis mejores hombres, el resto son hombres de Velázquez. No sé en qué acabará todo, ni si la razón me asiste o por el contrario mis pensamientos perturban la toma de decisiones. Solo mis hombres me ayudarán pues no quiero complicar tu posición ni la de Velázquez.

			—Lo entiendo y te doy las gracias —contestó Narváez, aliviado—; no obstante, uno de mis indios te acompañará para indicarte el lugar.

			Cuando Rodrigo se disponía a levantarse, Narváez le dijo:

			—Como bien sabes, he combatido al lado de Esquivel en La Española y sobre todo en Jamaica donde ostentaba el mando supremo… Si tienes que enfrentarte a él, no te fíes, no te dejes engatusar por su verborrea fácil. Es ladino y taimado. Créeme. Su vida en los últimos tiempos gira tan solo en torno al oro y muchos de sus hombres han perdido la vida en extrañas circunstancias. ¡Ten cuidado! Es un tipo difícil de abatir y propenso a engañar… incluso a su propia gente.

			Rodrigo se despidió de Narváez y, acompañado de un indígena al servicio de este, se dirigió al galope en dirección sur para verificar que la nao de Esquivel se encontraba allí. En efecto, Narváez no lo había engañado y allí se encontraba el bajel. Se dirigió luego a la parte norte de la bahía, por unos caminos que hasta a los caballos les costaba transitar, donde estaba Arrate y el resto de la tripulación. Saludo uno a uno a todos los marineros. Estaban ya al corriente del fallecimiento de Ávila y recibió el pésame de todos ellos.

			—¿Y bien, capitán, cuáles son las órdenes ahora? —preguntó Arrate.

			—Ten la Santa Rosa lista para zarpar —contestó Rodrigo—. Debo resolver unas cuestiones y, depende de cómo se diriman los hechos, deberemos partir de estas aguas con rapidez.

			Se encaminó después en busca de sus hombres, en su mayoría aún dormidos después del exigente viaje de Baracoa al puerto de Carenas. Los puso en antecedentes y les explicó sus intenciones. Enseguida estuvieron listos y armados hasta los dientes. La muerte del capitán Ávila exigía reparación y un tributo de sangre. Aquellos hombres que se habían batido en cientos de escaramuzas adolecían de muchas virtudes, pero de lo que sí eran poseedores era de una lealtad inquebrantable a sus compañeros de armas y una fe ciega en sus camaradas; ese tipo de lealtad que solo se adquiere cuando has visto muchas vidas segadas por el enemigo y cuando te han salvado la vida en multitud de ocasiones. El sentimiento de pertenencia a su grupo, a su familia hacía de aquellos hombres unos soldados valerosos y sin temor a la muerte a la hora de defender la vida… o la muerte de un compañero.

			Se dirigieron hacia el sur siguiendo al indígena que les había prestado Narváez. La distancia no sería más de legua o legua y media, pero las ligeras pendientes de la ladera que parecían fáciles de subir se fueron haciendo cada vez más farragosas dado que iban armados con cota, espada, casco y rodela.

			Coronaron la cumbre de la ladera y allí estaba la nave de Esquivel. El sol era hiriente a esa hora del día. Rodrigo observó la embarcación. Estaba al pairo pero con el velamen presto a arbolarse. Desde lo alto de la elevación observó que había una pequeña playa de arena blanca que moría a los pies de la ladera. Se sentían voces y en la misma orilla había un par de chalupas con las que seguramente iban y venían del bajel a tierra y de tierra firme al barco.

			Prestó atención empequeñeciendo los ojos para ver mejor y allí los vio. Los dos estaban allí. ¡Los tenía! ¡Ayamonte y Turia! Muy seguros se les veía y seguramente le daban por muerto. La adrenalina recorrió su cuerpo. Se recompuso de la sorpresa mientras sus hombres se daban un respiro y observó con detenimiento la zona. La distancia hasta la playa era considerable. Sería muy difícil bajar aquella ladera y no ser vistos. «Imposible», pensó. De ser descubiertos huirían en las chalupas hacia la embarcación antes de que ellos llegaran a la playa y, para cuando quisieran perseguirlos con la Santa Rosa, habrían perdido su rastro en el basto océano. También podía mandar a Arrate para que cortara el paso en caso de huida, pero eso requería mucho tiempo y hombres. Corría el peligro de que se percataran de la estrategia y se largaran. Tenía que arriesgar y el tiempo era esencial. No quería que como en la anterior ocasión, se le escaparan en el último momento.

			La figura rechoncha de Ayamonte se movía con cierta agilidad para un cuerpo tan tripudo y desgarbado, dando instrucciones a todos los allí presentes. A Turia, en cambio, se le veía tranquilo y relajado, como si la cosa no fuera con él. «¿Quién demonios será ese tipo y cuál es su papel en esta historia?», pensó Rodrigo. Ya tendría tiempo de descubrirlo. Ahora era momento de tomar decisiones.

			Entonces decidió que bajarían la ladera en silencio sepulcral y que, en el momento en que fueran descubiertos, porque daba por hecho que serían descubiertos más pronto que tarde, se lanzarían a la carrera cuesta abajo. Contaba con la sorpresa y sabía que, aunque se pudieran escapar en las chalupas, eran demasiados hombres para organizarse y cargar los materiales que estaban en la playa. Así que en el peor de los casos, alguien caería; y en el mejor de los casos, quizás la sorpresa les permitía llegar a la playa y entablar batalla contra todos ellos.

			Los hombres del capitán Rodrigo iniciaron el descenso con instrucciones precisas de hacer el menor ruido posible. La ladera estaba muy resbaladiza debido a las lluvias del día anterior y se había acumulado gran cantidad de piedras, troncos y vegetación diversa. Cuando ya llevaban recorridos una tercera parte de la abrupta ladera, la mala fortuna quiso que uno de los hombres, en un mal pie, cayera rodando cuesta abajo, arrastrando con él multitud de desechos que alertaron de inmediato a los sorprendidos hombres de Ayamonte.

			Aquellos que estaban en la playa se percataron de inmediato y miraron hacia el lugar de donde provenía el derrumbe. En un alarde de improvisación, Turia ordenó a tres hombres que lo acompañaran a una de las chalupas para dirigirse al barco. Allí serían inalcanzables para los atacantes. Dejó a Ayamonte que hiciera frente a los agresores junto con los seis mercenarios restantes y, gritando como poseído por el demonio mientras se subía a la chalupa, le indicó:

			—¡Ayamonte, acaba lo que empezaste! ¿No me dijiste que habías herido de muerte a ese capitán?

			Los ojos desconcertados de Ayamonte miraron a Turia y de reojo en dirección a la falda de la ladera por donde los hombres de Rodrigo bajaban corriendo sin precaución alguna, pues ya habían sido descubiertos. Así que se trataba de llegar lo antes posible sin importar el escándalo que ocasionaran.

			—¡Acaba con ellos! —le gritó de nuevo el pelirrojo—. ¡Te espero en el barco!

			Turia mentía y Ayamonte supo que lo estaba engañando. Aquel tipo de mirada fría lo dejaba solo frente a los atacantes y se llevaría el oro. «¡Maldito Esquivel! ¡Me ha engañado!», se dijo.

			Rodrigo y sus hombres llegaron sudorosos a la playa. El hombre que había resbalado se había quedado malherido en mitad de la ladera, seguramente con más de un hueso roto por los alaridos de dolor que prorrumpía.

			—¡A ese gordo seboso lo quiero vivo! —gritó Rodrigo señalando a Ayamonte.

			En la distancia se veía la chalupa que transportaba a Turia alejándose de la playa con dirección a su nave.

			Se iniciaron los primeros escarceos entre los soldados de ambos bandos, castellanos todos. Los hombres de Rodrigo, que eran superiores en número, recibieron la primera embestida con síntomas de agotamiento debido a que la acelerada bajada de la ladera les había dejado un poco desfondados. Ayamonte y sus hombres se encontraban más ligeros pues, aunque el ataque les había pillado por sorpresa, solo habían tenido que echar mano de sus espadas; eso les permitía luchar con más agilidad y de momento favorecía sus intereses.

			Transcurridos los primeros lances, los hombres de Rodrigo tomaron las riendas del combate y fueron arrinconando a los adversarios contra la orilla del mar. No tenían escapatoria posible. Ayamonte, que resultó ser un buen espadachín a pesar de su cuerpo gordo y desgalichado, se batía contra dos soldados de Rodrigo. Hirió a uno de gravedad al propinarle un espadazo que le seccionó de cuajo el brazo, como si en vez de hueso fuera manteca. Al segundo, después de un giro imposible para aquella montaña de grasa, le asestó un codazo en la cara que lo derribó y lo dejó tirado en el suelo, sin sentido. 

			Cuando Rodrigo se encontró de frente con Ayamonte, la batalla estaba ya decidida. Solo dos hombres de este permanecían en pie, los otros cuatro yacían destripados en aquella playa de arena blanca. Intercambiaron una mirada de odio.

			—Capitán Rodrigo Martín —le espetó Ayamonte emitiendo un chasquido con la boca—, volvemos a estar de nuevo frente a frente. Tendría que haberte quitado de en medio la primera vez que nos vimos en La Española.

			—Quizás habría sido el momento, Ayamonte —le contestó Rodrigo, mirándolo fijamente a los ojos—. Entonces erais muchos contra tres personas que solo buscaban explicaciones. ¿Quién eres realmente? ¿Te sirves a ti o a tu capitán Juan de Esquivel? Cuando te conocí, servías sus intereses… ¿Y ahora… quién paga tu lealtad?

			—Maldito capitán, te hacía muerto —contestó el gordo socarronamente—. Aunque hoy es tan buen día como ayer para morir. ¿Qué desgraciado pagó con su muerte la flecha que iba dirigida hacia ti?

			A Rodrigo le hervía la sangre y a punto estuvo de abalanzarse contra aquel miserable. Miró a su lado y vio que los dos soldados que momentos antes aún se defendían habían rendido sus armas a sus hombres. Oteó el horizonte fugazmente para darse cuenta que la chalupa que transportaba a Turia ya estaba siendo izada a la cubierta del barco mientras se percibía gran ajetreo en la cubierta, propio de los instantes previos a la partida de un bajel. En esta ocasión, no podría atraparlo, pero a Ayamonte lo tenía. A distancia prudencial, bajó la espada y le dijo:

			—Tus hombres han muerto o han rendido sus armas. Tu amigo Turia, el pelirrojo, se va y te abandona a tu suerte… Estás solo. Ríndete y tendrás una muerte digna… De lo contrario, maldecirás el día en que te cruzaste en mi camino y me pedirás que te mate para evitar el sufrimiento y el martirio que padecerás.

			—¿Muerte o muerte? Eso no es un trato de caballeros —respondió Ayamonte con una sonrisa cínica que desagradó enormemente a Rodrigo.

			Ayamonte no lo vio venir de lo seguro que se sentía con la espada en posición de ataque. Aún no había acabado de hablar, cuando Rodrigo saltó como una serpiente y se abalanzó sobre él, dejándolo tirado sobre la misma orilla. Rodrigo se puso en pie de inmediato y lo apuntó con su estoque al cuello.  Ayamonte estaba aturdido en la arena y sorprendido por el inesperado ataque de su contrincante.

			—Por cierto —le dijo Rodrigo mirándolo fijamente a los ojos—, el hombre al que mataste con la flecha que llevaba mi nombre grabado era el capitán Fernando de Ávila y yo me ocuparé de que no olvides ese nombre durante lo poco que te quede de vida. 

			En un acceso de ira a punto estuvo de ensartarle la espada allí mismo, pero contuvo su ansia… necesitaba saber. Se acercaron sus hombres y maniataron a Ayamonte de las manos y lo llevaron junto a los dos soldados que habían decidido rendirse. Sobre la fina arena de aquella playa de aguas de color azul añil yacían esparcidos los cuerpos de siete hombres; cuatro de Turia y tres de Rodrigo. Miró hacia el frente viendo como la nao en que huía Turia se desdibujaba en la fina línea del horizonte. 

			Transcurridos unos días, Rodrigo acudió a las dependencias de Narváez en el puerto de Carenas.

			—Amigo Narváez, vengo a despedirme de ti —le dijo nada más verlo— y a darte las gracias por la ayuda que nos has dispensado. También quería pedirte que cuando hables con Velázquez, le digas que continúo mi camino. Él entenderá.

			—Por supuesto, Rodrigo —contestó Narváez—, le transmitiré tu recado a Velázquez… pero quisiera preguntarte…

			—No preguntes, mi buen amigo —le respondió Rodrigo, poniendo su dedo entre los labios—. En ocasiones es mejor ser ignorante… eso alejará de ti cualquier suspicacia futura. Solo debes saber que tengo mi barco arbolado y que partimos rumbo a Jamaica.

			—¿Jamaica? —preguntó sorprendido Narváez—. Pero el teniente gobernador Juan de Esquivel…

			—Insisto, amigo —replicó Rodrigo, con gesto serio y enigmático, sin dejar que acabara de hablar Narváez—, mejor no conocer detalles que puedan volverse en tu contra, créeme. —Estrechó la mano de Narváez y, con una ligera inclinación de cabeza a modo de saludo, dio media vuelta y se alejó camino del fondeadero donde lo esperaba una chalupa que lo llevaría hasta el barco.

			Cuando la Santa Rosa surcaba con todo el aparejo al viento en el embravecido océano rumbo a Jamaica y Rodrigo cavilaba qué hacer y cómo proceder con la información obtenida, uno de los aguaciles de Narváez se presentó ante él, agotado por el esfuerzo de la galopada que acababa de hacer y con el rostro blanco y demudado como si le persiguiera el mismísimo demonio.

			—Narváez, debes acompañarme —le dijo—. Tienes que ver…

			El tono empleado por el aguacil no dejaba lugar a dudas de la urgencia del momento.

			Tomaron el camino hacia el interior, el mismo por el que había llegado la expedición de Rodrigo. Lo que Narváez vio lo dejo atónito y sin palabras.

			«Tenía razón Rodrigo, mejor no saber», pensó, mientras las tripas se le revolvieron produciéndole una vomitera que le dejó el cuerpo vacío. 

			La enorme cabeza hinchada, o los restos de ella, delataban al hombre que colgaba de aquel árbol: Antón de Ayamonte. Tenía el rostro de color violáceo producto de la compresión de la soga con la que lo habían ahorcado y también desfigurado debido a los picotazos de las aves que poblaban aquellos bosques. Tenía la barriga rajada por un espadazo, de la que sobresalían los restos de las vísceras que las aves habían desechado. En las inmediaciones estaban esparcidos los cadáveres de los hombres que acompañaban al criminal. Los carroñeros de la selva se habían cebado con aquellos cuerpos y algunos de ellos no eran más que un amasijo de carne putrefacta y huesos. Todos tenían la cara desfigurada por las dentelladas de las alimañas. Sin duda, se habían dado un buen festín con los cuerpos de aquellos que un día vinieron de Castilla para hacer fortuna y habían encontrado la muerte entre la espesa vegetación de la selva.

		


		
			CAPÍTULO IX

			JAMAICA, noviembre de 1513

			 Juan de Esquivel no estaba pasando un buen momento. Las cosas se habían torcido de forma irremediable. Durante el tiempo que había transcurrido desde su llegada a esa horrible isla había podido mantenerse indemne en la lucha de intereses entre dos poderes: por un lado Diego Colón, al que según sentencia de 1511 se reconocía la propiedad de la isla al virreinato colombino y por tanto bajo su jurisdicción; y por otro, la Corona y, en representación de esta, Miguel de Pasamonte quien, respaldado por el rey católico, ejercía su papel con mano firme y autoridad de hierro, como si del mismo rey se tratara. 

			Pasamonte, aragonés de nacimiento, era un tipo de carácter incorruptible, prudente y de gran experiencia en los asuntos de la gobernación, pues había empezado su carrera como un simple correo y había llegado a una posición tan alta gracias al tesón y al sacrificio. La confianza del rey Fernando en sus aptitudes era ilimitada y ejercía un poder casi absoluto sobre la Hacienda Real. De aspecto huesudo y desmejorado, estatura alta y un rostro en el que destacaba una nariz aguileña que parecía un garfio. Era el contrapunto del gobernador Diego Colón y controlaba desde sus expediciones hasta la extracción de oro y  el repartimiento de tierras. De todo emitía informes que eran enviados al rey.

			 A pesar del carácter inquisitorial de Pasamonte, Esquivel había sido capaz de tener satisfechos a ambos poderes desde su llegada en 1509, aunque cualquier confrontación entre los dos estamentos siempre repercutía en la gobernanza de Esquivel y tenía que hacer verdaderos malabares para no salir escaldado. Hombre de astucia felina en su relación con el poder, había conseguido transitar la delgada línea que separaba a ambas jurisdicciones y sortear las diferencias entre ambos a base de concesiones con unos y con otros, en ocasiones arriesgando mucho en el envite y a veces estando a punto de verse atrapado en alguna contradicción que le hubiera podido costar la vida.

			Hasta mediados de ese año las cosas iban bien, incluso recibió una disposición real que le permitía llevar de Castilla a tres esclavos cristianos para facilitar su vida en Jamaica. Pero fue a partir de esa fecha cuando los informes de Pasamonte pasaron a ser negativos, hasta el punto que el rey Fernando  mandó a tomar juicio de residencia a Esquivel bajo los cargos de negligencia en la conversión de los indios y en la pacificación de la isla.

			Rodrigo Martín desconocía en ese momento los avatares políticos de Esquivel. La Santa Rosa llevaba tres días fondeada en una bahía lejana a todo asentamiento castellano al sur de la isla de Jamaica. Había decidido fondear en esa zona, oculto de miradas indiscretas, cuando lo más fácil hubiera sido acceder por el norte donde los asentamientos castellanos estaban más desarrollados. Ocultos en unos manglares de la desembocadura de un río pasaban desapercibidos incluso para los propios nativos.

			Arrate, que llevaba tres días desesperado, le preguntó:

			—Capitán, me lo estás poniendo difícil. Necesitamos aguar y conseguir comida. ¿No sería más conveniente dirigirnos al norte?

			—Arrate —le contestó Rodrigo intentando ser persuasivo—, mañana mandaremos que desembarquen algunos hombres para conseguir víveres y agua. Narváez, buen conocedor de la isla, me indicó que esta era una zona segura y que los indios son de trato cordial, así que no desesperes… mañana sin falta…

			Arrate se retiró no muy convencido de la respuesta. Rodrigo lo entendía, pero de momento estaba madurando su plan y hasta que no lo tuviera claro no hablaría con él… pero el piloto vizcaíno tenía razón y había que proveerse de comida y de agua. «Mañana haremos una pequeña incursión en la costa y ojalá que Narváez tenga razón y la zona sea pacífica», pensó.

			Esquivel llegó a la residencia de Pasamonte cuando las sombras de la noche empezaban a adueñarse de la isla. Había sido citado con días de antelación y sabía perfectamente los motivos para los que había sido emplazado. Estaba malhumorado por el trato que se le dispensaba, pero no tanto por lo que tenía que ocurrir sino por su orgullo herido. Le dolía que después de años de entrega a la causa castellana, el destino le reservara un final tan ingrato y humillante. Era miserable e infame que la disputa entre autoridades se hubieran cebado con él, pero en el fondo, muy en el fondo, pensó que le convenía ese final. Iría a La Española con su esposa Leonor, donde Turia esperaba con su barco cargado de oro. Ya vería cómo quitarse de en medio al pelirrojo y le daría su parte a Antequera. Ayamonte ya no estaba, uno menos para repartir y luego ya se las ingeniaría para regresar a Castilla con su oro o quizás vivir una vida regalada en La Española, que se había convertido en una segunda Castilla, donde las probabilidades de prosperar eran ingentes y donde una incipiente nobleza estaba arraigando, sobre todo con oro, aunque antes tuviera que ir a España para dar explicaciones a las autoridades.

			Le hicieron esperar largo rato en la entradilla de las dependencias de Pasamonte y eso lo enfureció enormemente. Era una humillación ruin e infame, del todo innecesaria, pero cada vez que la rabia sacudía sus entrañas pensaba en la cantidad de oro que había esquilmado a todos aquellos parásitos que ostentaban poder pero andaban escasos de dineros. «Que se pudran en su miseria», pensó.

			Con esos pensamientos andaba cuando fue requerido por el asistente del tesorero real para que accediera a la dependencia que este utilizaba como lugar de trabajo.

			—Buenas noches, capitán Esquivel —le dijo Pasamonte al entrar a la estancia donde despachaba el tesorero del rey.

			—Buenas noches, Pasamonte —contestó Esquivel sin poder ocultar su enfado ante la larga espera—. No había tenido ni la atención de recibirlo en sus estancias privadas como su rango merecía. Lo recibía en el mismo lugar que hubiera recibido a cualquier campesino que quisiera dirimir alguna cuestión menor de vecindad.

			—Imagino que intuirás los motivos por los que te he mandado recado —le dijo Pasamonte con una sonrisa perversa en su rostro que ni siquiera intentó disimular.

			«Hijo de pu…», pensó Esquivel.

			—Por supuesto —respondió—, esperaba tu aviso para que me comunicaras la decisión del rey Fernando en cuanto a mi juicio de residencia. —Con esa respuesta hacía de menos a Pasamonte y eso le hizo cierta gracia pues sin decirlo le había hecho saber lo que aquel tipo era realmente: un segundón convertido en la voz de su amo.

			—Nos entenderemos entonces —respondió Pasamonte, herido en su orgullo ante la puya, pero altivo y sabedor de su autoridad—. El rey ha considerado que no mereces castigo alguno en atención a los servicios prestados. Pero… el capitán Perea te substituirá provisionalmente en el cargo de teniente gobernador de la isla. No se presentan cargos contra ti aunque deberás viajar a España y dar las respuestas oportunas. Las explicaciones que des serán del todo aclaratorias para evitar más crónicas desafortunadas sobre nuestra actuación en la evangelización de los indios. ¿Entiendes el mensaje? 

			—Entendido —respondió Esquivel con vehemencia—. Lo esperaba. No obstante, quería pedirte algo si es posible…

			—Dime, y si en mi mano está… —contestó con sarcasmo el tesorero, mostrando una sonrisa demoledora y tomándose así cumplida revancha por el dardo que le había lanzado momentos antes.

			—Quiero pedirte… —respondió Esquivel, tragándose su arrogancia y bajando la mirada en un claro acto de sumisión—, poder permanecer aquí en Jamaica unas semanas para resolver algunas cuestiones. Como bien sabes, tengo una importante hacienda aquí y, aunque mi intención es no regresar jamás, me gustaría dejarlo todo en manos de un apoderado adecuado… Y si me dejas abusar un poco más, quisiera de camino a España poder permanecer en La Española unos días para dejar a mi esposa y resolver cuestiones relativas a la hacienda que como bien conoces también allí poseo.

			—Eso no será problema —respondió Pasamonte con repelente soberbia—, siempre y cuando no intervengas ni participes en la acción de gobierno del nuevo teniente gobernador.

			—Por supuesto —contestó Esquivel—. El capitán Perea puede contar con mi total discreción y colaboración. Y si fuera menester, pongo mis humildes conocimientos a su disposición si así lo requiere.

			La respuesta pareció satisfacer a Pasamonte. Era mucho el odio acumulado durante el tiempo que habían compartido vecindad y verlo sometido y humillado a sus designios le provocó un extraño placer. En realidad, era una pequeña victoria sobre el virrey Colón, ya que había sido este quien lo había nombrado teniente gobernador de Jamaica y ahora él, en representación del rey, lo eliminaba de la escena. 

			Aquel amanecer decidieron arriar un par de chalupas para acercarse a tierra en busca de comida y agua. Se cumplía el cuarto día de su llegada a las costas de Jamaica. Rodrigo miraba divertido cómo Arrate voceaba órdenes a la tripulación durante las maniobras para bajar las chalupas al mar. Ya había decidido qué plan seguiría y eso lo había puesto de buen humor.

			Una vez las chalupas estuvieron en el agua, bajaron una docena de hombres: cuatro marineros, siete soldados y el propio Rodrigo. Aquellas aguas de un color azul intenso estaban en absoluta calma y les llevó muy poco tiempo arribar a la orilla. Desembarcaron con prevención ya que aunque sabían que los indígenas de esa zona eran pacíficos, toda precaución era poca y podía ser que se hubieran equivocado de lugar y fueran sorprendidos.

			Estuvieron un rato en la playa de arena blanca que relucía por el efecto de los rayos de sol y que casi los cegaba, rodeada de aquellos enormes palmerales. La exuberante vegetación los dejó extasiados y el tiempo pareció detenerse durante unos instantes ante semejante majestuosidad. «Cuánta belleza», pensó Rodrigo. 

			De pronto, el ruido proveniente de la jungla los sacó del momento de embelesamiento y los dejó petrificados. La distancia entre la línea de palmeras y la orilla de la playa era muy estrecha y, si en ese momento una horda de indios los hubiera atacado, difícilmente podrían haberse defendido. Empezaron a salir indios de entre el frondoso palmeral, como si los estuviera escupiendo. Rodrigo y sus hombres permanecieron expectantes, con las espadas desenvainadas. Afortunadamente, tal como había dicho Narváez, los nativos se acercaron de forma pacífica y así pudieron entablar relaciones con ellos. Intercambiaron comida y agua por las baratijas y espejitos que a los locales tanto les gustaban. 

			Rodrigo aprovechó la ocasión para obtener información acerca del mejor camino para llegar al norte y del grado de cordialidad de los indios de la zona por donde debían internarse en su camino hacia los villorrios castellanos recién creados. Consiguió del cacique local toda la información que este pudo darle y, como agradecimiento, Rodrigo le regaló una daga. El cacique daba saltos de alegría ante semejante tesoro y se comprometió a cederle a un indígena de su tribu para que los acompañara en su camino hacia los enclaves castellanos situados más allá de los altiplanos centrales de la isla.

			Bien entrada la tarde los españoles decidieron regresar a la Santa Rosa. Iban cargados de agua, verduras frescas, y frutas de colores vivos y sabores deliciosos. Habían quedado en verse de nuevo con el cacique al amanecer del día siguiente. Con él estaría el guía que los acompañaría para atravesar la isla.

			Arrate los estaba esperando y, nada más subir a la cubierta, lo interpeló:

			—Capitán, veo que has conseguido provisiones y que la información que teníamos acerca de los indígenas de la zona era cierta.

			—Así es, Arrate —contestó Rodrigo de buen talante—. Estos indios poco tienen que ver con los de La Española y Cuba. Son del todo serviciales.

			—Excelente noticia —respondió Arrate—. Y ahora, capitán… ¿cuál es nuestro destino?

			—Buena pregunta, piloto —contestó Rodrigo en tono jocoso—, la impaciencia te puede. Sentémonos bajo la tolda y bebamos un poco de vino. Te explicaré lo que vamos a hacer.

			Esquivel salió relativamente contento del encuentro con Pasamonte. La humillación había sido terrible pero no había tenido más alternativa que someterse, ya que de lo contrario lo habrían mandado preso a Castilla. Era una hipocresía que lo mandaran a rendir cuentas al rey Fernando pues bien sabían todos el trato que se le había dado a los indígenas… pero así eran los juicios de residencia y peor habría sido que se hubieran presentado cargos contra él. Entonces sí que hubiera tenido que ir cautivo y penado y lo hubiera perdido todo.

			—Leonor —le dijo a su esposa al llegar a su residencia—, disponemos de unas semanas para preparar las cosas… Nos vamos.

			—¿Libres o presos? —le preguntó ella incrédula, pues era bien conocedora de la enemistad que su marido tenía con Pasamonte, y se esperaba lo peor.

			—Libres, mujer, nos vamos libres —contestó ufano Esquivel—. Arreglaremos cuanto antes las cosas aquí y después nos trasladaremos a La Española. Allí me esperarás al cuidado de la hacienda, mientras viajo a Castilla a dar las explicaciones pertinentes a la Corona.

			—Gracias a Dios, Juan —contestó aliviada—. Creía que jamás llegaría el día en que pudiéramos irnos de esta miserable isla llena de insectos y de aguas fétidas.

			Esquivel sonrió al escuchar semejante comentario de su esposa y a continuación le dijo:

			—Prepara lo que tengamos que llevarnos. El tiempo apremia y quiero estar en Santo Domingo para la celebración de la Epifanía. Yo reuniré a algunos hombres para ir en busca del poco oro que he podido recoger y lo pondré a buen recaudo para llevárnoslo con nosotros a La Española. Recuerda que no tenemos tiempo así que no te entretengas en cosas fútiles. Malvende todo lo que puedas.

			—Amigo Arrate —le dijo Rodrigo tras servir dos generosas copas de vino—, mañana desembarcaré junto con un hombre de mi confianza. Quiero dirigirme al norte atravesando el interior de la isla. Tú llevarás la Santa Rosa al enclavamiento castellano fundado por Juan de Esquivel llamado Sevilla la Nueva. Allí nos encontraremos. 

			—Capitán, no entiendo qué estamos haciendo —le espetó Arrate ligeramente enfadado—. Si hubiera sabido que el destino era ese lugar, nos habríamos evitado muchos días de navegación. Os recuerdo que venimos de Cuba y lo lógico habría sido ir directamente al norte y no haber venido al sur. Lo que me estás pidiendo es que desande parte del camino.

			Rodrigo entendió el enfado del piloto pues, como buen navegante, valoraba las situaciones desde la perspectiva y la lógica de un marino, que es lo que era.

			—Apreciado Arrate —contestó Rodrigo, condescendiente—, entiendo tu malestar, pero déjame explicarte: hasta hace apenas unas horas no tenía claro cómo debía proceder, pero lo que he tenido claro siempre es que ese Esquivel y sus secuaces van siempre por delante mío y conocen de antemano mis intenciones y mis movimientos. De haber ido directamente a Sevilla la Nueva la travesía habría sido más corta tal como dices… pero no tengo la menor duda de que a estas horas ya estarían al corriente de mi presencia en la isla. ¿Me entiendes?

			—Creo adivinar el sentido de tus acciones —contestó Arrate un poco abochornado—, quizás me he apresurado en mis observaciones… pero entiéndeme, soy marino.

			—Ni siquiera sé si el bajel con el que Turia huyó ha venido a esta isla —continuó Rodrigo—, pero lo que es del todo seguro es aquí encontraré a Esquivel. Ahora bien, para no darle ventaja no debe saber de mi llegada a la isla y por eso viajaré por el interior, para que nadie pueda reconocerme y que llegue a su conocimiento. Ese hombre es muy poderoso y tiene ojos y oídos en todas partes.

			Arrate se quedó pensativo. Las cosas adquirían sentido para él. 

			—¿Y vais a cruzar la isla acompañado tan solo por un hombre? ¿No os parece poca protección, capitán? Dejad que os acompañe. La tripulación está bien adiestrada y tiene oficio. Llevarán la Santa Rosa al lugar convenido.

			—Se agradece el gesto, amigo —le contestó Rodrigo— pero tú eres más valioso pilotando la nave que dando espadazos. Además, nos acompañará un guía nativo, lo que seguramente aligerará el recorrido y nos evitará peligros innecesarios y… —poniendo su mano sobre el pomo de su espada— siempre puedo recurrir a ella que, como bien sabes, es mi mejor aliada en caso de adversidad. Según he podido calcular, la distancia no llega a dieciocho leguas, así que si no tenemos contratiempos en seis o siete jornadas podemos estar a las puertas de la villa. Tú viajarás con la Santa Rosa hasta Sevilla la Nueva —continuó Rodrigo—. Navegarás hacia el este hasta que encuentres el canal de Jamaica y allí costearás la isla hasta llegar a tu destino. Nos esperarás y, si  alguien cuestiona tu presencia, recuerda que portas credenciales de Diego Velázquez, teniente gobernador de Cuba, y eso debería bastar para que nadie se tome la molestia de preguntar más.

			—¿Qué ocurre si no aparecéis? —preguntó Arrate preocupado.

			—Mi buen amigo —respondió Rodrigo con rotundidad—, ¡apareceré! Pero por si algo se torciera, cuando haya pasado un tiempo que consideres prudente, dos o  tres semanas, cuatro a lo sumo, sin noticias mías, pon rumbo con destino a Cuba y ponte a disposición de Velázquez.

			Durante las semanas siguientes, Esquivel recorrió el noreste de la isla acompañado de cuatro esclavos. Hasta en seis lugares distintos y de acceso bastante inaccesible se detuvieron. Esquivel mandaba que excavaran la tierra en emplazamientos muy concretos. Al principio, los esclavos se mostraban extrañados pero cuál no era su sorpresa al desenterrar en cada uno de esos lugares un enorme cofre cuyo contenido desconocían pero que pesaban una barbaridad y que a duras penas podían con él entre todos. Levaban el cofre en una carreta y llegaban al fondeadero, siempre bien entrada la noche, donde lo cargaban en un bote y lo transportaban a la nao de Esquivel. 

			Así fue durante varios días a lo largo de aquellas semanas.

			Los esclavos desaparecieron un buen día y nunca más se supo de ellos. Se dio aviso a las autoridades pero nadie investigó su repentina desaparición. Tal como había previsto Esquivel, nadie se molestaría en encontrar a aquellos cuatro miserables que ni familia tenían. El aguacil dio por zanjado el tema argumentando que probablemente habrían huido como polizones en algún barco.

			El oro de Jamaica que Esquivel había conseguido esquilmar al virreinato y a la Corona se encontraba ahora a buen recaudo en las bodegas de su bajel. Cuando llegara a La Española lo añadiría al botín que allí le aguardaba en la bodega de otra de sus naves. La misma táctica que había utilizado en La Española también había dado sus frutos en Jamaica.

			Al día siguiente, tal como habían acordado, el cacique local acompañado de otro nativo observaban cómo las chalupas castellanas llegaban mansamente a la orilla. Se saludaron cordialmente y se hicieron las presentaciones. A Rodrigo lo acompañaba un soldado de su confianza, un recio extremeño de espalda ancha, extremidades largas y poco dado a la conversación de nombre Servando, que destacaba por su altura ya que le sacaba más de una cabeza al propio Rodrigo. Era un hombre de Fernando de Ávila y se había presentado voluntario para acompañar a Rodrigo en aquel periplo pues, como bien explicaba, él se lo debía todo al amigo ausente vilmente asesinado, así que quien mejor que él para afrontar el lance de dar caza a aquellos que habían matado a su amigo y mentor.

			Rodrigo, poco dado a los parabienes, le había dicho:

			—Agradezco tu entrega, ya que el viaje no está exento de riesgos y en terreno del que no conocemos nada. Ávila estaría orgulloso de contar con un amigo como tú.

			El nativo que acompañaba al cacique y que les serviría de guía resultó ser un jovenzuelo de no más de quince años, escuálido y con rostro aniñado. Rodrigo le cuestionó al cacique la juventud de aquel muchacho, mostrándole sus dudas sobre sus capacidades como guerrero y guía. El cacique le explicó que a pesar de su juventud era el más ágil y el mejor explorador de la tribu, y que no dudara de él, que los llevaría a su destino por el camino más corto y evitando los peligros que acechaban en aquella selva. Rodrigo dudó, pero la férrea y pertinaz mirada del muchacho le recordó a él mismo en su juventud, y acabo aceptándolo.

			Iniciaron la marcha sin contratiempos. El primer día avanzaron por senderos de fácil tránsito pues se notaba que eran caminos por los que los nativos de desplazaban con regularidad. Seguramente aquellas pistas forestales se habían conformado por el paso de los nativos que generación tras generación habían conseguido ganar espacio en la selva. Hicieron noche en un claro de la frondosidad donde, con la ayuda de aquel joven indígena, construyeron un toldo con hojas de palmera seca que les vino muy bien pues durante la madrugada cayó un aguacero descomunal y gracias a esa construcción pudieron guarecerse un poco, aunque amanecieron empapados hasta los tuétanos.

			Los dos días siguientes avanzaron por terrenos mucho más salvajes y agrestes dejando siempre a su derecha una serranía imponente poblada por un denso bosque. Solo el encuentro con un grupo de nativos hizo que se detuvieran para agasajar al cacique de la zona siguiendo instrucciones de su guía, quien les indicó que debían hacerlo si no querían ofender a aquella tribu.

			El cuarto y quinto día la marcha fue más lenta pues el calor y la humedad tropical estaban haciendo mella en ellos. La cuarta noche la pasaron al lado de un enorme lago cuyas aguas brillaban bajo el influjo de la luz de la luna.

			El quinto día fueron conscientes de que estaban cerca del destino gracias a las indicaciones del joven guía. Recorrieron caminos cubiertos de musgo y plantas trepadoras que se agarraban con fuerza a las paredes húmedas como si fueran verdaderas columnas que sustentaban las sendas que atravesaban. 

			Al atardecer del sexto día alcanzaron una planicie desde la que se divisaba lo que debía de ser el villorrio de Sevilla la Nueva, conformada por no más de seis docenas de casas de adobe pintadas de vivos colores, desperdigadas frente a una enorme bahía salpicada por media docena de naos fondeadas en ese momento. El indio les indicó que habían llegado. Pasaron la noche al abrigo de unos matorrales y al emerger el día se dieron cuenta de que el joven guía se había marchado de vuelta a su hogar. 

			Rodrigo y Servando se sintieron un poco apenados al no haber podido despedirse del joven y obsequiarlo con algunos presentes. El cacique tenía razón; aquel muchacho había cumplido y los había llevado sin percance alguno al asentamiento castellano.

			—Bien, Servando —dijo Rodrigo mientras se desperezaba—, el camino lo continuamos solos.

			—Así es, capitán —aseveró el extremeño—, lamento no haber podido despedirme del chico. Me caía bien y sin duda no podíamos haber tenido mejor guía. Será un gran cacique y un gran guerrero cuando sea mayor.

			Rodrigo asintió con la cabeza el acertado comentario de Servando mientras oteaba el horizonte. «Hasta aquí hemos llegado y aquí espero encontrar las respuestas que busco», pensó.

			—Vayamos, Servando —le dijo Rodrigo iniciando el camino hacia aquel lugar del que casi nada sabían.

		



  

    CAPÍTULO X


    JAMAICA, diciembre de1513


    Juan de Esquivel lo tenía todo dispuesto. Su esposa Leonor había sido eficiente y había logrado reunir las pertenencias de más valor en poco tiempo;  el resto lo había vendido. Para su sorpresa, se vendieron a buen precio ya que la gente pudiente quería poseer algo que hubiera sido del que hasta ahora ostentaba el cargo de teniente gobernador de la isla. Todo estaba cargado en la bodega de su bajel, fondeado en la bahía y presto para partir en cualquier momento. En no más de diez días estarían viajando a La Española y esperaba no tener que regresar jamás. Esas fiestas de la Natividad serían las últimas que pasarían en aquel piojoso lugar.


    —Imagino que estarás contenta —le preguntó Esquivel mientras degustaba un exquisito vino que le habían traído de España.


    —Ciertamente, Juan —le respondió ella—. Este clima es insufrible y aunque el de La Española no es mucho mejor, por lo menos tendremos vida social. Allí es donde los conquistadores importantes tienen hacienda y donde primero llegan las noticias de Castilla. El gobernador Diego Colón está convirtiendo la isla en una nueva Castilla. Según me cuentan, las fiestas que organiza en nada tienen que envidiar a las de la Corte. ¡Imagínate pasar la Natividad rodeados de esa nueva nobleza! Este año no llegaremos a tiempo, pero el próximo pienso resarcirme y mandaré que me hagan el mejor vestido de la isla.


    —Me temo que te cuentan mal, querida —contestó Esquivel arqueando las cejas—, Colón no es más que un tosco y zafio marino venido a más que vive de las conquistas y los logros de su padre, el Gran Almirante, y cuyo único objetivo es convertirse en rey de las islas por ser hijo de quien es. Es un tipo con poco oficio, que lo que es, y lo que tiene le viene dado por nacimiento. Por si fuera poco, se ha hecho rodear de una panda de aduladores que le siguen el juego.


    —Pues tendrás que reservarte tus opiniones para ti —contestó Leonor, contrariada—, tu enemistad manifiesta con la Corona hará que te resulte fácil medrar en el entorno del gobernador. Ya sabes aquello que dicen de que el enemigo de mi enemigo es mi amigo.


    —¡Ja, ja, ja, ja! No se trata de amigos y enemigos —dijo Esquivel—. Solo se trata de oro… con tan preciado metal seremos agasajados por el mismísimo Colón. ¡Te diré más! Según la turbulencia con la que bajen las aguas en Castilla después de mi declaración… quizás… solo quizás, regresaremos a Sevilla y perderemos de vista estas islas.


    Rodrigo y Servando bajaron por la ligera pendiente que conducía a Sevilla la Nueva desde el altiplano en el que habían pasado la noche. Llegaron sudorosos y exhaustos a las puertas de la villa. El tramo andado había sido relativamente corto pero el sol de justicia que en esos momentos señoreaba el cielo jamaicano los había agotado y sus ropas chorreaban como si hubieran estado metidas en el agua.


    Entraron por lo que debía de ser la calle principal pues su anchura era considerable. Como todos los asentamientos castellanos en las islas, se construía al estilo de la península, con calles que se cruzaban en forma de cruz y por donde era fácil orientarse.


    Anduvieron con dirección al mar. Estaban sedientos y seguro que en esa ruta encontrarían alguna fuente o abrevadero para saciar su sed. En la primera bocacalle que tomaron para dirigirse a la bahía se encontraron un mesón que alegró sus ánimos. Por fin podrían comer algún guiso castellano y beber un poco de vino aunque fuera aguado.


    «Curioso», pensó Rodrigo. En los nuevos asentamientos siempre había escasez de cirujanos, de calafates, de herreros, de gente con oficios necesarios para vivir en las zonas pacificadas… pero no faltaban nunca bodegas y mancebías, aficionados al vino y a las mujeres… Curiosa costumbre castellana que prevalecía sobre otras necesidades vitales para la supervivencia en aquellas tierras salvajes.


    Entraron en la bodega. A esa hora estaba semivacía y solo había un par de parroquianos bebiendo vino. El olor era bastante desagradable, a orines, excrementos animales y a vino de mala calidad… pero en peores sitios habían estado, así que no hicieron ascos al lugar y se acomodaron en un rincón situado tras una columna, de forma que podían observar quién entraba pero ellos no eran del todo visibles.


    —Bienvenidos a mi casa, señores —les dijo el mesonero mientras se acercaba a su mesa—. Parecéis hambrientos y qué mejor lugar que este para saciar el apetito —apostilló mientras miraba disimuladamente a Servando y calculaba cuánta comida cabría en aquel enorme corpachón.


    —Tienes razón, bodeguero, eres observador —le dijo Rodrigo enfatizando sus palabras a modo de guasa—. Sírvenos una jarra de vino, lo primero, y después tráenos un par de platos del puchero de esa marmita que hierve en el fuego, dirigiendo su mirada en la dirección donde una enorme olla hervía sobre el fuego.


    —Ahora mismo, señores… Vais a ser los primeros en degustarlo hoy —respondió el mesonero con orgullo—. Es un guiso de puerco que mi esposa sazona con hierbas de la isla. Creedme: es delicioso.


    —Estoy seguro de ello —dijo Servando— pero por Dios no te demores si no quieres vernos desmayados en el suelo.


    Comieron hasta la saciedad y hasta dos cántaras de vino se bebieron. El bodeguero se frotaba las manos pues no siempre venían clientes tan rumbosos.


    —Sírvenos otra jarra de vino —le dijo Rodrigo al mesonero— y pon otra copa para ti con cargo a nuestros dineros. Necesitamos un poco de información y tú no pareces tener mucha tarea.


    Al mesonero le brillaron los ojos. «¡Otra jarra de vino!», pensó.


    Se acercó con una copa y más vino, y se sentó al lado de aquellos dos desconocidos que parecían llevar la bolsa llena. 


    —¿En qué puedo ayudaros, caballeros? —les preguntó al tiempo que llenaba las copas—. ¿De qué bajel habéis desembarcado?


    —Venimos de Cuba —respondió Rodrigo— y hemos viajado en la carabela Santa Rosa —mintió.


    —¿Santa Rosa? Ah, sí, ya sé a qué nave os referís, la que fondeó ayer y que porta la divisa del teniente gobernador de Cuba, Diego Velázquez.


    Rodrigo y Servando intercambiaron una mirada de complicidad.


    «¡Qué listo el vizcaíno Arrate!» pensó Rodrigo. Para anticipar dificultades había fondeado como un bajel de Velázquez.


    —Así es, amigo —respondió Rodrigo— y, como ves, hemos tardado poco en visitar tu establecimiento. Los próximos días te visitaremos con asiduidad, así que tened preparados guisos tan ricos como el de hoy.


    —Excelente, señores, os atenderé con mucho gusto —contestó el bodeguero con entusiasmo—. Y decidme, ¿qué clase de información necesitáis?


    —Verás —dijo Rodrigo meditando bien la cuestión—, es la primera vez que viajamos a esta isla. Hemos combatido en La Española y en Cuba. Al parecer, el teniente gobernador Esquivel ha realizado un buen trabajo aquí y en poco tiempo ha pacificado la isla y no son necesarios nuestros servicios.


    —Tenéis razón… pero andáis errados en un aspecto —contestó sorprendido en bodeguero—. Ciertamente Esquivel ha conquistado y pacificado la isla en poco tiempo, en gran medida debido a que los taínos de esta isla son bastante blandos. Pero parecéis desconocer que ya no es teniente gobernador de la isla. Ha sido sometido a juicio de residencia y lo han sustituido por el capitán Perea. Ahora debe viajar a España a rendir cuentas a la Corona.


    Los músculos de la cara de Rodrigo se tensaron, aunque intentó disimular su sorpresa. 


    —¿Entonces el capitán Esquivel no está aquí? —preguntó un tanto angustiado.


    —No se ha ido todavía pero según algunos marineros de su tripulación, que son parroquianos de mi casa, lo tiene todo preparado para zarpar en no más de ocho o diez días —respondió el bodeguero—. Al parecer, en su camino a España tiene previsto hacer una parada en La Española para dejar a su esposa a cargo de su hacienda.


    Rodrigo y Servando volvieron a cruzar una mirada, imperceptible a ojos del bodeguero. «Las cosas se precipitan», parecieron pensar los dos al unísono.


    —¿Acaso os es conocido? —preguntó el bodeguero—. Según tengo entendido, fue gran conquistador en La Española. Es más, su bajel es el que está fondeado a la izquierda de la carabela en la que habéis llegado a la isla. ¿No la habéis reconocido?


    Rodrigo pensaba a toda velocidad, su cabeza bullía. Tenía muchos asuntos pendientes y por lo que le estaban explicando poco tiempo para llevarlos a cabo, así que tenía que actuar con prontitud.


    —Coincidí con él en algunas acciones acometidas en Santo Domingo — contestó con rapidez Rodrigo—. Pero en aquellos años, como bien dices, él era un afamado capitán y yo un simple soldado… Y no, no sé cuál es el bajel de Esquivel. Por casualidad —continuó improvisando sobre la marcha—, ¿no habéis visto si entre su tripulación o sus soldados hay un joven de aproximadamente treinta años de pelo bermejo y barba del mismo color con buena planta? Es un viejo amigo de Castilla y me gustaría volver a verlo. Todos lo conocemos por Turia.


    El bodeguero se quedó pensando y le contestó:


    —No recuerdo haber visto a nadie que respondiera a ese nombre y desde luego no he visto a ningún pelirrojo desde que regento esta posada. Si queréis, puedo hacer algunas averiguaciones y si volvéis mañana os pongo al corriente de mis pesquisas.


    —No es necesario, amigo, te agradezco el gesto pero ahora mismo iremos a la bahía para saludar a los viejos camaradas y ver si entre ellos está mi amigo Turia. —Dejó unas monedas sobre la mesa y le dijo—: Espero que cubra con suficiencia la comida, el vino… y vuestra atención.


    El mesonero miró con avidez las monedas que relucían sobre la mesa. «¡Inmejorable día!», pensó. Se despidió de ellos a la carrera, mientras Rodrigo y Servando salían con paso vivo de la posada.


    Nervioso y alterado, Rodrigo avanzó a grandes zancadas por la calle seguido de Servando. Llegaron al final de la vía en cuya esquina se había edificado una pequeña ermita en la que destacaba una balaustrada para darle un poco de realce a la humilde morada de Dios.


    Rodrigo se apoyó pensativo sobre la baranda. Servando hizo lo propio a la espera de que Rodrigo hablara. Fue rápido en la toma de decisiones ya que la inminente marcha de Esquivel lo obligaba a elaborar un plan poco exigente en su preparación, aunque tenía que ser eficaz para no quedar al descubierto.


    —Servando —se dirigió al extremeño—, debemos embarcar en la Santa Rosa. Tengo que escribir una carta y necesitaré que seas tú quien se la entregue a su destinatario. Quizás corras algún riesgo si la treta no sale bien.


    —Así sea, capitán —contestó él sin asomo de duda.


    Juan de Esquivel releía la carta que le había entregado un corpulento castellano que aguardaba respuesta en el descansillo de su casa. Estaba sorprendido y preocupado a partes iguales. No creía en las casualidades y era realmente sorprendente que en ese preciso instante cuando se disponía a viajar a España, previo paso por La Española para afianzar el oro esquilmado, recibiera aquella carta. Lo más asombroso era su remitente. 


    Jamaica, 1513


    Distinguido capitán Esquivel:


    Ciertamente estarás sorprendido de recibir correspondencia mía en los momentos previos a tu marcha, pero en ocasiones el destino juega a favor y otras en contra… En esta ocasión, creo que es a favor… y de ambos.


    Debo decirte que hasta hace no mucho desconocía tus correrías y andanzas, y albergaba serias dudas de tu participación en el ataque a mi hacienda en La Española. Siempre creí, por lo poco que sé de ti, más allá de tus hazañas en la conquista, que no tuviste nada que ver en tan desgraciado acontecimiento en el que se pusieron en riesgo la vida de mi esposa y de mi hijo. Solo cuando hice confesar a tu esbirro Ayamonte, que en estos momentos se pudre en los infiernos, supe que ciertamente nada tuviste que ver. Mi honor quedó restablecido y mi sed de venganza saciada cuando maté a ese puerco… pero tanto hice sufrir a ese miserable que antes de morir me contó algunas cosas desconcertantes que me dejaron sin habla y que de llegar a oídos de la justicia te crearía grave quebranto. ¿Me sigues, Esquivel? ¡Ah!...  y no solo tú saldrías perjudicado.


    El desatinado comportamiento de vuestro hombre me ha ocasionado tal trastorno que he pensado que, para apaciguar mi espíritu y mantener mi boca cerrada,  me gustaría que compartieras de buen grado algo de ese oro que has esquilmado a Castilla.


    Espero respuesta a través del mismo hombre que portaba esta carta. Confírmame lugar y hora para mantener un encuentro antes de tu partida de Jamaica y poder poner fin de una vez por todas a la situación.


    Capitán Rodrigo Martín


    Por lo que Esquivel recordaba de aquel joven capitán, entonces soldado, cuando participaba en las algaradas de La Española era que se trataba de un individuo valiente, capaz y obstinado. Y por las noticias que había recibido de Antequera y Turia en los últimos tiempos se caracterizaba por ser un tipo honesto, tenaz y difícilmente sobornable; por eso le sorprendía su petición. No acababa de creérselo, aunque era cierto que bien pudiera ser que igual que a muchos otros castellanos, y él era ejemplo claro, aquellas tierras salvajes en las que abundaba el oro acababan devorando la poca o mucha honestidad con la que se llegaba a las islas. Pero seguía sin creérselo.


    En ese momento y lugar la presencia de Rodrigo era un problema y la única manera de resolverlo era acabar con su vida, pues de ninguna manera Esquivel estaba dispuesto a compartir su oro, aunque fuera cierto lo que le decía en la carta, y desde luego no correría el riesgo de dejarlo con vida pues iría de inmediato a contarle la historia a Pasamonte y este le daría caza sin la menor piedad con todos los medios a su alcance, que eran muchos.


    De repente, se dio cuenta de que lo que estaba analizando como un problema se había convertido en la oportunidad de acabar él mismo con el capitán Rodrigo y zanjar para siempre con ese enojoso asunto que hacía tiempo que le perseguía.


    Mandó llamar al mensajero de Rodrigo y en tono imperativo le dijo:


    —Dile a tu capitán que estoy de acuerdo en todo lo que me expone. Mañana al atardecer lo espero en los altos situados al este de Sevilla la Nueva. Es de difícil acceso, pero reconocerá el lugar por las cascadas de agua dulce que bañan el paraje y van a morir a la pequeña playa. No tiene pérdida y cualquier guía indígena le indicará el camino.


    «Se ha tragado el anzuelo», pensó Servando, se llevó la mano al bonete a modo de saludo, se dio la vuelta y salió de la casa.


    Rodrigo sonrió al escuchar el relato de Servando y le dijo:


    —Excelente noticia, sin duda. Conociendo la catadura moral del personaje, jamás compartiría el fruto de su saqueo ni para comprar voluntades ni para tapar bocas. Es suficientemente astuto para saber que la única manera de erradicar el problema es matándome. Así las cosas, Servando, pongamos manos a la obra y preparemos la encerrona, no sea que lo consiga. Acércate al puerto y consigue un guía que nos sepa llevar al lugar señalado.


    Acto seguido, llamó a Arrate para ponerlo al corriente de sus planes.


    —Arrate, ten preparada la Santa Rosa para zarpar mañana al anochecer.


    —Capitán —le replicó el piloto— quizás sería mejor esperar al amanecer, me dan pavor los bancos de arena que abundan en esta bahía… y de noche.


    —Arrate —le respondió Rodrigo—, eres el mejor piloto que conozco, así que no albergo ninguna duda de que de día o de noche esos bancos de arena nos son problema para ti. 


    —Así sea, capitán —contestó él henchido de orgullo ante tal comentario.


    —Ahora —continúo Rodrigo— necesito que mandes preparar al cocinero algunas alforjas con viandas y agua para una decena de hombres.


    —¿Abandonas el bajel de nuevo capitán? —preguntó el vizcaíno, confuso.


    —Te explico, Arrate —le dijo Rodrigo en tono tranquilizador—. Nueve de mis hombres y yo mismo abandonaremos el barco lo antes posible, en breve.  Pasaremos esta noche y gran parte día de mañana fuera. Tú ten lista la carabela para zarpar mañana nada más lleguemos… En cuanto estemos a bordo, debemos desaparecer inmediatamente del lugar


    —¿Rumbo a…? —preguntó el piloto.


    —A La Española, amigo, a La Española —respondió Rodrigo, ufano—, donde si las cosas salen bien, todo volverá a la normalidad.


    El grupo formado por Rodrigo, Servando, el guía nativo y nueve hombres abandonaron la Santa Rosa a bordo de dos chalupas, que en vez de dirigirse a Sevilla la Nueva tomaron dirección mar adentro. La idea consistía en alcanzar alguna pequeña playa fuera del campo de visión de la bahía principal, por precaución, no fuera que alguien hubiera vigilado a Servando en el camino de vuelta de la casa de Esquivel, aunque juraba y perjuraba que nadie lo había seguido en ningún momento. La maniobra tenía su peligro al navegar con esas pequeñas embarcaciones de noche, aunque una vez localizado el lugar esperarían a que clareara el día para tomar posiciones.


    Avistaron una minúscula playa a la altura aproximada del lugar que les había indicado Esquivel y, cuando el día empezó a despuntar, Rodrigo observó aquella parte de la costa jamaicana. Decidieron que ese era un buen lugar, el mar estaba en calma y podían desembarcar sin que aquellas rocas que sobresalían del agua los hicieran pedazos. Desembarcaron en las suaves y cálidas arenas de aquella cala y arrastraron las chalupas hasta unas peñas sobre la arena y las aseguraron entre el denso follaje que prácticamente crecía en la misma orilla. Desde allí, y si todo salía bien, regresarían esa misma tarde a la Santa Rosa.


    Subieron por unas empinadas cuestas entre aquellos salientes traicioneros que les costó lo suyo, porque iban cargados de espadas, ballestas, cuerdas y diferentes herramientas que necesitarían para emboscar a Esquivel. El guía indio marchaba delante de los soldados castellanos y parecía que a él no le costara andar por aquellos riscos. Es como si sus pies estuvieran preparados para andar como un felino. 


    Ya había advertido Esquivel que sería de difícil acceso… pero lo que desconocía era que estaban llegando al lugar fijado para la cita escalando las empinadas cuestas. Rodrigo no quería que nadie los viera llegar por el camino ya que podía haber hombres de Esquivel vigilando el único acceso.


    El paraje al que llegaron y que el nativo les indicó que era el que estaban buscando era de una hermosura extraordinaria. Cascadas de agua dulce caían hasta la misma playa, formando gárgolas imposibles de imaginar. La naturaleza, siempre caprichosa, había labrado saltos de agua imposibles y de una belleza inigualable. Los castellanos asfixiados por el esfuerzo se sentaron en el suelo y contemplaron aquella maravilla de la naturaleza, abrumados por la hermosura del entorno.


    Tras un descanso más breve de lo que hubieran querido Rodrigo, se puso en pie y observó a su alrededor. Lo cierto es que era un excelente lugar para emboscar a un grupo de hombres. Un pequeño altiplano de una anchura más que considerable en medio de aquel risco con tan solo una manera de llegar que no fuera trepando. Un sendero estrecho por el que solo podían pasar hombres a pie o a caballo en fila de uno. Una vez llegados allí, la única manera de salir con bien era lanzarse cuesta abajo o trepar cuesta arriba.


    —¡Caballeros! —jaleó Rodrigo a sus soldados—, empecemos a trabajar antes de que llegue Esquivel. Al mediodía quiero que todo el mundo esté escondido en su sitio, sin moverse. No sé a qué hora aparecerá, pero no vaya a ser que mande algunos soldados antes para espiar.


    Rodrigo se acercó a una de las gárgolas naturales y bebió un poco de agua. «Es un buen lugar para morir, capitán Esquivel», pensó. 


  



		
			CAPÍTULO XI

			JAMAICA, enero de 1514 

			Transcurrían los primeros días del nuevo año. Sentado en un sillón árabe de un color rojo estridente y con reposabrazos con forma alambicada traído de las mismísimas Alpujarras expresamente para él, Pasamonte miraba al inmenso cielo azul a través de la ventana de sus dependencias y el aroma de las azules aguas de la bahía invadían sus sentidos. Su rostro reflejaba confusión, aunque en absoluto estaba intranquilo; más bien todo lo contrario.

			Desde las fiestas de la Natividad no se sabía nada de Juan de Esquivel. La voz de alarma la había dado Leonor quien, tras la ausencia prolongada de su marido, había solicitado con urgencia una audiencia con el tesorero real para poner en conocimiento de la autoridad dicha desaparición.

			Leonor expuso que desde el pasado 26 de diciembre, día de San Esteban, no tenía noticias del exteniente gobernador ni sabía de su paradero. Acudía al tesorero tras haber recorrido los lugares que Esquivel solía frecuentar y luego de haber hablado con sus hombres de confianza, incluido el capitán del bajel fondeado en la bahía, que los hubiera llevado a La Española de no haber mediado la desaparición.

			—Señora, calmaos —le había dicho Pasamonte ante el estado de histeria que mostraba Leonor—, ya aparecerá. Vuestro esposo ha sido persona principal en la isla y estará resolviendo cuestiones previas a vuestra partida.

			La respuesta de Leonor había sido taxativa: «Mi marido nunca se ausenta sin motivo, salvo cuando prestaba servicios como soldado», le había dicho. «Y menos en las circunstancias presentes con todo listo para viajar. Le tiene que haber ocurrido algo, pues de lo contrario hubiera mandado un mensajero a comunicarme el retraso», había insistido.

			Pasamonte había enviado voceros a todos los rincones de la isla para averiguar el paradero de Esquivel pero nadie parecía saber nada de él. No le habría extrañado —es más, lo habría deseado— que Esquivel se hubiera dado a la fuga para de esa manera tener motivos para apresarlo y mandarlo engrilletado a España; pero no era ese el caso. Esquivel no habría dejado a su esposa airada, al albur de las burlas de los castellanos que residían en la isla y de ninguna manera habría abandonado sus pertenencias más valiosas. Según Leonor, el día que desapareció tan solo llevaba su cota de algodón, su espada ropera y su daga vizcaína. No le sorprendió verlo así, ya que solía ejercitarse con alguno de sus hombres aunque no tuviera necesidad de hacerlo, pero siempre decía que los buenos soldados debían estar preparados en todo momento porque la muerte se podía presentar en cualquier instante y había que poder combatirla con temple y en buen estado físico.

			Por muchas vueltas que le daba, no acertaba a entender lo que podía haber ocurrido. Nunca le había gustado aquel tipo hasta el punto que le tenía cierta envidia, pues ciertamente Esquivel se había ganado el respeto de la mayoría a base de poner su vida en riesgo en multitud de ocasiones, y de ganar tierras para Castilla en incontables algaradas; por eso era objeto de admiración de la gente de toda condición. Todo lo contrario que él, que a duras penas sabía empuñar una espada y todo su bagaje lo debía a haber trepado en la administración a base de su astucia y lucidez, pasando desapercibido en la mayoría de las ocasiones. En realidad, era una persona que contaba con la confianza de la Corona, pero un total desconocido para el resto de los mortales. Probablemente la historia hablaría de las hazañas de Esquivel en tanto que él sería un personaje anónimo.

			«No importa. Lo único verdaderamente real y relevante es el momento… el ahora», pensó para acallar su cuitas.

			Semanas antes, el 26 de diciembre al mediodía, Rodrigo ya tenía preparada la emboscada. Era una estrategia improvisada y con pocos recursos. Esperaba que Esquivel acudiera con pocos hombres porque de lo contrario él y los suyos serían masacrados por muy bravos que fueran y mucha trampa que organizaran. Pero daba por sentado que Esquivel sería discreto y se haría acompañar de un reducido grupo de soldados ya que, si tuviera que movilizar un gran grupo de efectivos, casi de inmediato sería conocido por las autoridades… En realidad, tenía mucho que esconder y pocas explicaciones que dar. Con eso contaba Rodrigo.

			Así que esperaría solo en el centro de aquel claro de la selva en altura, frente al angosto y único camino de acceso, para ser bien visible cuando aparecieran Esquivel y sus hombres. Había apostado tres ballesteros en los riscos circundantes, escondidos entre las rocas, en lugares estratégicos y con buen campo de visión sobre lo que se preveía un pequeño campo de batalla. Lo cierto es que les había costado enfilarse por aquellos riscos, pero ahora gozaban de una posición privilegiada.

			Los seis soldados, armados con espada y rodela, se habían dispersado por los alrededores, escondidos entre el denso follaje a la espera de recibir una señal de Rodrigo. 

			—Yo intentaré apresar con vida a Esquivel —les había dicho a sus hombres—. Que nadie le lance una flecha o le dé un espadazo. Antes de su viaje al infierno, deberá rendir cuentas en el purgatorio, y yo seré su penitencia.

			El sol estaba en todo lo alto cuando los primeros ruidos de los cascos de los caballos llegaron a sus oídos. «Ya están aquí», pensó Rodrigo. Los hombres de Esquivel entraron en aquel lugar despejado de la selva en fila, ya que no podía ser de otra manera dada la estrechez del camino. Los soldados vieron a aquel hombre solo en el centro. Se fueron acercando a Rodrigo y envolviéndolo en un círculo hasta que apareció Esquivel en su magnífico rocín negro como el azabache. Impávido, Rodrigo observaba cómo se colocaban los soldados. «No he errado en mis previsiones», pensó aliviado. Solo doce hombres rodeaban a Rodrigo.

			Esquivel se sintió empoderado, tanto que ni se percató que aquella selva siempre ruidosa por los animales que la habitaban, permanecía en silencio. Eso debería haberle despertado el instinto militar por lo insólito del hecho. Pero no. Tal era su soberbia mientras miraba a Rodrigo, quien rodeado por sus hombres parecía un jabalí sin posibilidad de escapatoria a punto de ser cazado, que no detectó las señales que la selva le estaba mandando. Bajó de su caballo poco a poco, marcando los tiempos, como cuando a los jóvenes les enseñan equitación, y con una sonrisa sarcástica se dirigió a Rodrigo:

			—Por fin nos vemos, capitán Rodrigo. Te recuerdo vagamente de la conquista de La Española cuando estabas a la orden del capitán Alburquerque que en gloria esté.

			Rodrigo miró a los soldados que lo tenían acorralado y después dirigió su mirada a Esquivel y, fingiendo estar un poco acobardado e ignorando por completo el cínico saludo, le contestó:

			—No era necesario que vinieras con tantos hombres. Creo que quedó claro en mi carta que lo único que deseo es compartir un poco de tu oro. No estoy tan loco para venir a luchar y enfrentarme a uno de los hombres más poderosos de la conquista. —Hizo una pausa para valorar la expresión de su rival—. Y como puedes ver, no vengo preparado para la lucha… Tan solo mi espada de la que nunca me separo como todo buen soldado.

			—Un poco de oro dices —replicó un Esquivel altivo, acercándose a escasos pies de distancia—. ¿Con qué derecho me exiges que comparta contigo mi oro? ¿Acaso estás revestido de alguna autoridad que me obligue a compartir la riqueza que tanto esfuerzo me ha costado obtener? ¿Acaso tengo alguna deuda contraída contigo?

			—Ciertamente no me avala derecho alguno —contestó Rodrigo con rapidez en tono servil y apocado—, pero he pensado que mi silencio bien merece una recompensa, ¿no te parece? —apostilló con un tono de voz fingidamente  jovial y despreocupado—. Al fin y al cabo, ese oro lo has robado y deshacerte de un poco no afectará tu vida. ¿Me equivoco, capitán?

			La punzante y mezquina risotada que soltó Esquivel resonó en todo el valle.

			—¿Acaso no te das cuenta de tu situación? —contestó Esquivel—. Estás en franca desventaja y desde luego en una posición en la que no puedes pedir nada… incluso, ni clemencia.

			—¿Así que entonces no vienes a negociar? —preguntó Rodrigo con una ligera sonrisa maliciosa apenas imperceptible.

			Esquivel se percató de ese gesto, pero se sentía tan seguro que lo menospreció, atribuyéndolo al miedo que de buen seguro sentía Rodrigo en aquel momento al sentirse rodeado y fracasar en su intento de amedrentarlo.  

			—Joven capitán —le respondió Esquivel mientras hacia la señal de la cruz en sentido figurado—. Reza a la Virgen de la que seas devoto. Hoy y aquí morirás, y de veras que lo lamento. Me pareces un excelente soldado... pero no  has medido bien la capacidad de tu adversario. ¿Acaso crees que puedes amenazarme y chantajearme? ¿No has considerado que alguien que llega a mi posición, lo hace después de endurecer su piel y su espíritu? ¿De verdad creías en tu inocencia que compartiría el fruto de mi esfuerzo con el primer mequetrefe que me amenazara? A muchos antes que a ti he tenido que quitar de en medio. No eres más que un guijarro en el camino y tienes la desfachatez de presentarte a exigirme algo que no te pertenece. ¿Tan estúpido me haces que te atreves a incomodarme de esta manera?

			Rodrigo movió su cuello ligeramente a derecha e izquierda provocando que  los huesos de su cuello crujieran de manera leve, movimiento que siempre hacía antes de combatir. Esquivel advirtió el gesto pero no supo interpretarlo. Contrajo los músculos de la cara y su rostro se tornó serio, el fingido apocamiento que había mostrado hasta ese momento tocaba su fin. Carraspeó y, con el ánimo renovado, le dijo con contundencia:

			—Escúchame bien, capitán Esquivel. Pero presta atención y abre bien tus oídos para que tu muerte no sea en balde y con conocimiento de causa, porque ni a mi peor enemigo le deseo que muera sin saber el motivo.

			Esquivel se quedó sorprendido por la respuesta y, alarmado, echó mano a la empuñadura de su espada a la vez que retrocedía unos pasos instintivamente. Los caballos de los hombres que rodeaban a Rodrigo parecieron intuir algo raro y se agitaron nerviosos.

			—Verás —continuó Rodrigo, que se sentía seguro y con ventaja en ese momento a pesar de estar rodeado de aquellos hombres armados como si tuvieran que enfrentarse a un ejército sarraceno—. Sé que no tuviste nada que ver, ni por acción ni por omisión, en el ataque a mi hacienda. Te lo expliqué en la carta que te envié. Eso era cierto. Sé que fue fruto de la locura y el exceso de celo de tu hombre en La Española, Ayamonte. Murieron inocentes, y la vida de mi esposa y mi hijo corrieron serio peligro. El canalla pagó con su vida; una muerte horrible, por cierto. No te la recomiendo si es que tienes la posibilidad de elegir. 

			Esquivel lo miraba con los ojos un tanto extraviados, con la mano enrojecida de la fuerza que ejercía sobre el pomo del espada, atento a los movimientos de Rodrigo. Estaba desconcertado y en ese momento no se sintió tan seguro a pesar de estar rodeado de sus hombres.

			—Pero la ambición te perdió —siguió Rodrigo aún más seguro ante la desorientación que mostraba Esquivel—. El asunto habría quedado zanjado. Ahora, tu desmesurada crueldad en la batalla será juzgada por el Altísimo y lo que hayas robado me resulta del todo intrascendente, puesto que otros te juzgarán por ello. En todo caso, sobre tu conciencia recae la culpa. A mí nada me importa. Pero mandaste a Turia, otro de tus secuaces, sin escrúpulos, quien ayudado por el corrupto Antequera hasta tuvo la desfachatez de viajar en mi barco… para poner en antecedentes a Ayamonte, entonces sí, con instrucciones precisas de quitarme de en medio. 

			Esquivel no daba crédito. Aquel tipo, con tan solo su espada al cinto y sin nadie más, lo estaba desenmascarando. Pensó que aquello tenía que terminar, de lo contrario aquellos hombres que le acompañaban tendrían que desaparecer igual que los indios que lo habían ayudado a desenterrar el oro.

			—Sin embargo, cometiste un error… más bien lo cometieron tus hombres —prosiguió Rodrigo vehementemente—. El malentendido fue no haber acabado conmigo en ese momento… Matasteis a mi amigo, el capitán Fernando de Ávila, del que a lo mejor no te acuerdas pero que también luchó a tu lado cuando las cosas se pusieron difíciles en La Española. ¿Le recuerdas, Esquivel? Te honraría acordarte, pues era persona capaz, valiente y honesta.

			Esquivel estaba noqueado por el tono enérgico y contundente empleado por Rodrigo. No parecía asustado ante su manifiesta inferioridad. ¿Qué estaba ocurriendo? Algo se le escapaba. No estaba seguro que las cosas se estuvieran desarrollando como él había previsto. Fue entonces cuando cayó en la cuenta del silencio que envolvía el lugar, ni gruñido de animal ni canticio de ave alguna, tan solo el ligero crujido de las ramas de los árboles, producidos por la tenue brisa que en ese momento recorría el lugar. De pronto sintió temor. Tenía que acabar con aquello de inmediato. Había dado por hecho que aquel hombre  solo buscaba rapiñar su oro, pero al parecer había algo más. Sin duda había subestimado a aquel correoso capitán. 

			Hizo el amago de desenvainar la espada, pero no llego ni a sacar medio estoque porque Rodrigo con la rapidez de un felino se abalanzó sobre él. Esa era la señal convenida con sus hombres.

			Tres flechas de ballesta salieron al unísono de aquellas paredes de piedra. Las tres hicieron diana y tres hombres de Esquivel cayeron muertos al suelo. La sorpresa del ataque había cogido desprevenidos a los soldados de Esquivel que tan felices se las prometían. Los caballos de los muertos se encabritaron y arremetieron contra el resto de jinetes que no daban crédito a lo que estaba sucediendo. Tan pequeño era aquel lugar y con tan pocas posibilidades de maniobrar con sus monturas que el desconcierto fue aprovechado por los hombres que salieron de entre la vegetación espada en mano. Mientras Rodrigo sujetaba a Esquivel, amenazándolo con su daga que apuntaba a sus costillas, el resto de hombres se enzarzaron en una encarnizada pelea que solo podía tener un ganador. Algunos pudieron descabalgar y hacer frente con sus espadas; otros, en cambio, ni desenvainar pudieron y fueron muertos sin poder defenderse. Uno de los hombres de Esquivel intentó salir por el estrecho camino por el que habían llegado, con tan mala fortuna que el caballo dio un traspiés y los dos, jinete y caballo, se despeñaron por el saliente.

			Los espadazos se sucedían mientras Esquivel, bien agarrado por Rodrigo, contemplaba la escena con desasosiego y miedo. Tendría que ceder si quería salvar la vida. Eso fue lo pensó, mientras improvisaba lo que tenía que hacer. Le ofrecería todo el oro que quisiera y, si vivía, ya encontraría la forma de hacerle pagar la vejación que estaba sufriendo.

			Servando se batía como un jabato y su fuerza no parecía tener límite, hasta el punto que en una sola embestida y con un espigado movimiento más propio de un baile e  impensable en semejante corpachón, mató de dos hombres de dos certeras estocadas.

			El efecto sorpresa de la emboscada fue total. En poco más de diez minutos el lugar se había convertido en un campo de batalla caótico: cadáveres en el suelo, relinchos de caballos, quejidos de los heridos… 

			Los hombres de Esquivel yacían todos muertos. Uno de los hombres de Rodrigo había muerto también y dos estaban siendo atendidos de heridas bastante graves. Dispersaron a los caballos que ya tranquilos fueron escapando por el camino por el que habían llegado en perfecta formación como si alguien los guiara.

			—Esquivel —le dijo Rodrigo con tranquilidad—, quiero respuestas a las preguntas que te hice antes. Debo decirte…

			—Capitán Rodrigo, te entregaré todo el oro —le interrumpió Esquivel, que sudaba como un marrano de la angustia que estaba viviendo pues nunca antes se había visto en una situación tan extrema—. Todo mi oro, el que tengo aquí en Jamaica y el que tengo en La Española, pero déjame vivir y poder purgar mis pecados.

			—Miserable, cobarde, impresentable, inmoral… —le contestó Rodrigo escupiendo las palabras—, has maltratado a mi familia y matado a mis amigos. Hoy pretendías cazarme para defender tu oro y ahora apelas a mi fe para dejarte vivir. ¡Es tarde, amigo!

			—Pero Rodrigo… —replicó Esquivel— serás inmensamente rico y podrás desaparecer de aquí, regresar a Castilla y vivir una vida sin esfuerzo alguno.

			—¿Sabes quién era Cristóbal? —preguntó Rodrigo, ofendido.

			Esquivel, que cada vez sudaba más copiosamente, balbuceó algo ininteligible.

			—No te esfuerces —prosiguió Rodrigo mientras mostraba una amarga sonrisa—, yo te diré quién era. Era un indio que estuvo a mi servicio durante muchos años y al que uno de tus hombres mató sin razón alguna. Dejó viuda e hijos a los que nunca pude dar el justo consuelo ni una explicación coherente… Insisto, porque uno de vuestros esbirros lo mató, sin más.

			La mirada de terror de Esquivel se acentuaba cada vez más.

			—¿Te he hablado antes de Fernando de Ávila, verdad? —preguntó retóricamente Rodrigo.

			Esquivel, que no sabía bien qué decir, no recordaba quién diantre era aquel Ávila e intentó mentir contestándole:

			—Creo recordarlo vagamente, pero…

			—¡Mientes como un hereje! —respondió Rodrigo—. Ese hombre fiel, leal y valiente, luchó bravamente junto a ti en La Española. Merecería que le recordaras. Ese hombre fue asesinado por vuestros mercenarios sin darle la posibilidad de defenderse.

			—¿Pero y qué tengo yo que ver con la muerte de vuestro amigo? — preguntó Esquivel un poco más recompuesto, pues ni conocía a aquel tipo ni nada había tenido que ver personalmente con lo que se le culpaba.

			—El azar, amigo, el azar —respondió Rodrigo, levantando las manos al cielo—. Ese hombre del que no te acuerdas lo mató de un certero flechazo Ayamonte con ayuda de Turia. Lo gracioso de la situación es que se equivocó de hombre. La flecha era para mí. Los misterios del destino: si hubiera acertado tú no te verías ahora en esta situación. Podría seguir relatando nombres de personas —prosiguió Rodrigo— que han muerto desde que empezaste este macabro juego. No te imaginas cuánto daño has hecho a hombres decentes cuyo único delito ha sido estar cerca de mí. Y esto es todo Esquivel —acabó Rodrigo, agotado al recordar los desgraciados acontecimientos que le habían sucedido los últimos tiempos—, y es por eso por lo que vas a morir. Te dejo unos minutos para que reces si acaso sabes hacerlo, aunque mucho me temo que un personaje tan siniestro como tú no tenga otra devoción que no sea su propia persona.

			Esquivel abrió mucho los ojos y pareció como si la sentencia de muerte inapelable de Rodrigo le hubiera ungido de valor. Con cierta arrogancia le replicó:

			—¿Podré defenderme o me vas a ajusticiar?

			Rodrigo lo miró de arriba abajo y, con cierta condescendencia y un rictus de asco en la comisura de sus labios, le contestó:

			—Por supuesto que te podrás defender. A diferencia de ti, yo no mato a traición ni soy juez para dictar el destino de las personas. Morirás como un soldado, si tienes valor para eso.

			Rodrigo se retiró unos pasos y se dirigió a Servando que había sido testimonio de toda la conversación, para darle instrucciones:

			—Al pobre soldado que ha dado su vida en esta triste batalla, dale un entierro cristiano. Los cuerpos de los hombres de Esquivel lanzadlos al mar, para que sean pasto de las bestias marinas. Y a los dos hombres heridos bajadlos con cuidado, intentaremos que lleguen con vida a la Santa Rosa y que el cirujano pueda curarlos.

			Servando se quedó unos instantes esperando algo más.

			—Servando, devuélvele la espada y la vizcaína a Esquivel —le indicó Rodrigo. 

			—¡Has perdido el juicio, capitán! —le gritó Servando, alarmado.

			Esquivel observaba la escena y de repente sus ojos brillaron esperanzados. Aún tenía posibilidades de salir con bien de aquel terrible encontronazo. El concepto del honor de aquel joven capitán podía ser su salvación a poco que jugara bien sus cartas y, que él supiera, con la espada pocos podían hacerle competencia.

			—Haz lo que te digo —replicó Rodrigo en tono autoritario—. Quiero que me esperéis en la playa. Preparad las dos chalupas y acomodad bien a los heridos.

			—Pero… —quiso hablar Servando.

			—Esperadme hasta que se empiece a poner el sol y, si para entonces no he llegado, partid con presteza a la Santa Rosa y decidle a Arrate que ponga rumbo a Cuba de inmediato. Hecho esto, poneos a las órdenes de Diego Velázquez.

			—Capitán, por el amor de Dios —le dijo Servando, enfadado—, colguemos a ese tipo de un árbol y acabemos con esto. No merece que lo tratemos con dignidad… Recordad a nuestro amigo y compañero Ávila, él no tuvo la oportunidad de defenderse.

			Rodrigo miró a Servando con gesto serio, que no admitía réplica, y le dijo en tono afectuoso:

			—Haz lo que te digo y no rezongues más. Debo actuar según mis principios. Si lo hiciera de otra manera, entonces no sería yo. Confía en mí.

			Ayudó a sus hombres a despeñar a los muertos de Esquivel y a enterrar a su soldado muerto. Recogieron el material y empezaron a bajar la ladera. El último hombre fue Servando que, antes de iniciar el descenso, le dijo:

			—Si no bajas en breve, no te quepa la menor duda de que subiré a buscarte.

			Intercambiaron una sonrisa y en un instante el enorme cuerpo de Servando desapareció cuesta abajo.

			Rodrigo se dio la vuelta y se dirigió a Esquivel, quien permanecía sentado en un tronco caído, y en un tono mordaz pero carente de emoción alguna, le dijo:

			—Bien, Esquivel, por fin solos. Pasemos cuentas.

			Esquivel se incorporó. En su cara se dibujaba una amplia sonrisa. Pensó que a Rodrigo le había cegado su sed de venganza. Nadie en su sano juicio se enfrentaría a él. En todas las islas era conocida su maestría en el uso de la espada y aquel necio se disponía a desafiarlo. 

			Rodrigo se acercó a una distancia prudencial con el estoque bajo, los músculos en tensión y observando a Esquivel. Conocía su fama de mortífero espadachín, pero él no era manco en el uso de la espada.

			Esquivel portaba una espada ropera con guarnición de lazo propia de gente importante y en su mano derecha blandía una vizcaína. Pocos hombres sabían utilizar dos armas a la vez. La espada de Rodrigo, de fino acero toledano, era algo más liviana y carecía de floritura alguna, pero sin duda era una excelente espada que hasta la fecha siempre había salido victoriosa de todos los envites.

			El primer choque de espadas produjo un gran estruendo y en ese instante Rodrigo se dio cuenta de que aquel tipo no sería fácil de batir. Él era más joven, pero su rival se mantenía en un excelente estado físico a pesar de la edad, y la fuerza que había imprimido a ese primer choque así lo atestiguaba.

			En los primeros instantes Esquivel parecía llevar ventaja y la contundencia de sus golpes hizo retroceder varios pasos a Rodrigo. Cualquier intento por buscar su cuerpo con la espada era repelido por la vizcaína de Esquivel. Este utilizaba la fuerza, era contundente y poderoso, en tanto que Rodrigo se defendía con inteligencia, ahorrando esfuerzos innecesarios y moviéndose constantemente para cansar al rival y estudiar sus movimientos.

			«Qué tipo más duro y correoso», pensó Rodrigo en un momento de la refriega en que ambos pararon para tomar aire. Estuvieron intercambiando golpes durante bastante rato y la pelea no se decantaba a favor de ninguno de los dos. La agilidad de Rodrigo era contestada por la contundencia y la habilidad de Esquivel.

			En el momento en que Rodrigo percibió cierto que Esquivel estaba agotado y que sudaba a chorros, decidió que era el momento de cambiar de estrategia: tenía a su contrincante en las condiciones que quería. Dio un paso hacia atrás y, girando sobre sí mismo para imprimir fuerza en el golpe, le lanzó un espadazo que a punto estuvo de acertar, pero Esquivel vio venir el golpe y pudo esquivarlo en el último momento, aunque debido a la fuerza del impacto, su cuerpo trastabilló con los pies y fue a caer al suelo.

			Empezaba el desenlace.

			La ventaja no la aprovechó Rodrigo que, si hubiera querido, se habría lanzado sobre su enemigo que se encontraba tirado en el suelo, sin poder defenderse. Pero estaba donde quería estar, su superioridad física era evidente y quería que aquel cerdo sufriera un poco más la agonía de la muerte.

			Transcurrían los minutos. La zozobra y el cansancio de Esquivel iban en aumento. En ese momento, él era consciente de que aquello acabaría mal. Aquel maldito Rodrigo había jugado bien sus naipes. Hizo un último intento por seducirlo con la promesa de su oro:

			—Rodrigo, ahora no hay testigos presentes y nadie podrá acusarte de nada. Déjame ir a cambio de todo mi oro. Nada pierdes. Nadie sabrá jamás lo ocurrido aquí.

			Rodrigo lo miró con cara de asco.

			—De ninguna manera, Esquivel. Tienes que satisfacer la deuda contraída con las personas que no están aquí para cobrarla. Yo soy su recaudador y no te quepa la menor duda que no faltaré a mi compromiso. ¡Levántate y sigue luchando como un hombre! —lo increpó.

			Esquivel aprovechó el momento de levantarse para lanzarle un puñado de arena con la mano, que cegó por unos breves instantes a Rodrigo y le hizo bajar la guardia. Esquivel vio el cielo abierto y, mientras se incorporaba, se lanzó a la carrera y consiguió darle un espadazo a Rodrigo en el hombro. El golpe fue tremendo y el dolor intenso hizo mella en Rodrigo que por un instante estuvo a punto de perder el conocimiento. A pesar del sufrimiento por aquel golpe, logró zafarse de él de un fuerte empujón que dio de nuevo con sus huesos en el suelo, justamente en la entrada del camino. En un acto de cobardía, intentó levantarse a pesar del agotamiento para salir huyendo a la carrera por el único lugar que se podía, pero la suerte no estaba ese día de su lado. El impulso que se dio para salir en carrera fue tan fuerte que resbaló y fue a despeñarse, aunque en un último esfuerzo consiguió agarrarse del saliente donde horas antes se había despeñado uno de sus hombres con su caballo.

			—¡Ayúdame, Rodrigo, por el amor de Dios! —le gritó Esquivel, agarrándose con todas sus fuerzas al voladizo rocoso.

			Rodrigo lo miró impasible.

			—¡Por favor, capitán, ayúdame! —repetía Esquivel angustiado.

			Rodrigo se acercó al saliente y cruzó su mirada con aquel que hombre que estaba a punto de morir. Lo contempló con mirada inexpresiva y le dijo:

			—Dale recuerdos a Ayamonte y espera la próxima visita de Turia y Antequera, que te irán hacer compañía a los infiernos.

			Esquivel abrió los ojos y maldijo a Rodrigo en el mismo instante en que ya no tuvo fuerza para sujetarse de aquel saliente. Su cuerpo cayó a plomo por el risco y quedó hecho pedazos en los bajos de aquella isla en la que tanto poder había tenido. Rodrigo había observado cómo se despeñaba el cuerpo de Esquivel. No sintió alegría ni placer alguno a pesar de la contundente victoria y de la muerte de aquel engreído. Nadie les devolvería la vida a sus amigos muertos.

			«Aunque solo sirva para apaciguar mi ánimo, por lo menos se ha hecho justicia», pensó.

			Rodrigo bajó con dificultades a la playa. La herida de su hombro no tenía buen aspecto y le dolía horrores. Se había hecho un vendaje prieto con un jirón de su propia camisa, pero la herida era perseverante y no dejaba de sangrar. En algún momento mientras bajaba por aquellos riscos estuvo a punto de perder la consciencia. Tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no despeñarse.

			Los hombres ya estaban subidos en los botes listos para partir. El único que lo esperaba en la playa, erguido y con los brazos en jarra, con aspecto preocupado y el rostro congestionado por los nervios, era Servando, que al ver a Rodrigo mostró una sonrisa que se tornó en preocupación al observar que tenía dificultades para bajar y la espalda manchada de sangre. Se acercó corriendo a ayudar a su capitán en el último tramo del descenso.

			Casi susurrando las palabras debido a la fatiga y mientras se apoyaba en él, Rodrigo le dijo:

			—Servando, todo ha ido bien. Vámonos deprisa a la Santa Rosa que aún quedan mares que navegar y caminos que recorrer.

			Llegaron a la Santa Rosa por la misma ruta que habían utilizado para ir al lugar donde habían dado muerte a Esquivel. Los hombres subieron a la carabela por las escaletas de mano que los tripulantes colgaron de la borda. Rodrigo, con el hombro herido y rabiando de dolor, consiguió subir con la ayuda de Servando. Para subir a los dos hombres heridos de gravedad y que no podían alcanzar la borda de la nave por sus propios medios, prepararon una especie de sudario donde los colocaron y fueron izados con sogas desde el barco. Por último, izaron los dos botes y los ataron a unos tablones que a tal efecto se encontraban a babor y estribor de la nave.

			Al ver herido a Rodrigo, Arrate se alarmó ya que la herida presentaba un aspecto desagradable.

			—¡Maldita sea nuestra suerte, capitán! —exclamó en voz alta.

			—No te preocupes, mi buen amigo —le dijo Rodrigo forzando una sonrisa, al ver su expresión—. Ya sabes el dicho: «Mala hierba, nunca muere».

			—Eso espero, capitán —respondió Arrate y en tono paternal añadió—: Ahora mismo viene el cirujano a que te cure esa herida y haz el favor de reposar unos días.

			—De acuerdo —asintió Rodrigo—, pero antes que haga todo lo posible por  sanar a los dos bravos soldados que traemos heridos, que mucho me temo están más cerca del averno que yo. 

			—Entendido, capitán —afirmó el vizcaíno—. Y, si te parece, mando preparar la nave para zarpar rumbo a La Española.

			—Arrate —le contestó Rodrigo con rostro de dolor por las fuertes punzadas que le ocasionaba la herida—, me tendrás que disculpar por lo cambiante de mis instrucciones… pero antes de partir tengo que escribir una carta… solo nos demoraremos unas horas con respecto al plan previsto.

			Después de atender a los heridos el cirujano curó la herida de Rodrigo, la limpió bien y le aplicó unos ungüentos que aliviaron un poco el dolor. Entonces la cubrió con unos retales de ropa y le puso un cabestrillo para inmovilizar toda la extremidad.

			Cuando se quedó solo le dictó una carta al piloto Arrate, que era el único que sabía escribir de la tripulación. Fue breve y conciso.

			Mandó llamar a Servando y le entregó la carta y una taleguilla con unas monedas.

			—Servando, de nuevo tendrás que hacer de correo —empezó a darle instrucciones—. ¿Recuerdas la bodega donde nos hartamos de comer cuando llegamos aquí? ¿Recuerdas al mesonero que tanto hablaba y que nos dio las primeras informaciones sobre la marcha de Esquivel? 

			—Sí, capitán, recuerdo perfectamente el lugar y la persona —asintió.

			—Bien, que Arrate eche un bote a la mar y que te lleven a tierra. Debes darle esta carta para que se la entregue al destinatario que consta en el sobre y, muy importante, dile que debe entregársela el día que le indico. Le das la taleguilla con monedas como pago del favor. Seguro que le parecerá bien.

			Servando cogió la carta y la bolsa de las monedas y leyó el destinatario. Su cara expresó extrañeza y miró interrogadoramente a Rodrigo.

			—Confía en mí, Servando —le dijo Rodrigo al ver la cara de sorpresa del extremeño—, e insístele que debe entregarla en la fecha que le indico. Si todo sale como he previsto, el destinatario de la carta colaborará en nuestro objetivo; o, en el peor de los casos, no supondrá una dificultad más.

		


		
			CAPÍTULO XII

			LA ESPAÑOLA, enero de 1514 

			Era bien entrada la mañana de aquel 16 de enero de 1514 cuando desde la cubierta de la Santa Rosa se empezó a dibujar casi imperceptiblemente la costa de Santo Domingo. La tripulación estalló de alegría al llegar a lo que parecía ser el final del periplo iniciado el año anterior cuando partieron hacia Cuba. El viaje se había demorado más de la cuenta porque Arrate había decidido, con buen criterio, varar en el sureste de la isla, cerca de la villa de Yaguana, un lugar que él conocía y donde había que realizar algunas reparaciones que necesitaba la Santa Rosa.

			Rodrigo pensó que era un buen día para reencontrarse con su esposa y su hijo. El nuevo año no podía empezar mejor. Su herida ya estaba curada y, aunque aún sentía un poco de dolor cuando hacía fuerza con el brazo herido, su aspecto había mejorado mucho y nada tenía que ver con el Rodrigo al que tuvo que ayudar Servando en el último tramo de aquella dichosa colina jamaicana. Parecía un buen presagio. Lo único que empañaba su alegría era pensar que regresaba sin su buen amigo Ávila al que había dejado enterrado en Cuba. «Hubiera dado lo que fuera para que estuviera aquí conmigo en este momento y compartir la alegría del regreso», pensó con tristeza.

			Recordó los instantes previos a la partida a Cuba el año anterior, cuando se presentó el aguacil acompañado de aquella mujer que le exigía el pago de sus servicios y que a punto estuvo de truncar su embarque. Después de aquellos momentos todos habían reído las ocurrencias de Ávila y comentaban entre risas cuánto le gustaba a las mujeres con aquel aspecto aniñado que la naturaleza le había dado. Siempre se defendía de las bufonadas de sus hombres diciendo que despertaba el instinto maternal de las mujeres, ya fueran castellanas o indias. «Ojalá lo hubieran prendido, porque seguramente seguiría vivo», pensó apesadumbrado por los recuerdos. Su buen amigo no tenía familia en la isla, así que no tenía ni el consuelo de compartir el duelo con sus seres queridos.

			La travesía había transcurrido sin contratiempos desde que zarparon desde Jamaica. Arrate había conseguido sortear sin problemas los bancos de arena que rodeaban la bahía de Sevilla la Nueva y habían salido a mar abierto y con viento a favor gran parte del trayecto. Sin duda, el vizcaíno se había mostrado como un marino avezado y con criterio. Su bautismo marino en las bravas aguas de Vizcaya sin duda lo había convertido en un magnifico navegante.

			La Santa Rosa quedó al pairo a poca distancia del desembarcadero recién construido. Arrate y Rodrigo se miraron asombrados al ver aquella maravillosa estructura de reciente creación que facilitaba la descarga de las naves.

			—¡Vaya cambio! —dijo Arrate ante semejante construcción—, en breve el puerto de Santo Domingo ganará en tamaño a los puertos de la península. A poco que la Corona deje de engullir todas las riquezas que ofrece esta tierra para financiar guerras imposibles en Europa se convertiría en la punta de lanza de futuras conquistas —apuntilló con vehemencia.

			—Eso parece, Arrate —le contestó Rodrigo, asombrado—. Por lo que veo, Diego Colón no es de estar mano sobre mano y no tienen razón aquellos que lo tildan de incompetente. Como lo dejen, hará de esta isla una nueva Castilla y es posible que en futuro se convierta en el mismísimo rey de las Indias.

			—Capitán, si te escuchara alguien que no te conozca y te tenga aprecio —dijo Arrate alarmado—, acabaríais con la soga al cuello.

			—Lo sé, Arrate —rectificó de inmediato Rodrigo—, solo era una chanza… desafortunadamente, lo que el futuro depare a ese respecto nosotros no lo veremos.

			Bajaron las chalupas y se dispusieron a desembarcar. Rodrigo fue de los primeros en tomar tierra para controlar las maniobras de descarga y mandar aviso a su hacienda para que Jimena supiera de su llegada. Arrate y Servando permanecieron en la nao organizando el desembarco de personas, bestias y enseres. En su mismo bote viajaba uno de los hombres heridos en la lucha contra Esquivel, había perdido una pierna pero milagrosamente seguía con vida. El otro soldado herido en la batalla no fue tan afortunado y murió aquella misma noche en la que zarpó la Santa Rosa. Fue introducido en un sudario y lanzado al mar, como se hacía con todos los fallecidos mientras navegaban. Rodrigo, en ausencia de un capellán, ensalzó las virtudes de aquel bravo soldado bajo la atenta mirada y un silencio sepulcral de la tripulación. 

			Las tareas de descarga de la nave les ocupó el resto del día. Habían finalizado casi enteramente el desembarco cuando a su espalda Rodrigo sintió una vocecilla que le gritaba:

			—¡Papá, papá! ¡Atrévete a luchar contra el capitán Alonso!

			Cual no fue su sorpresa al darse la vuelta y ver que su hijo corría hacia él al trote con la espada de madera que él mismo le había regalado días antes de su partida. 

			—¡Dios mío, cuánto has crecido, hijo! —le dijo mientras lo levantaba en volandas y lo abrazaba.

			Detrás del niño venía Jimena. «¡Qué hermosa es!», se dijo Rodrigo mientras la veía acercarse. La abrazó con dulzura como si fuera la primera vez. Continuaba siendo tan bella a sus ojos como el día en que la vio descender de aquel bote en la playa junto a su tía. Era una mujer discreta y había sufrido sin quejarse los rigores del clima, el ataque sufrido por los hombres de Esquivel y algunas escaseces en los primeros tiempos. Era un ejemplo para todos.

			—Jimena, no sabes cuánto te he echado de menos —acertó a decir un atribulado Rodrigo.

			Recordó con nostalgia la primera vez que la vio, desembarcando del bajel que la traía de España. Él acompañaba al capitán Alburquerque, que era su tío, y desde el primer momento se sintió arrobado por aquella mujer de tez muy blanca y pálida. Ahora su piel se había oscurecido un poco, producto del sol dominicano, y sus rasgos se habían afilado, haciendo desaparecer los matices juveniles, lo cual hacían de ella una mujer hermosa.

			—Y nosotros a ti, Rodrigo —le respondió con aquella sonrisa arrebatadora y que tantos estragos hacía en él. 

			Saludó con afecto a Rafael, que es quien los acompañaba y que se había retrasado un poco al dejar la carreta en la plaza, que a tal efecto se había construido al lado de la dársena. Mientras lo abrazaba le habló con cierta angustia en la voz:

			—Me alegro mucho de verte, Rafael. ¿Está todo bien?

			—Yo también celebro tu regreso, Rodrigo —contestó Rafael emocionado—. Y sí, todo está bien. En esta ocasión tu llegada a casa será plácida y sin percances. No ha ocurrido nada lo suficientemente importante que no pueda esperar a que disfrutes del encuentro con tu familia.

			—Magnífico, Rafael, magnífico —respondió Rodrigo—. Muchas gracias. Y… ¿alguna molestia con los vecinos?... ya sabes.

			—Ninguna, capitán, todo está en orden.

			En esos momentos, en Jamaica, Pasamonte no daba crédito a lo que acababa de leer. Se restregaba la cara con las manos para persuadirse que no estaba soñando. Hacía menos de una hora que un castellano de Sevilla la Nueva, que al parecer regentaba un tugurio en la villa, había solicitado entregarle una carta en mano. El castellano había empezado a gritar enfadado diciendo que la carta era muy importante y que había comprometido su honor para entregarla en persona. Por supuesto, los soldados de la guardia le habían impedido el paso y lo amenazaron con meterlo en el calabozo si no dejaba de gritar y patalear.

			El griterío llegó a oídos del secretario del tesorero, quien tuvo que salir extrañado y a la expectativa. 

			—¿Qué ocurre? ¿A qué obedece tamaño escándalo? —preguntó a uno de los guardias.

			—El individuo ese, el gordo, que está empeñado en entregarle una carta al tesorero real —respondió el guardia en tono defensivo—, y le hemos repetido una y otra vez que el tesorero real no recibe visitas así sin más. Tiene que pedir audiencia.

			El secretario miró a aquel tipo y, con cautela y el rostro un tanto crispado, le preguntó:

			—¿Quién envía la carta? ¿A qué tanta urgencia y tanto griterío?

			—¿Quién sois vos? —respondió con enojo el bodeguero, con tono indignado.

			—Soy el secretario de Pasamonte, el tesorero —contestó el funcionario con cierta impaciencia ante el desparpajo que mostraba aquel hombre—. Puedes decirme qué es lo que quieres y yo se lo transmitiré al tesorero Miguel de Pasamonte, pero por el amor de Dios, deja de chillar como un becerro.

			El bodeguero repasó con la mirada a aquel individuo. Por los ropajes que vestía parecía persona principal. Quedó conforme de su inspección, pero insistió.

			—Me han encomendado que entregue una carta al tesorero y aquí estoy  para cumplir con el encargo, pero estos perros que tenéis de guardia ni caso me hacen. ¡Y debo entregársela en persona!

			El secretario, poco acostumbrado a que lo trataran sin el debido respeto, a punto estuvo de estallar y mandar a los soldados a que lo metieran en los calabozos, pero se contuvo.

			—Entrégamela entonces que yo se la daré —contestó—, y te adelanto que no tendrás más oportunidades. Si persistes en tu actitud, estos soldados a los que has llamado perros se sentirán muy dichosos de meterte en los calabozos. Y créeme —apostilló mientras apuntaba con un dedo al bodeguero—, te arrepentirás de tu actitud.

			El bodeguero escrutó el rostro de aquel tipo y pensó que decía la verdad y que era mejor no tentar a la suerte. El hombre que le había entregado la carta le había pagado generosamente y él cumplía su parte del trato: entregar la carta. La depositó en las manos del secretario, con reticencia, porque le habría gustado hablar con el tesorero real pues no siempre se tiene la oportunidad de hablar con semejante personaje y pedirle algunas cosas que solo estaban en su mano… pero por lo menos cumpliría con lo encomendado por aquel corpulento soldado hacía ya unos días.

			Pasamonte leyó de nuevo la carta y a su sorpresa inicial se añadió una cólera incontenible. «Tenía que haber mandado a Esquivel a España lleno de cadenas», pensó. Siempre le pareció un tipo taimado con oscuros secretos, pero siempre adornado y protegido por su fama de conquistador y batallador incansable. Sus gestas le precedían y seguramente por eso esquivó el enfrentamiento directo con él. Siempre utilizó subterfugios y estratagemas para dañar su imagen, utilizando el cargo que ostentaba: tesorero del rey.

			 Rebuscó en su memoria la imagen del capitán Rodrigo Martín, que era el remitente de la carta. Creía haber oído ya ese nombre, quizás en su correspondencia con el gobernador Diego Colón o con el conquistador Diego Velázquez de Cuba. Ya lo averiguaría. Ahora lo que urgía era ver si lo que le explicaba en la carta era cierto. Leyó de nuevo el último párrafo, que le resultaba siniestro y desconcertante a la par que ciertamente grato:

			…por lo que concierne a la persona de Juan de Esquivel, olvidaos de él. En estos momentos su alma pena en los infiernos y sus restos habrán sido manjar de peces. No me preguntéis por qué lo sé, pero así es… 

			Una sonrisa se dibujó en su rostro. Se levantó un tanto renqueante porque estaba atormentado con los dichosos ataques de gota que de vez en cuando le aquejaban. Aquel clima mucho más benigno que el de Castilla a él no le venía bien. Debía ir pensando en regresar a su tierra, aunque bien sabía que era difícil pues era mucha la confianza que el rey tenía en él, y difícilmente lo dejaría regresar. Además, ahora debía viajar a La Española por orden del rey Fernando donde tenía abierto un nuevo frente: Diego Colón.

			Llegaron a casa cuando aún era de día. Todo estaba como cuando se fue. Rodrigo miraba en todas las direcciones para convencerse de que todo estaba bien. A diferencia de su regreso del viaje anterior, todo parecía encajar.

			 Mercedes llegó al trote. Llevaba un recién nacido en brazos que, por la fuerza de su llanto, debía de tener unos buenos pulmones.

			—Mercedes, ¡qué alegría verte! —le dijo mientras la abrazaba—. ¿De quién este hermoso niño?

			—Es mi nieto, capitán —respondió ella—. Se llama Cristóbal en honor a su abuelo y llora de esta manera porque he interrumpido su comida para venir a saludaros. Me hacía mucha ilusión que lo conocierais.

			—Lo celebro, Mercedes —contestó Rodrigo afligido al recordar a Cristóbal—, será tan honesto y valiente como su abuelo. Merece llevar ese nombre tan digno… pero ahora, ¡dale de comer, por Dios!

			Se volvió hacia toda la gente que estaba detrás y, recobrando el ánimo, les dijo:

			—Esta noche celebraremos una fiesta en honor del pequeño Cristóbal y para festejar nuestro regreso. Traemos regalos para todos. ¡No faltéis ninguno! —gritó.

			La celebración fue un éxito, castellanos e indígenas bebieron a conciencia y más de uno pasó la noche al raso. Jimena estaba feliz. Conocía bien a su marido y hasta que no lo vio en el puerto no tuvo la certeza de que regresara, pues sabía de su terquedad con respecto a los objetivos que se proponía.

			Cuando se retiraban a descansar, Rodrigo mandó llamar a Servando y a Arrate. Los dos se habían convertido en inseparables de Rodrigo. El primero destacaba por su fuerza física y su persistencia, y el segundo no solo despuntaba por sus conocimientos de navegación, sino que además se había demostrado como un hombre sensato y práctico, cuyas reflexiones merecían ser escuchadas con atención.

			—Descansad esta noche —les dijo—. Mañana por la mañana nos reuniremos en la Santa Rosa… Esto no ha acabado y quedan cosas por hacer.

			Aquella mañana, con Pasamonte al frente, el bajel de Esquivel situado en el fondeadero de Sevilla la Nueva fue abordado por las tropas a su servicio. Los hombres de Esquivel, que desconocían el contenido de aquellos enormes baúles depositados en la bodega, franquearon sin problemas el paso a Pasamonte y sus soldados.

			Con unas sogas consiguieron subir toda la carga a la cubierta de la bodega. Dio órdenes de abrir los enormes baúles y quedó absolutamente desencajado al ver su contenido. Las expresiones de sorpresa de los hombres iban en aumento a medida que se abrían aquellos arcones.

			—¡Miserable ladrón! —bramó irritado Pasamonte—. El maldito Esquivel no es más que un vulgar bandido que le ha estado esquilmando el oro a la Corona. —Se sintió disgustado, no tanto por el robo, sino más bien porque Esquivel lo había engañado por completo. Ahora entendía la poca o ninguna resistencia con la que se defendió cuando fue sometido a juicio de residencia. ¡Maldito tramposo! —exclamó.

			Pasamonte era consciente de que, en su afán de enriquecerse, los capitanes de la conquista siempre escamoteaban un poco de oro, aunque en cantidades ínfimas. En ocasiones era mejor tolerar esos pequeños hurtos que sacrificar al capitán de turno porque con casi toda certeza el que viniera en su lugar sería aún peor. Pero aquello superaba todo lo imaginable.

			Ordenó que se llevara el oro a sus dependencias a la espera de recibir órdenes de Castilla. También dio instrucciones para que se bojeara la costa cercana para ver si aparecían los restos de Esquivel y mandó recado a Leonor, la esposa de Esquivel, para que acudiera de inmediato.

			Servando y Arrate ya estaban esperando cuando Rodrigo subió a la Santa Rosa. Se saludaron con alborozo como si hiciera meses que no se vieran y de eso solo hacía unas horas, pero es que las amistades que surgen de compartir sufrimientos suelen ser venturosas y duraderas en el tiempo.

			El primero en hablar fue Rodrigo.

			—Continúa con el gallardete de Diego Velázquez. Cuanta menos gente sepa que estamos aquí, mejor nos irá. 

			Arrate asintió y le expuso:

			—Capitán, con las reparaciones que realizamos en Yaguana la nave se encuentra en perfectas condiciones para zarpar de nuevo, si eso ordenas.

			—Perfecto, Arrate —contestó Rodrigo satisfecho—. De eso te quería hablar. Déjate ver por las tabernas del puerto e intenta averiguar dónde está la nave de Esquivel que se nos escapó de Cuba. Imagino que Turia estará escondido en algún fondeadero poco conocido de la isla a la espera de recibir instrucciones de Esquivel, de quien desconoce su muerte, o del propio Antequera. Y no olvides que prestas servicio a Velázquez… Mi nombre no debe aparecer en ninguna conversación. Y para ti, Servando —le dijo al gigante—, te reservo un trabajo que te es conocido últimamente: entregar una carta, o más bien, transmitir un mensaje. Pero en este caso el destinatario es nada más y nada menos que el gobernador Diego Colón, el personaje más notable de la isla. Tendrás que conseguir hablar con él personalmente, cosa que será realmente difícil porque su secretario Antequera es el que hace realmente su trabajo y siempre lo acompaña… pero bajo ningún concepto tienes que hablar con el secretario pues él es parte del problema. Tienes que conseguir que acepte verme en algún lugar fuera de su fortaleza. Soy persona conocida para Antequera y si me ve, nuestros planes no podrán llevarse a cabo. Colón accederá a verse conmigo si le comentas que soy conocedor de la existencia de una gran cantidad de oro robado al gobernador y a la Corona. Eso será suficiente para despertar su curiosidad. Además, puedes decirle mi nombre; él me recordará cuando le comentes que soy protegido de Diego Velázquez y que ya en una ocasión, no hace mucho, tuvo a bien otorgarme favor a mí y a nuestro recordado Ávila.

			Aburrido, Pasamonte ofreció un pañuelo a Leonor, quien no paraba de llorar.

			—No puede ser, señor tesorero —le decía entre afligida y humillada—. Mi marido jamás haría tal cosa. Tiene que haber un error.

			—Señora, os he dicho ya hasta en tres ocasiones —le contestó Pasamonte con la paciencia a punto de agotarse— que son hechos contrastados. El oro ya está a buen recaudo en el depósito real.

			—No puede ser, no puede ser… —balbuceaba Leonor con el rostro arrasado de lágrimas—, ¡qué será de mí!

			—No sé responder a esa cuestión, señora —contestó Pasamonte, haciendo el ademán de levantarse para dar por acabada la conversación—, he mandado a buscar a vuestro marido pero no aparece ni vivo ni difunto. Mis hombres seguirán buscando pero mucho me temo que quien me dio la información parecía conocer de primera mano el destino de vuestro esposo. En todo caso, vuestros enseres personales siguen en el barco y en breve, a lo sumo una semana, daré instrucciones para que partáis hacia España. Una vez allí, utilizad vuestros contactos para solicitar ayuda a las autoridades.

			Se dio media vuelta y, con un ligero gesto con la cabeza, se despidió de aquella mujer que le resultaba del todo aburrida. Seguramente le asistía la razón y desconocía por completo los desmanes de su marido, pero sin duda ella y sus hijos pagarían las consecuencias del comportamiento de este.

			Hizo llamar a un escribano. Tenía que comunicar a la Corona lo acontecido. Seguramente, aprovecharía el mismo bajel en que regresaría Leonor para mandar una carta a las autoridades reales. Se le planteó el dilema de si debía comunicar los hechos también al gobernador Diego Colón. Las dudas se disiparon al momento, no lo haría, de esa manera cuando todo saliese a la luz dejaría en evidencia a Colón, que al fin y al cabo era quien había nombrado a Esquivel teniente gobernador de Jamaica. Además, próximamente debía viajar a La Española porque su trabajo en Jamaica había terminado. «Tengo tiempo para hablar con Diego Colón», pensó mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa perversa.

		


		
			CAPÍTULO XIII

			LA ESPAÑOLA, mayo de 1514 

			Servando estuvo durante meses dando tumbos por las calles de Santo Domingo. Recorrió todas las tabernas y mancebías de la villa intentando obtener información acerca de los movimientos del gobernador Diego Colón: sus costumbres, sus pasatiempos, sus amantes… pues aunque estaba casado con María Álvarez de Toledo, que pertenecía a una de las casas más poderosas de España y era familia del mismísimo rey Fernando, su afición a las mujeres era de dominio público en la isla. Quería saber todo sobre él, para determinar cuál era el momento preciso y abordarlo. Al tiempo preguntaba si había sido vista una nave con el gallardete de Juan de Esquivel por la zona al mando de un tipo de cabello y barba bermeja. Del gobernador obtuvo información, pero por lo que respecta a la nao de Esquivel nadie supo darle dato alguno. Era como si a la dichosa nave y a su condenado capitán se los hubieran tragado la mar tenebrosa.

			La situación política en ese momento en La Española era complicada debido a las disputas que existían entre el rey Fernando y el gobernador de las Indias Diego Colón. 

			Se rumoreaba incluso que la soberbia y autoritarismos de Diego Colón tocaban a su fin ya que según se decía a no mucho tardar sería llamado a la Corte para dirimir sus diferencias con la Corona. Los pleitos colombinos no habían dejado contentos a ninguna de las partes. La realidad era que sus oficiales de confianza ya habían sido sometidos a juicio de residencia y enviados a España y todos pensaban que eso era el preludio de la llamada al orden del gobernador.

			A Servando, que conocía todos los movimientos y actividades del gobernador, se le acababa el tiempo de contactar con este y si hacía caso a los rumores que corrían por la isla debería darse prisa antes que mandaran al gobernador a España para darle explicaciones al mismísimo rey Fernando.

			—Capitán —le dijo un día a Rodrigo—, hace meses que sigo a ese dichoso gobernador y nunca está solo. Siempre va acompañado de ese condenado Antequera. Incluso cuando yace con su amante india, el secretario y su escolta personal lo esperan en el exterior de la casa. ¡Es imposible acercarse a él sin ser visto! —afirmó con elocuencia—. He intentado incluso abordarlo en la iglesia de los franciscanos, de la que es devoto, y a punto estuve de ser lanceado por un guardia que creía que quería atacarlo, y mi esfuerzo me costó deshacer el entuerto. Conozco todos sus movimientos y los lugares que frecuenta pero me confieso impotente para acercarme a él sin llamar la atención del ladino Antequera.

			Rodrigo, que estaba al corriente de las habladurías, se mostró preocupado ya que intuía que si Diego Colón era repatriado a España, se iría acompañado de su inseparable Antequera. Para colmo, las noticias que le llegaban de Arrate también eran negativas, pues este había buscado por toda la costa norte de La Española la nao de Esquivel cargada de oro y al mando de Turia, y no aparecía. Cada rincón, cada fondeadero, cada ensenada y cada pontón por insignificante que fuera de Marién, Maguá y Higuey habían sido visitados y explorados por Arrate y sus hombres, y ni un solo indicio de su presencia en esa zona. Había pagado sus buenos dineros a castellanos y nativos para obtener cualquier información que les indicara el paradero del barco y no habían conseguido nada.

			—Servando —le dijo Rodrigo preocupado—. Creo que hemos errado el camino. No es al gobernador al que debemos abordar. La persona con la que tenemos que hablar es alguien de su total confianza, muy cercana a él y que no despierte sospechas. Es la única manera que se me ocurre para hacerle llegar la información. ¿Se te ocurre alguien con esas características?

			Servando se quedó pensando y de repente cayó en la cuenta de que esa persona había estado siempre ahí. 

			—¡Claro, capitán! —respondió como si de pronto hubiera visto la luz—. ¿Cómo demonios no se me había ocurrido antes? ¡Su esposa! María Álvarez de Toledo. A ella podré acercarme sin despertar sospechas, y ¿a quién escuchará con más atención que a ella?

			—¡Caramba, Servando! —le espetó Rodrigo ante tal ocurrencia—. ¡Eso es! ¡Su esposa! ¿Podrás contactar con ella de manera discreta?

			—¡Por supuesto! —contestó eufórico Servando—, durante este tiempo también he observado sus movimientos. ¡Es muy predecible! Siempre va acompañada de sus dos primas de la familia Álvarez de Toledo que llegaron con ella a La española. Por lo que he podido averiguar es mujer prudente y virtuosa. Es la más firme defensora de los derechos de su marido Diego Colón. Al parecer, es muy beata y a diario visita el monasterio de San Francisco. La escolta que los acompaña siempre aguarda en el exterior. Parece una mujer accesible y de buen talante.

			—Excelente, Servando —le dijo Rodrigo—, tras tu apariencia de rudo soldado me sorprende tu minuciosa habilidad para vigilar a la gente, eres casi tan buen espía como soldado. Deberás entrar de forma discreta y sin ser visto en ese monasterio y permanecer oculto en el interior hasta que aparezcan las damas y puedas hacerle entrega de una carta dirigida a su marido.

			—Magnífica idea —contestó Servando—. Reciben confesión las tres en la capilla que se encuentra a la izquierda del altar principal, y siempre hay un momento en que se queda sola. Ahí es cuando le haré llegar la carta.

			—Prepáralo todo para mañana —le dijo Rodrigo mientras se acercaba a la mesa dispuesto a redactar la carta.

			El palacio virreinal, residencia de Diego Colón y su familia, era un lugar suntuoso. Fue construido por orden del gobernador a la manera castellana y sus arcadas renacentistas destacaban. El reflejo del sol sobre el color pardo de la mampostería de rocas coralinas con la que estaba construido le daba un aspecto majestuoso a aquel edificio, que poseía la belleza de los palacios castellanos y la robustez de una fortaleza.

			María Álvarez de Toledo acompañada de sus primas salió del palacio como cada día, ajenas a nada que no fueran los chismes propios del grupo de gente que empezaban a figurar 	como la nueva aristocracia indiana, que eran los que habían sido agraciados por la generosidad de los distintos gobernadores y también aquellos otros que llegaron de los primeros a la isla y que habían conseguido hacer fortuna, en la mayoría de los casos por medios más que cuestionables. 

			Era una mujer que destilaba distinción y señorío. Su parentesco con el rey hacían de ella la mujer de más linaje y nobleza que hasta esas fechas habían viajado a Las Indias. No opuso ningún reparo en abandonar la cómoda vida que llevaba en España para acompañar a su marido a La Española. Además de sus primas, viajaron con ella una verdadera corte: doncellas de familias hidalgas y damás de otra condición, quienes se caracterizaban por sus virtudes.

			Era hermosa, con esa clase de belleza propia de las mujeres españolas: femenina y provista un brioso carácter. Aunaba en su persona no solo un espléndido físico, sino que también era extremadamente inteligente. Sus ojos desprendían destellos de misterio.

			Hasta ese momento, salvo contadas excepciones, las mujeres que habían llegado a las islas tenían la fama ganada de ser de poca casta y de costumbres discutibles. El motivo de esa mala reputación tenía su origen en un decreto de la Corona que, para afrontar la escasez de mujeres castellanas con ánimo de viajar a las tierras descubiertas y poblarlas, dictaba que fueran excarceladas cuantas mujeres estuvieran privadas de libertad y fueran llevadas obligatoriamente al nuevo mundo, para servir como criadas uno o dos años en función del delito cometido. Transcurrido ese tiempo podían volver a España si así lo querían o bien permanecer en la isla y entregarles tierras para poder establecerse. El decreto se revocó, pero la opinión de las primeras mujeres que se establecieron en la isla quedó marcada hasta la llegada de María Álvarez de Toledo y el resto de mujeres.

			De sonrisa franca y agradable, conversaba desenfadadamente con sus primas ajena al encuentro que le esperaba en la iglesia. Lucía un vestido vaporoso de seda de color blanco, de amplia falda que aumentaba su volumen por el uso de una enagua sostenida por arcos metálicos y de talle alto. Las primas vestían de forma más sencilla, con falda larga y blusa con cuello alto, y un ligero mantón para cubrir la espalda. En la puerta del inmenso jardín de la entrada del palacio les aguardaba un carruaje tirado por dos caballos y los dos guardias que siempre las acompañaban a realizar sus rezos y a recibir el sacramento de la confesión.

			La reluciente mañana de primavera despuntaba cuando las tres mujeres mojaron sus dedos en la pila de agua bendita y se santiguaron mientras accedían a la iglesia. Como cada día, el prior de la orden franciscana las esperaba a pie del altar. Besaron su mano, y nadie se percató de que en una esquina de la capilla, invisible a sus ojos debido a la oscuridad, había un hombre oculto tras una de las columnas. Si alguien hubiera observado a Servando habría pensado que estaba a punto de cometer algún delito, pero afortunadamente había sido discreto al entrar y se había ocultado en aquel lugar al resguardo de mirada alguna.

			Las tres mujeres se arrodillaron en unos reclinatorios de madera con pasamanos acolchados de color granate, traídos especialmente para ellas desde Castilla. Estaban frente al retablo de la pequeña capilla, en el lateral de la iglesia. El prior y otro monje que le acompañaba, se dirigieron cada uno a los confesionarios situados a izquierda y derecha de la capilla, a una distancia de unos diez pasos cada uno. Las primas se persignaron mientras se levantaban en dirección a los confesionarios. 

			Era el momento que esperaba Servando, que sabía que no disponía de mucho tiempo para acercarse a María, y rogaba para que no se asustara y montara un escándalo que alertase a sus primas, a los clérigos y a los guardias que permanecían en el exterior. Si eso ocurría, no podría dar muchas explicaciones y, aunque pudiera con los guardias, el gobernador mandaría prenderlo estuviera donde estuviera; y lo que era peor, el plan de Rodrigo se iría al traste.

			Rodeó la columna y salió con el rostro descubierto sin la protección ya de la oscuridad. Se acercó por la espalda de María, que seguía rezando arrodillada en el reclinatorio. Se dirigió a ella con voz suave para que no sufriera un sobresalto:

			—Señora María… no os asustéis —le musitó.

			Ella se dio la vuelta sobresaltada y con el rostro demudado, pero afortunadamente solo emitió un pequeño gemido de sorpresa apenas inaudible.

			—Por Dios, ¿quién sois? —le espetó en tono autoritario—, ¿qué queréis?. ¿Acaso no os han enseñado modales? ¿Cómo osáis interrumpir mis oraciones?

			En la cercanía, Servando se percató de la belleza de aquella mujer: tenía un rostro de suaves formas, ojos negros de un brillo intenso y una voz briosa, acostumbrada a mandar.

			Se dirigió a ella con respeto y cierta vehemencia:

			—Os pido disculpas, señora. —Y se llevó la palma de la mano al pecho—. No dispongo de tiempo y tengo que daros una carta para vuestro esposo, el gobernador. Es probable que os alarme mi proceder, pero debéis creerme, es importante para él y para vuestra familia. Los rumores que corren no le son muy propicios y quizás la información que os pueda proporcionar le sirva… o quizás no, es algo que él sabrá valorar y decidir cómo actuar.

			Esto último llamó poderosamente la atención de María e hizo que se pusiera en guardia. 

			—¡Y por qué si tan importante es no se la entregáis vos mismo en persona! —reprochó airada.

			—Sería muy largo de explicar, señora —contestó el extremeño, a la defensiva—. Lo cierto es que la carta contiene información que será de su interés… pero me ha resultado del todo imposible entregársela discretamente a él.

			—¿Discretamente? —replicó María sorprendida—. ¡Mi marido está siempre a disposición de todo el mundo! 

			—Como os he dicho, no dispongo de tiempo, vuestras primas están a punto de acabar el sacramento de la confesión —respondió Servando mientras sacaba de la faltriquera una carta y miraba de reojo hacia los confesionarios—. Entregádsela al gobernador… pero por Dios, solo a él… ni se os ocurra dársela a su secretario Antequera. Es importante para su futuro. ¡Creedme! —apostilló, pronunciando marcadamente sus palabras mientras con paso rápido su figura se difuminaba entre las sombras de la iglesia.

			De pronto María se encontró con la carta en la mano, sin saber muy bien lo que había ocurrido ni quién era aquel hombre de gran envergadura que se la había entregado. Dudó durante un instante sobre la posibilidad de llamar a la guardia para que detuvieran a aquel hombre, pero desistió de la idea; al fin y al cabo, había sido respetuoso y tan solo le había entregado una carta. El tono enigmático empleado por aquel individuo le hacía pensar que, en efecto, su contenido podía ser importante para su marido. Aquella misma noche se la entregaría.

			Al cabo de unos días, una noche se reunieron Rodrigo, Servando y el piloto Arrate en la casa del primero. Cenaron copiosamente en compañía de Jimena, Alonsito y el administrador Rafael González. Comentaron las habladurías de la isla acerca de los derroteros que estaban tomando las disputas legales del gobernador Colón y el rey Fernando, así como de la inminente llegada procedente de Jamaica del hombre de confianza del rey católico, Miguel de Pasamonte. Servando y Arrate, que andaban más por la calle y hablaban con todo el mundo, estaban convencidos de que la llegada del tesorero real a La Española era un síntoma evidente de que el gobernador sería llamado a España, y que seguramente tardaría en regresar a la isla. 

			—Parece que su esposa y sus hijos se quedarán en la isla a cargo de los bienes que el gobernador poseía —comentó Arrate.

			A diferencia de ellos, Rodrigo era de la opinión que la llegada de Pasamonte nada tenía que ver con las desavenencias entre el gobernador y el rey, y que lo más probable era que dejaba la isla de Jamaica ya pacificada y regresaba a La Española que era el centro de poder más importante del momento en las Indias y donde se suponía que podría defender mejor los intereses de la Corona.

			Con la noche ya cerrada y la luna llena en todo su esplendor, Jimena y Alonsito se retiraron. Rafael hizo lo propio al cabo de unos minutos, pues al día siguiente le esperaba una dura jornada ya que tenía que ir al puerto para vender un gran cargamento de víveres y enseres a una de las naos que se disponía a regresar a España.

			Cuando se quedaron solos, Servando se dirigió a Rodrigo:

			—¿Has recibido noticias del gobernador?

			—Todavía no, Servando —le contestó—. Imagino que está valorando el contenido de la información que le dimos y atando cabos antes de reunirse conmigo. Además, desconozco si Pasamonte le habrá explicado lo ocurrido en Jamaica, estará esperando a llegar a la isla para decírselo en persona o sencillamente decida no explicarle nada. Es tiempo de esperar, sin duda. Arrate ¿seguimos sin pistas sobre Turia, verdad? —le preguntó al piloto.

			—Es como si se lo hubiera tragado la tierra —respondió el vizcaíno con gesto contrariado—. No hay nada de nada, ni una sola pista sobre el paradero de la nao y del pelirrojo. 

			—¿Cómo te parece que debemos actuar ahora? —le inquirió de nuevo Rodrigo.

			Con gesto pensativo, Arrate le contestó:

			—Creo que debemos empezar a buscar por el sur de la isla. Es una tarea difícil y que nos llevará tiempo, pero es lo único que se me ocurre. Turia debe de estar escondido en algún agujero a la espera de acontecimientos y ni siquiera creo que esté al corriente de la desaparición de Esquivel, ya que por lo que hemos hablado parece que la noticia de su muerte aún no ha llegado a estas tierras, así que imagino que estará escondido esperando instrucciones. Tiene que tener hombres en la isla que lo tengan al corriente de los acontecimientos. Y, si como dicen las habladurías, Colón marcha a España, en algún momento Antequera tendrá que comunicarse con él para decidir el destino del botín. Podemos esperar a que eso ocurra o adelantarnos y encontrar su escondrijo.

			Los tres hombres se miraron durante unos instantes hasta que Rodrigo le replicó a Arrate:

			—Prepara la Santa Rosa, en el momento que puedas zarparás de Santo Domingo. Tendrás que bojear el sur de la isla por si ese maldito tiene su escondrijo en alguno de esos rincones que tanto abundan en esa parte de la isla.

			Rodrigo se levantó y fue en busca de un mapa que extendió sobre la  mesa ante la atenta mirada de los dos hombres.

			—Arrate —dijo mirando a los ojos del piloto—, saldrás de Santo Domingo y navegarás hacia Maguana, Yaquimo y por último a Jaraguá. Si Turia no aparece en alguno de esos lugares, no tendremos más remedio que esperar a que Antequera contacte con él. No tenemos otra solución. Servando —siguió hablando, ahora mirando al fornido soldado—, tú seguirás recabando información por si tuviéramos suerte y averiguáramos algo. Mantenme al corriente de los movimientos de Antequera. Sigue presentándote cada día en las puertas del monasterio por si el gobernador te hace llegar algún mensaje a través de su esposa.

			Diego Colón llevaba días dándole vueltas al contenido de la carta que le había entregado su esposa. Le parecía irreal lo que aquel capitán llamado Rodrigo Martín le explicaba. Recordaba vagamente al joven capitán que era protegido de Diego Velázquez y que había colaborado en la conquista y pacificación de Cuba. Más allá de eso, no sabía nada más del hombre que lo había dejado perplejo con los acontecimientos que describía en su carta. Además, le indicaba que era urgente que hablaran en persona sin poner al corriente de la cita a su secretario Antequera. El mismo hombre que le había hecho entrega de la carta a su esposa acudiría cada día discretamente a la iglesia donde rezaba a diario. Si quería verlo sin despertar sospechas, siendo él el gobernador, una persona pública siempre escoltada por multitud de funcionarios, creía conveniente que a través de su esposa le mandara respuesta del lugar donde podrían reunirse de manera reservada.

			Lo primero que hizo el gobernador fue investigar a su secretario Antequera. Para ello, se valió de un aguacil de confianza. No podía creer que el hombre en el que había delegado gran parte de sus funciones estuviera implicado en un acto tan execrable, pero los datos que le daba el capitán Rodrigo Martín parecían auténticos. Por otro lado, le encargó que indagara el paradero de Juan de Esquivel; hasta donde él sabía, seguía en Jamaica. Si lo que le decía en la carta era cierto, Esquivel estaba muerto. Y por último, y a través de los funcionaros que estaban directamente adscritos a la Corona, intentó averiguar cuándo tenía previsto llegar a Santo Domingo el tesorero del rey, Miguel de Pasamonte. Si todo aquello era cierto había sido traicionado por tres personas. Dos de ellas de su absoluta confianza: Juan de Esquivel, el conquistador al que dio plenos poderes en Jamaica; y Antonio de Antequera, su secretario personal, que estaba al corriente de sus más íntimos secretos personales y de gobierno. Del tercero, Miguel de Pasamonte, no podía atribuirle exactamente una acción traicionera, pues al fin y al cabo era el representante del rey, y de todos eran conocidas las desavenencias que existían entre la Corona y su familia a cuenta de las disputas sobre quién debía gobernar las tierras conquistadas por su padre, el gran almirante Cristóbal Colón. Pero el muy cínico, de ser cierto lo que explicaba el capitán Rodrigo, se había guardado la información de lo ocurrido, seguramente para tener más argumentos para desprestigiar su gestión en la gobernación.

			Cerró el sobre en el que había introducido la respuesta al capitán Rodrigo Martín. Se levantó de la mesa y se dirigió al patio interior del palacio, donde estaría su esposa quien, como firme defensora de los nativos, estaría charlando con algunas mujeres, ayudando en todo aquello que aquellas buenas gentes le pedían.

			Allí estaba, tal como hacía todas las tardes, ayudada por sus primas y por el prior del monasterio de San Francisco. Al salir al patio, la miró y, con un leve gesto que María supo interpretar al instante, le indicó que se acercara.

			—María, querida —le dijo—. Este sobre se lo entregarás mañana al mismo hombre que te abordó en la capilla. Él estará allí esperando. Cuando estés sola… insisto, sola, que ni tus primas ni los monjes te vean, muéstrala. Él sabrá que es la respuesta. Entrégasela, sin más.

			Arrate llevaba ya varios días costeando el sur de la isla. Habían iniciado la navegación desde la villa de Santo Domingo, con rumbo hacia el oeste, buscando en cada recoveco de la sinuosa costa de La Española. Les llevó cinco días llegar a la villa de Arzúa, fundada por el anterior gobernador fray Nicolás de Ovando, y hasta ese momento ni una sola pista sobre el paradero de la nave de Esquivel. En cada fondeadero se enviaban botes a la costa para hablar con los nativos y recabar información, pero nadie sabía nada de la dichosa nave ni del capitán al mando.

			En Arzúa decidieron descansar un día y aprovisionarse de agua y alimentos frescos. El villorrio había adquirido cierta importancia desde su fundación, y Arrate consideró oportuno que sus hombres desembarcasen y pudiesen aliviar con un poco de vino la frustración de la búsqueda. Cuál no sería su sorpresa cuando a la mañana siguiente, poco antes de reiniciar la búsqueda, uno de los marineros se acercó y le dijo:

			—Anoche estuve en la mancebía que un paisano mío tiene en las afueras de la villa y me contó que hacía unos días unos tratantes de ganado que habían visitado su establecimiento le habían hablado de un tipo pelirrojo que al parecer estaba al mando de una nave…

			—¿Pelirrojo? ¿Sabía su nombre? ¿La nave llevaba el gallardete de Esquivel? —preguntó exultante Arrate.

			—No supo decirme nada más —contestó el marinero, aturdido por tantas preguntas—, solo que era de aspecto malcarado y de pelo y barba bermeja. Eso fue lo que llamó su atención, dada la escasez de personas con ese color de pelo. Por lo demás, no supo darme más detalles salvo el lugar donde los tratantes de ganado habían concertado la compra de algunas cabezas de ganado… que al parecer les habían pagado bien… con oro. 

			A Arrate se le iluminó la cara al escuchar aquellas palabras.

			—¿Y en qué lugar dice tu paisano que ocurrió eso? —preguntó ansioso.

			—Al parecer, y por lo que entendió, pues tampoco prestó mucha atención a la conversación, fue en la villa de Villanueva de Yáquimo.

			Arrate dejó con la palabra en la boca al marinero y corrió a buscar sus mapas de navegación. Conocía esa zona… y tuvo una corazonada. «¡Claro!», pensó mientras miraba el mapa de la zona. En esa villa desembocaba el río Yáquimo, que era navegable en su tramo final. Se podía entrar desde el mar y con vientos favorables singlar el río contra corriente y esconderse en cualquiera de los enormes meandros formados por el paso del tiempo y la fuerza del agua. No tenía sentido adentrarse en aquellas aguas salvo que uno quisiera ocultarse. Tenía lógica.

			Pusieron rumbo hacia Villanueva de Yáquimo, ya sin costear ni enviar emisarios a tierra. Arrate no tuvo dudas. Mejor sitio para esconderse no lo hubiera encontrado ni él mismo. Sobrepasaron la desembocadura del río sin detenerse para no llamar la atención, por si Turia tenía hombres vigilando la costa, y se dirigieron a un fondeadero situado a unas tres leguas de allí. A primera hora de la mañana, arriaron un bote al mando del propio Arrate. La idea era llegar a tierra y avanzar por la selva siguiendo el curso del río en su parte navegable hasta localizar la posible ubicación de la nao, sin ser vistos. 

			El avance fue lento pues andar por aquella tupida selva era difícil. Prácticamente tuvieron que desbrozar por donde pasaban para abrirse camino. Pero el esfuerzo tuvo su recompensa. Cuando ya empezaba a oscurecer divisaron el mástil mayor de la nao de Juan de Esquivel coronado por su cola con la divisa inconfundible de su escudo de armas. Estaba bien oculta en un meandro donde se había formado un pequeño lago de aguas plácidas y que debía de tener una considerable profundidad. «Excelente lugar para ocultar una nave», pensó.

			El estado de ánimo del piloto y sus hombres mejoró notablemente ante el descubrimiento. Regresaron por el mismo camino y, al ser ya noche cerrada, decidieron pernoctar en un claro de selva. Siendo hombres de mar, pasaron la noche atemorizados y sin pegar ojo por los ruidos que emitía aquella jungla. Arrate hubiera preferido enfrentarse al oleaje, a los vientos… a todo cuanto el océano pudiera batallarle antes que pasar una noche más en aquel mar de árboles y follaje contra los que ni sabía ni podía luchar. 

			 Al día siguiente, cuando llegaran a la Santa Rosa, mandaría un par de hombres a Santo Domingo para notificar al capitán el feliz descubrimiento. 

			El encuentro con Colón se produjo donde menos había pensado Rodrigo, en un lugar nada discreto: la residencia del gobernador. En principio, Rodrigo había sido reacio a mantener el encuentro en el palacio, ya que pensó que tarde o temprano sería del conocimiento del secretario Antequera, pero tras mucho pensarlo, decidió acudir, pues entendía que el gobernador habría tomado las precauciones oportunas para que su visita pasara desapercibida… ya que le iba mucho en el envite y era el más interesado en la discreción del encuentro.

			Acudió acompañado por dos guardias, pero para su sorpresa, se dirigieron al río. Allí subieron en una pequeña embarcación a remos que les condujo a la parte trasera de la fortaleza donde se había habilitado una pequeña dársena bajo los propios cimientos de roca viva del palacio, que era difícil de ver salvo que uno navegara muy pegado al margen fluvial, pero que permitía que pequeñas embarcaciones llegaran con total reserva. «Un tipo despierto este gobernador», pensó Rodrigo.

			La figura del gobernador le resultó imponente. Vestía ropajes al estilo europeo de los que no se veían en la isla; llevaba una soberbia espada ropera colgada al cinto adornada con una extraordinaria guarnición de lazo. Se asombró de su considerable altura, era casi tan alto como él. Se encontraba rodeado de varios soldados en actitud expectante, todos con las manos en las empuñaduras de sus espadas. A Rodrigo le extrañó la presencia de tantos guardias, pero por otro lado a él no lo habían desarmado.

			El tono amable de las primeras palabras de Colón lo tranquilizaron de inmediato.

			—Capitán Rodrigo Martín —le dijo—, ya iba siendo hora de que nos conociéramos en persona.

			—A vuestras órdenes, excelencia —contestó Rodrigo, bajando ligeramente la cabeza, pero sin dejar de mirar de soslayo a los soldados que protegían al gobernador—. Estoy en vuestro bando… no era necesaria semejante guardia para recibirme.

			Colón soltó una carcajada casi teatral que fue secundada por los soldados allí presentes.

			—¿Conoces la historia del Imperio romano? —le preguntó Colón.

			Rodrigo, un tanto confuso por la pregunta, le contestó:

			—Sí, excelencia… algo aprendí en mi juventud.

			—¡Ah, bien! —exclamó el gobernador en tono condescendiente, aunque no ofensivo—. Entonces recordarás que los emperadores se rodeaban de su guardia pretoriana para protegerse de quienes quisieran agredirlos. ¿Cierto? —Sin esperar respuesta de Rodrigo, el gobernador concluyó—: Esta es mi guardia pretoriana. El pasado nos deja siempre lecciones que no debemos olvidar.

			Rodrigo pensó en la ligera soberbia que adornaba aquel comentario. ¡Compararse con un emperador romano!

			—Acompáñame, capitán —le dijo Colón en tono imperativo—, dispongo de una camareta al lado de los calabozos de la fortaleza. Allí podremos hablar sin temor a miradas indiscretas. Solo los hombres que ves aquí, que son de mi total confianza, son conocedores de nuestro encuentro.

			Recorrieron una serie de pasillos laberínticos, todos iguales, hasta llegar a una habitación que destacaba por la sobriedad de su mobiliario, más propia de un soldado que de un noble. Eso gustó a Rodrigo. En ese entorno se encontraría más cómodo.

			Se sentaron en las sillas que estaban en cada uno de los extremos de la mesa y el gobernador mandó salir a los guardias. Seguía con su espada al cinto, y eso significaba que había cierta confianza en él a pesar del aspecto ceñudo con que había sido recibido por los soldados. Todo va bien. «El trabajo de estos soldados es proteger al gobernador», pensó Rodrigo.

			—Soy todo oídos —lo interpeló Colón—, explícame con detalles todo lo que apuntabas en tu carta.

			Rodrigo se tranquilizó. El día anterior los hombres de Arrate le habían comunicado el lugar donde estaba Turia y el barco cargado de oro. De no haber dispuesto de esa información, le habría sido difícil justificar algunas cuestiones, pero ahora tenía la prueba del delito cometido: el oro, el santo grial de los conquistadores.

			Respiró profundamente y empezó a explicar…

		


		
			CAPÍTULO XIV

			LA ESPAÑOLA, junio de 1514

			Habían transcurrido unas semanas desde su entrevista con el gobernador Diego Colón. Las cosas se habían desarrollado como el gobernador, hombre curtido en los trasiegos políticos, le había insinuado que ocurrirían. Por encima de su vanidad y su obsesión por convertirse a cualquier precio en un verdadero rey de las Indias, había que reconocerle su habilidad y conocimientos sobre los mecanismos de poder. 

			Rodrigo reflexionaba en la soledad del jardín de su casa sobre los acontecimientos que en ese momento se estaban desarrollando. Una luna llena esplendorosa provocaba reflejos plateados sobre las hojas de las palmeras que inundaban aquel vergel mientras la ligera brisa mecía las ramas a su antojo.  

			Miguel de Pasamonte había llegado a Santo Domingo tal como el propio Colón le había comentado y las cosas iban aconteciendo según lo había augurado. Recordaba todo lo hablado en las más de tres horas de conversación…

			El capitán Rodrigo se había tranquilizado al oír que Diego Colón lo invitaba a que se explicara. Tras una inspiración profunda, le había dicho:

			—Excelencia, son muchos los temas que debo explicaros. Os ruego que si en algún punto tenéis dudas o deseáis que puntualice algún detalle me interrumpáis.

			El gobernador hizo un gesto un tanto displicente con la mano, indicándole que prosiguiera.

			Rodrigo se dio por aludido y empezó a hablar:

			—Primero debéis saber que Juan de Esquivel está muerto.

			—¿Cómo puedes estar seguro, capitán? —le interrumpió el gobernador intranquilo y sorprendido—. Debo recordarte que ese hombre es… o era de mi total confianza y no es cuestión baladí que haya muerto como dices.

			Rodrigo carraspeó y miró a los ojos a Colón, sin desafiarlo, pero con mirada firme y honesta.

			—Podéis tener la certeza de que está muerto, porque yo mismo lo vi despeñarse después de la brutal lucha que mantuvimos en Jamaica. Las rapaces que habitan los riscos de los que se despeñó seguro se dieron una buena pitanza con los restos de Esquivel.

			El gobernador se quedó perplejo. Aquel hombre, si las cosas no cambiaban de rumbo, estaba cavando su propia tumba salvo que no tuviera pruebas irrefutables de lo que decía, y que la muerte del ya exgobernador de Jamaica tuviera una explicación seria y acorde a sus intereses.

			—Esquivel os traicionó y os robó con la ayuda de un grupo de sicarios de los que más tarde os hablaré —continuó Rodrigo—. Y por supuesto, con la connivencia de alguien muy allegado a vos, vuestro secretario Antequera.

			—Un momento —le volvió a interrumpir el gobernador con un tono de voz ligeramente intimidante—. Todo lo que me cuentas son acusaciones muy graves a gente muy importante. ¿Tendrás pruebas de lo que dices?

			—Por supuesto, gobernador —contestó Rodrigo frunciendo el ceño expresivamente.

			—He accedido a verte —le interpeló Colón— por la insistencia de mi esposa, y porque algunas de las cosas que me explicabas en la carta han llamado mi atención. Y si he tardado en convocarte es porque he investigado algunas de las cuestiones y, aunque no he podido confirmar nada, he tenido indicios que algunas de las cosas que cuentas pueden ser verdad… pero capitán, anda con tiento porque de ser infundios lo que me cuentas tu vida no valdrá nada.

			Durante las tres horas siguientes Rodrigo relató de manera pormenorizada los acontecimientos. Le habló del ataque a su hacienda, de la intervención de los hombres de Esquivel al mando del mercenario Ayamonte. La huida de este a Cuba y la persecución que emprendió Rodrigo tras el malhechor. Las malas artes utilizadas por su secretario Antequera para no concederle permiso para navegar en la Santa Rosa y la providencial intervención de Diego Velázquez en su favor.

			En ese punto el gobernador dijo recordar ese detalle y de cómo su buen amigo el gobernador de Cuba había intercedido ante él para conceder los permisos correspondientes a un par de jóvenes capitanes.

			—Así es, excelencia —contestó Rodrigo—. En ese momento ya sospeché de vuestro secretario, pero no acertaba a entender los motivos por los que nos humilló al negarnos los permisos. Lo entendí con el paso del tiempo y la confesión forzada de alguno de sus secuaces. Una vez obtenidos los permisos gracias a vuestra intervención navegamos a Cuba —continuó Rodrigo— para buscar a los hombres de Esquivel, y cual no fue mi sorpresa al enterarnos de que navegaban con una nave cargada de oro.

			—¿Oro? —exclamó Colón con asombro.

			          —Sí, oro, excelencia —ratificó con rotundidad Rodrigo—. Oro que ha sido esquilmado a vos, gobernador, y a la Corona. Oro acumulado después de años de pillaje en esta isla y que por circunstancias del destino estaba enterrado en mi propiedad, la que vos me otorgasteis cuando fuisteis nombrado gobernador de La Española.

			—¿En tu propiedad? ¿Por qué motivo en las tuyas y no en las de él? — preguntó sorprendido Colón, aunque en su mente ya estaba pensando en la cantidad de oro que podría acabar en sus manos.

			—Porque en ese momento las tierras no tenían dueño y pensó en esconder el botín donde nadie pudiera incriminarlo en el caso de que se descubriera —contestó Rodrigo con vehemencia—. Pero entonces vos llegasteis a la isla para haceros cargo de la gobernación y para ganaros la confianza y la lealtad de los conquistadores más afamados y de los jóvenes capitanes que en ese momento despuntábamos. Hicisteis reparto de tierras, asignándome a mí ese lugar. Si hacéis memoria, recordareis que en un primer momento Juan de Esquivel se opuso y las quiso para sí pero enseguida desistió en la reclamación para no ponerse a mal con vos. Además, le venía bien que el producto de su fechoría descansara en tierras ajenas, por si acaso…

			—Tienes razón —asintió el gobernador—. Ahora que lo mencionas, recuerdo vagamente ese acontecimiento. De ser cierto, ¡vaya truhan en el que confié!

			—Como vuestro secretario no pudo impedir que viajáramos a Cuba —prosiguió Rodrigo—, mandó embarcar en nuestra nave a un individuo llamado Alfonso Turia que viajaba con órdenes expresas de Antequera, por lo que tuvimos que aceptar tal disposición sin hacer preguntas ni cuestionar sus instrucciones. El tal Turia, a quien a lo mejor recordáis pues es de pelo y barba bermeja, era otro mercenario de pasado oscuro enviado por Esquivel para ayudar a vuestro secretario en el cuidado y recuperación del oro y para intentar… digamos… que yo desapareciera y dejara de molestar.

			Diego Colón se quedó pensativo, con la mirada extraviada durante unos instantes, como queriendo recordar.

			—Sí… lo recuerdo… pelirrojo —dijo por fin el gobernador—. Era un tipo extraño que durante un tiempo iba a todos lados con Antequera. Creo que mi esposa me comentó que la servidumbre le había puesto el apodo de El Perro, por su carácter agrio, distante y huraño, siempre con la mano en el pomo de la espada. No me agradó el aspecto de aquel individuo, pero tampoco le pregunté nunca a Antequera quién era y qué hacía. Nunca desconfié de mi secretario y es ahora cuando la confianza en él se tambalea, porque me pregunto de qué clase de colaboradores se habrá rodeado y si le eran útiles para facilitarle las tareas que le tenía encomendadas o más bien para enriquecerse a costa de mi lomo.

			—Quien le apodó así acertó, sin duda —apostilló Rodrigo—. Alguien de noble cuna que viene a estos pagos, sin más, sin prebendas, sin cometido conocido… ¿Qué oscuro pasado arrastra para desembarcar en estas tierras? ¿No os da en qué pensar?

			—Ciertamente, capitán. No te quepa duda de que lo averiguaré... pero por Dios, continua… ¿Qué ocurrió en Cuba? —preguntó el gobernador que de repente mostraba mucho interés en el relato de Rodrigo.

			—Nos pusimos al mando de Diego Velázquez —continuó Rodrigo—. Él nos confió una misión que podíamos llevar a término ya que nos dirigíamos al lugar donde nos habían informado que estaba el bajel de Esquivel cargado de oro. Podíamos cumplir con el cometido encargado por Velázquez y a la vez atrapar a los mercenarios de Esquivel.

			Rodrigo tenía la boca seca, así que bebió un poco de agua de la copa que le habían puesto en la mesa y continuó:

			—Acometimos la empresa encargada por Velázquez, de la que seguramente ya sois conocedor, pacificando una tribu de indígenas rebeldes al mando de un cacique déspota llamado Hiro y conseguimos llegar al puerto de Carenas, donde se nos había dicho que estaba fondeada la nao de Esquivel. —Rodrigo hizo una pausa—. Antes de continuar, desearía haceros mención de alguien, un castellano valiente que murió al ser confundido por mí: el capitán Fernando de Ávila. Merece que lo nombre, porque yo no estaría aquí y ahora si él no me hubiera acompañado en todo momento.

			—Imagino que era tu socio, ¿el otro protegido de Velázquez al cual otorgué permiso para navegar por estas aguas? —preguntó retóricamente el gobernador.

			—Así es, gobernador —indicó Rodrigo con tono apesadumbrado—. Un bravo soldado, un gran compañero que murió por la flecha lanzada por el esbirro Ayamonte. En honor a la verdad —continuó—, os adelanto que ese malnacido también está muerto, y bien muerto. Su muerte no se la deseo ni al peor de mis enemigos, pero las últimas palabras del capitán Ávila fueron que le diera hierro al desgraciado que le había disparado la flecha… Y eso hice, cumplir el postrero deseo de mi amigo moribundo.

			—Eso te honra, capitán —añadió el gobernador, que estaba absolutamente entregado al relato de Rodrigo—, pero no adelantes acontecimientos y acaba de explicarme lo ocurrido.

			Rodrigo se dio cuenta de que había despertado el interés del gobernador, así que continuó:

			—Con la inestimable ayuda de Pánfilo de Narváez, aunque en su descarga debo deciros que él ni supo ni participó en lo ocurrido, localicé la nave de Esquivel. Como os he adelantado di muerte a Ayamonte, no sin antes confesarlo todo, pero el bajel que transportaba a Alfonso Turia se me escapó. Deduje equivocadamente que la nao de Esquivel había huido rumbo a Jamaica. Tomé la decisión —y arrugó el entrecejo al decirlo— de poner también rumbo a esa isla. Allí encontraríamos el barco, a Alfonso Turia y a Juan de Esquivel, que en ese momento ya sabía que era el muñidor de lo que estaba ocurriendo. Hasta que no confesó Ayamonte, yo había tenido dudas de que un personaje tan célebre como él tuviera algo que ver en un asunto tan turbio. En ese momento, el hombre en el que habíais confiado y otorgado rango de gobernador de Jamaica era mi objetivo… Y creedme, nada ni nadie me detendría.

			El gobernador estaba atónito ante lo que estaba escuchando, y su cara demudaba de la sorpresa a la indignación a partes iguales. 

			—Explícame —intervino Colón en ese momento— cómo murió ese canalla, y sobre todo, ¿dónde está el oro? Tengo la impresión de que este acontecimiento me puede ser favorable en mis disputas con la Corona si juego bien mis cartas —apostilló con convicción.

			Rodrigo reanudó el relato con las esperanzas puestas en que también a él le beneficiara tener al gobernador de su lado. Sin duda, eso debía ayudarle en la consecución última de sus objetivos y de forma añadida para potenciar su figura entre los prohombres de la isla. Él había llegado a La Española sin nada, solo con una excelente amistad con el capitán Alburquerque, pero sin ninguna posesión más que la daga de acero toledano de su padre. Ese era su triste equipaje al llegar a la isla. Pero en ese momento, después de muchos años de servicio, había adquirido el rango de capitán, objetivo difícil de alcanzar pero que él había conseguido por el valor mostrado en el combate, por su destreza con las armas y gracias a la inestimable ayuda de su mentor, el capitán Alburquerque. No siempre se cumplían los sueños de los que viajaban a las Indias y, aunque no había sido dueño de la decisión de viajar, podía sentirse satisfecho de los logros obtenidos.

			—Nada más llegar a Jamaica, y para mi desesperación, me enteré de que Esquivel ha sido destituido como gobernador por el tesorero del rey, Miguel de Pasamonte, y de que en breve se disponía a viajar a España… De la nave con el oro al mando de Turia nadie sabía nada. La zozobra se apoderó de mí, pero decidí que llegados a ese punto tenía que intentar que Esquivel confesara. No me alargaré en las explicaciones, pero le tendí una trampa haciéndole llegar una carta en la que le decía que era conocedor de todas sus tropelías y que mi silencio era fácil de comprar con una parte de su oro.

			—El muy soberbio —enfatizó el calificativo— cayó en la trampa. Se hizo acompañar de sus hombres armados hasta los dientes con la finalidad de quitarme de en medio. El desgraciado lo confesó todo, empoderado como se sentía, rodeado por sus mercenarios ante mi insignificante persona. Mostró un odio desaforado contra la Corona, contra vos… contra todo aquel que según él se había enriquecido sin mancharse las manos de sangre, mientras él tenía el cuerpo cosido de puñaladas y machetazos debido a sus muchas batallas contra los indígenas.

			»Mis hombres se encontraban escondidos y cayeron por sorpresa sobre sus esbirros y los liquidaron. A Esquivel le permití que se defendiera en una lucha conmigo en igualdad de condiciones, doy fe que a punto estuvo de acabar con mi vida, pero cometió de nuevo un error: me subestimó. El resultado ya os lo he adelantado, murió despeñado por los salientes del lugar donde nos encontrábamos. Aún puedo ver aquellos ojos enrojecidos de cólera en los instantes antes de precipitarse al vacío.

			—Tuvo la muerte que merecía —intervino el gobernador, quitándole importancia—, aunque me hubiera gustado que me lo trajeras vivo y poder despellejarlo yo mismo.

			—En ese momento, Esquivel sabía que iba a morir —añadió Rodrigo— y si lo hubiera hecho prisionero estoy seguro que se me habría escapado antes de soportar la vergüenza y la humillación del escarnio público.

			—Quizás tengas razón, capitán —afirmó casi entre susurros Colón— y a ese respecto ya nada puedo hacer. ¿Dónde está el oro?

			—Dejadme explicaros antes el final de la historia —lo interrumpió gesticulando con la mano—. Ese mismo día partimos con destino a La Española, el único lugar donde podía estar la nave de Esquivel y Turia. Y debo deciros que hasta hace muy poco no había conseguido encontrarlo. Hoy puedo confirmaros donde está escondido el barco y la persona que lo gobierna. El círculo se cierra por fin. A través de un emisario que conocí en la isla le escribí una carta al tesorero Pasamonte con la advertencia de que se la entregara transcurridos unos días de nuestra huida de la isla.

			—¿Qué papel juega Pasamonte en esto? —preguntó Colón, casi escupiendo las palabras—. El muy desgraciado no me ha dicho nada. Seguro que se guarda esa información para desacreditarme aún más ante la Corona. 

			Rodrigo miró sorprendido al gobernador. Realmente se percibía con certeza el odio que le tenía al enviado real.

			—Una parte del oro, sin duda muy pequeña —continuó Rodrigo— la debe de tener Pasamonte, ya que yo mismo le indiqué en la carta el sitio donde se encontraba.

			—¡Vaya por Dios! —exclamó el gobernador, contrariado.

			—Pero… —dijo Rodrigo abriendo mucho los ojos— no os olvidéis que la parte más cuantiosa del botín se encuentra en el bajel de Esquivel, que permanece oculto en esta isla… y esa información no la conozco más que yo… y ahora vos.

			—¿Y por qué ese tal Turia, al que tan poco afecto profesas, no se ha largado con el oro? —preguntó Colón que no acababa de entender algunas cuestiones.

			—Intuyo, y apostaría que me asiste la razón, que está esperando instrucciones de vuestro secretario Antequera.

			—¡Maldita sea mi suerte! —exclamó Colón—. ¡Estoy rodeado de traidores y malnacidos! Pero necesito ese oro para limpiar mi reputación y acreditar ante la Corona la buena administración de estas tierras. 

			—Yo os ayudaré, gobernador —le contestó Rodrigo, que vio el momento oportuno para entrar en materia—, pero necesito que me confirméis si es cierto el rumor que corre por la calle: que Pasamonte os enviará a España para hablar con el rey Fernando y acabar de dirimir vuestras diferencias.

			—Eres listo, capitán —le respondió Colón en tono jocoso—. Así es, es del todo cierto, y en breve viajaré para solucionar algunos conflictos que no han quedado bien resueltos en los pleitos que he tenido con la Corona. Así que este lío que me has explicado me llega en mal momento, aunque si lo puedo resolver con rapidez puede ayudarme, sin duda. —Entonces se puso de pie y, dirigiéndose a Rodrigo en un tono afable como si se conocieran de toda la vida, le dijo—: Capitán Rodrigo, cuento con tu discreción y te solicito formalmente que me ayudes a resolver este peliagudo asunto. Dame unos días para organizarme. Antequera, mi secretario, acumula mucho poder y debo andar con tiento para quitarlo de en medio con el menor ruido posible; de lo contrario, se puede volver contra mí… Debo decirte que sabe mucho de mí… demasiado.

			—Quedo a vuestra disposición para lo que consideréis oportuno — respondió Rodrigo—, y por supuesto contad con mi espada para lo que necesitéis, pero…

			Colón miró aquel joven expectante, a la espera de lo que le iba a decir.

			—No es asunto de mi incumbencia como actuéis con Antequera, y lo que hagáis con el oro y la forma en como utilicéis los acontecimientos en vuestro favor. Lo único que os solicito es que dejéis para mí a Turia cuando lo hayamos apresado.

			—Cuenta con ello, capitán —contestó el gobernador con contundencia y sin titubear.

			—Como te he dicho, concédeme unos días para organizarme. Ahora ya sé quién eres y dónde está tu hacienda. Te mandaré a llamar. Mientras tanto, te pido que no actúes por tu cuenta: la venganza es mala consejera.

			El gobernador bajó ligeramente la cabeza a modo de despedida, dio media vuelta y se fue con paso enérgico.

			La brisa de la noche fue en aumento, lo que hizo que Rodrigo saliera de sus elucubraciones con respecto a la conversación mantenida con el gobernador. Jimena se acercó a él, y le conminó a que fueran ya a la cama de una manera insinuante y atrevida, en ese tono que tanto le gustaba a Rodrigo.

			—Alonso ya duerme, ¿vienes? —le dijo con voz suave.

			 Rodrigo sonrió ante el atrevimiento de su esposa. Aspiró profundamente el revoltoso y juguetón aire nocturno y, mirando al firmamento, sus ojos se llenaron de energía al observar la belleza de la luna y pensar que las cosas quizás se resolverían pronto. Se dirigió al dormitorio con paso brioso.

			Hicieron el amor hasta altas horas de la madrugada. La pasión, los besos y los abrazos dieron paso, poco a poco, a un ligero sopor. El cansancio se apoderó de ellos y quedaron dormidos plácidamente.



		


		
			CAPÍTULO XV

			LA ESPAÑOLA, julio de 1514

			En las haciendas, en los palacetes y en los acuartelamientos no se hablaba de otra cosa: la orden que había recibido Diego Colón de regresar a España para aclarar con la Corona los asuntos pendientes respecto de la disputa por el virreinato de las Indias. A pesar del reconocimiento del cargo, eso no había supuesto más poder efectivo y Diego Colón no dejaba de enfrentarse por cualquier motivo al representante de la Corona, Miguel de Pasamonte, hasta que el propio rey tomó cartas en el asunto y decidió que obligadamente viajara a España en los próximos doce meses para dilucidar si era acreedor de todas las pretensiones que reclamaba o bien la Corona, por haber financiado en parte de los viajes su padre, Cristóbal Colón, era merecedora de ostentar más poder. Los pleitos habidos entre ambas partes durante los años anteriores no habían despejado todas las incógnitas.

			Rodrigo seguía a la espera de que el gobernador le requiriera, ya que desde su reunión en el angosto cuarto situado en las profundidades del palacio no había vuelto a saber nada, y se sentía preocupado y nervioso por los rumores que indicaban que más pronto que tarde el gobernador debía abandonar la isla con destino a España. Por otro lado, había dado su palabra en no hacer nada hasta que Colón interviniera, y eso le angustiaba ante la posibilidad de que Turia se le volviera a escapar. Todo apuntaba a que viajaría sin fecha prevista de regreso para convencer al rey con sus argumentos y dejaría a su esposa al frente de sus propiedades y de sus negocios. Sin embargo, si el taimado Antequera seguía en la isla con el mismo rango, le resultaría difícil atraparlos a todos. Esperaba que aquel hombre, que le había parecido inteligente y perspicaz, estuviera pensando en ello y en las consecuencias negativas que representarían para la causa común.

			Había mandado a Servando junto con Arrate para vigilar la desembocadura del río Yáquimo, no fuera que el paria de Turia se oliera algo y decidiera abandonar su escondrijo, aunque dudaba de que eso pudiera ocurrir; a pesar de la dificultad de la posible huida, la preocupación no desaparecía. Las noticias habían corrido veloces por la isla y todo el mundo sabía que el gobernador de Jamaica, Juan de Esquivel, había desaparecido en extrañas circunstancias, así que no tenía duda de que Turia estaría al corriente, y recelaba de lo que pudiera decidir. Lo cierto es que confiaba en que estuviera a la espera de las órdenes de Antequera, que en ese momento parecía la figura con más mando de la trama de truhanes.

			También había visitado la confluencia de sus tierras con las del fallecido Esquivel. Todo estaba en orden y la frontera entre ambas haciendas había sido restituida a su situación original. No obstante, había dejado a varios hombres de guardia con instrucciones de vigilar la zona y de avisarle de inmediato si se producía algún movimiento extraño de hombres.

			Creía tenerlo todo más o menos controlado, pero la preocupación seguía latente en su interior. Desde el principio siempre había ido un paso por detrás de los malhechores y, aunque ahora contaba con la protección y la ayuda del mismísimo gobernador, no las tenía todas consigo.

			 

			La hacienda marchaba a la perfección en gran medida gracias a la habilidad de Jimena y al perseverante trabajo de Rafael que, con pocos aspavientos y mucha entrega, había conseguido hacer de su tierra una referencia en toda la isla debido a su enorme productividad. Aquel hombre criado en Zahara de la Sierra, pupilo del inolvidable padre Blas, y que no le gustaba llamar la atención ni para bueno ni para malo, era el verdadero corazón del éxito de su hacienda. «Cuando todo esto acabe, tendré que asignarle sus propias tierras para que se sienta con la libertad de crear su propia familia», pensó a lo largo de aquellos días.

			Durante los días de espera tuvo la oportunidad de estar mucho tiempo con su hijo Alonso, que crecía fuerte y robusto. Se dedicó a enseñarle el noble arte de la espada y a aprender a montar un caballo. Le regaló una espada hecha a su medida, sin punta y con el cuerpo romo, para que se fuera acostumbrando al peso, distinto al de la pequeña espada de madera que le había regalado cuando era más pequeño.

			—Es que pesa mucho, papá —le había dicho en una ocasión—. Prefiero la de madera.

			Rodrigo miró a su hijo y se vio reflejado en él. En esa misma situación y con similares palabras se había dirigido él a su padre hacía muchos años cuando intentaba enseñarle el dominio de la espada. Pensó en su padre, el capitán Hernando Martín, e intentó recordar su respuesta.

			—Hijo, ahora te parece muy pesada —le dijo— y es normal que así sea… pero créeme, el sufrimiento que experimentas ahora te salvará la vida en más de una ocasión. Nunca debes subestimar a quien combate contra ti, pero debes estar seguro de tu fuerza y de tu capacidad. Los indios que ves aquí, que conviven con nosotros, que nos ayudan, en los que confiamos y a los que respetamos no son iguales a los que encontrarás en tierra firme. Encontrarás tribus hostiles que ni siquiera respetan a ancianos, mujeres y niños. Esos indígenas a los que te enfrentarás están organizados y no dudarán un instante en atravesarte con su hacha si muestras un solo síntoma de flaqueza. 

			»Confía en mí y créeme —continuó mientras meditaba bien las palabras que tenía que utilizar—. Yo me he enfrentado a ellos en multitud de ocasiones y te digo que son feroces y valientes, para ellos la vida carece de sentido cuando de defender su territorio y su familia se trata y por tanto son sanguinarios en la vida y en la muerte. Ahhhh, y que no te ocurra como a mí y debas enfrentarte a tus propios compatriotas, aquellos que crees que defienden tus mismos ideales ¡esos carecen de valentía y son traicioneros! —apostilló.

			Sabía que a no mucho tardar su hijo tendría que emprender su propia aventura en el descubrimiento. Él no tenía raíces en su idolatrada España y pronto tendría que dar el salto a tierra firme para unirse a la conquista de aquellos vastos territorios. «No puedo darle mejor consejo», pensó mientras el pobre Alonso, al que los goterones de sudor le cubrían el rostro, intentaba con enormes dificultades repelerle un espadazo. De todas maneras, quedaba tiempo para que eso ocurriera y esperaba poderle enseñar a su hijo todo cuanto él había aprendido de su padre.

			A finales de mes, a primera hora de la mañana, cuando el día pretendía abrirse paso entre las oscuras sombras de la noche, mientras la imposible bruma silenciosa y casi invisible envolvía aquella parte de la isla, se presentó en su casa un enviado del gobernador. Era un soldado que pertenecía a la guarnición de Ponce de León, al que conocía por haberle ayudado la primera vez cuando recién llegado de Cuba fue en busca del aborrecido Ayamonte, convencido de que estaba en la hacienda de Esquivel para vengarse del ataque sufrido por su familia. Al principio, le sorprendió la presencia de aquel hombre que nada tenía que ver con las guarniciones al mando del gobernador.

			—¿Me recuerdas? —le preguntó el soldado al ver el gesto de sorpresa del capitán.

			—¡Por supuesto que te recuerdo! —le respondió Rodrigo con el semblante gratamente sorprendido—. Eres Guzmán, de la capitanía de Ponce de León. A los buenos y bravos soldados no se les olvida nunca.

			Aquel hombre de aspecto enjuto pero de cuerpo fibroso, de ancha y prominente nariz, era uno de los que le habían ayudado desinteresadamente a luchar contra los hombres de Ayamonte. Era precisamente él, el que instantes antes de luchar le había dicho que no era necesario que les diera las gracias por la ayuda, ya que eran sabedores de que él actuaría de igual manera ofreciéndoles su espada si alguno de ellos se encontrara en el mismo trance por el que en aquel momento estaba atravesando él. 

			—Muchas graciaspor el cumplido, capitán, y me honra que me tengas por amigo —le contestó Guzmán, henchido de orgullo—. Te preguntarás que hago por estos pagos, ¿me equivoco?

			—No estás equivocado —le respondió Rodrigo, sorprendido—, pero la visita de un amigo siempre es bienvenida. Bájate del caballo y comeremos algo, que estas horas tan vespertinas apetece llevarse un bocado a la boca.

			—Gracias, capitán, pero lo que me trae a verte es urgente y me temo que te deberás alistar para acompañarme.

			—No entiendo, Guzmán —respondió Rodrigo, extrañado—. ¿Quién me espera? ¿Adónde debo acompañarte? 

			—No te preocupes, Rodrigo —le respondió el soldado al ver el rostro un tanto alterado del capitán—. Vengo de parte del gobernador Colón a llevarte a su presencia, ya que le urge hablar contigo.

			—¿Y cómo es un hombre de Ponce de León el que viene a buscarme y no un soldado del propio gobernador? —siguió indagando Rodrigo—. Además, no es esta la manera en que habíamos quedado en que contactaría conmigo.

			—No sé qué asunto tenéis entre manos el gobernador y tú, mas hay cuestiones a las que no puedo responderte con certeza —le dijo Guzmán—, lo único que puedo decirte es que al parecer el gobernador tiene algo importante que quiere tratar contigo y desea hacerlo con la mayor discreción posible y mantener al margen a sus hombres… Bueno, eso creo.

			Rodrigo cayó en la cuenta en ese mismo momento. El astuto gobernador se había valido de un hombre de otra capitanía para contactar con él, sin despertar la más mínima sospecha. Eso no podía significar otra cosa que su secretario Antequera se olía algo y Colón, zorro viejo en cuestiones palaciegas, había decidido contactar con él sin que interviniera su esposa, ya que posiblemente esta estaba siendo vigilada.

			—Por cierto, Rodrigo —continuó Guzmán—, date prisa porque al gobernador no le gusta que le hagan esperar.

			—Dame unos minutos mientras apresto una montura —respondió Rodrigo mientras se daba la vuelta y corría hacia las caballerizas.

			Sin prácticamente dejar de correr, se dio la vuelta y le preguntó a Guzmán:

			—¿A qué lugar te ha dicho el gobernador que me debes acompañar?

			—A un viejo caserón de los primeros tiempos de la conquista —respondió Guzmán—, situado las afueras de la villa. Al parecer, lo utiliza habitualmente para desfogarse con alguna barragana y nadie de su entorno parece conocer el lugar. En ese aspecto tiene engañado a todo el mundo, incluido a Antequera. Se rumorea que en ocasiones sale vestido como un simple servidor de palacio para pasar desapercibido y se va a solazarse en semejante sitio... Bueno, eso se rumorea y de ser cierto, ¡listo este gobernador! ¡La cosa de la jodienda debe quedar para uno! —Y soltó una carcajada riéndose de su propio comentario.

			Rodrigo también se rió, aunque con risa nerviosa. Se dio cuenta de que estaba totalmente desconectado de lo que ocurría en la sociedad de la isla, pues hasta desconocía el rumor del que le estaba hablando Guzmán. Era ignorante de todo lo que no tuviera que ver con su entorno, su gente y su hacienda.

			Tardaron en llegar al viejo caserón poco más de dos horas. El aspecto que ofrecía el lugar era lúgubre. No se imaginaba Rodrigo que el gobernador utilizara aquella casa como lugar de desenfreno. La casa estaba situada en el centro de una pequeña pradera, rodeada de un bosque frondoso, casi salvaje, junto a un pequeño lago de aguas teñidas de verdina. Era de adobe, como las que hacían los conquistadores de la primera época, aplicando técnicas similares a las de los indígenas y estaba prácticamente derruida. 

			Confundido, Rodrigo se dirigió a Guzmán y le preguntó:

			—¿Estás seguro de que el gobernador me ha citado en este lugar?

			—¡Con certeza, Rodrigo! —respondió Guzmán rotundamente—. Ayer estuve aquí para verificar que no había confundido las indicaciones del gobernador.

			—Qué lugar tan extraño —comentó Rodrigo. No le cuadraba que un personaje de la enjundia de Diego Colón no tuviera un lugar más digno para sus escapadas amorosas.

			—Te sorprenderás, Rodrigo, créeme —le dijo Guzmán mirando al capitán con una sonrisa socarrona—. Yo pensé lo mismo ayer. Pero espera que veas lo que está detrás de estas ruinas…

			Desmontaron de sus caballos y continuaron el camino a pie. Voltearon aquella vieja casa y descubrieron una pequeña cabaña que quedaba protegida por la arboleda. La cabaña era recia y exteriormente se veía sólida. Observaron un caballo que transitaba a sus anchas sobre aquellos pastos que se veían de buena calidad, atado a un árbol y con un ronzal largo para que pudiera comer a sus anchas. 

			—Rodrigo, el gobernador ya está aquí —le dijo Guzmán y, dirigiendo su dedo al animal, añadió—: Ese es su caballo. Mi cometido finaliza aquí, amigo.

			—¿No te quedas? 

			—No, mi buen amigo —contestó—. Yo solo tenía la orden de traerte aquí de forma discreta, y creo que lo he conseguido. Lo que tengas que conversar con el gobernador es cosa tuya y de él… pero si en los próximos tiempos necesitas una espada que te ayude, no dudes en llamarme.

			Se abrazaron afectuosamente. Rodrigo contempló cómo Guzmán subía a su montura y se alejaba con un ligero trote por el mismo camino por el que habían llegado.

			Agarró a su caballo por el cabestro y lo ató con el ronzal a un árbol. No podría aprovechar aquellos pastos porque el ronzal que llevaba era el de cabalgar y no el de pastar.

			Mientras se acercaba a la puerta, le sorprendió ver salir al gobernador a recibirlo. Vestía con traje de hidalgo, nada ostentoso, calzas color tierra como las que usaba todo el mundo, camisa de lino y un jubón corto. El jubón entallado estaba rodeado por un cinturón desgastado. Colgaba de su cinturón un estoque viejo sin adorno alguno, como el suyo, y que nada tenía que ver con la hermosa espada ropera con la que lo recibió en su primer encuentro.

			—Buenos días, capitán —le dijo a modo de saludo.

			—Buenos días, excelencia —contestó Rodrigo con cara de sorpresa, que no pasó desapercibida para Colón.

			—No te extrañes —le dijo mostrando su cara más amable—, todos los hombres necesitamos un lugar donde dejar de ser nosotros mismos. En mi caso, y por mi condición, he tenido que recurrir a este lugar y a estas vestimentas para no ser reconocido.

			—Entiendo, gobernador… —acertó a decir Rodrigo, asintiendo. 

			—¡Vamos, pasa! —le inquirió Colón—. Aunque el lugar esté desprovisto de belleza alguna, guardo un excelente vino, y a pesar de que es temprano para templar el espíritu, tenemos horas por delante para degustarlo.

			El interior era un erial. Una mesa, dos sillas, una pequeña alacena que colgaba de la pared y un camastro. El único elemento que adornaba aquella estancia era un crucifijo que pendía de la pared a la altura del cabezal de la cama.

			—Te preguntarás por qué he tardado tanto tiempo en comunicarme contigo, Rodrigo —aseveró Colón una vez sentados en la mesa el uno frente al otro.

			—Ciertamente, excelencia —contestó Rodrigo, con prudencia—, pero lo cierto es que no he dudado en ningún momento de vuestro proceder, y he considerado que vuestros motivos tendríais… a pesar del rumor que cada día adquiere más fuerza acerca de vuestro viaje a España… y mis ganas de echarle el guante a Turia.

			—Gracias, joven amigo, por atribuirme inteligencia en estos tiempos en que tanto escasea —respondió el gobernador con socarronería—, pero el rumor es cierto. En breve, a más tardar a primeros del próximo año, partiré a España para salvaguardar algunos de los privilegios de los que soy acreedor y ganar algunos otros, si se diera el caso… Y respecto de Turia, es todo tuyo.

			—¿A inicios del próximo año? —preguntó retóricamente Rodrigo. Él mismo se respondió en voz alta—: Entonces disponemos de poco tiempo para atrapar a esos canallas.

			Diego Colón se mesaba la perilla mientras observaba a aquel joven capitán que tanto avío le estaba haciendo. «Antes de partir para España tengo que ofrecerle algún privilegio para que ayude a mi esposa en mi ausencia»,  pensó.

			—Capitán —le dijo—, tal como me has comentado acerca de mi capacidad de discernir, concédeme el beneficio de tener cierto juicio para las cosas. He preparado un plan que podré llevar a cabo con tu ayuda, y si he tardado bastante en comunicártelo es porque me he asegurado bien de no estar errado en mi tino. Durante este tiempo he mandado investigar a Antequera, pero no lo han hecho los hombres a mi servicio sino los de Ponce de León, para no llamar la atención de mi astuto secretario. Un tesorero de mi confianza ha elaborado un informe con los tributos pagados por las distintas capitanías y los diferentes adelantados desde los tiempos de fray Nicolás de Ovando. Por último, he estado a la espera de ser requerido por la Corona. Con toda esa información y la premura de mi viaje es cuando he decidido actuar. 

			—En ningún momento he dudado de vuestro buen juicio… ¡válgame Dios!  —se apresuró a contestar Rodrigo—. ¿Y cuál es el resultado de vuestra investigación? —le preguntó con cierto desasosiego. Por un instante se le pasó por la cabeza que quizás, obcecado por sus deseos de venganza, había cometido algún error.

			—Los resultados corroboran todo cuanto me dijiste —le contestó con presteza el gobernador, al observar los gestos del joven capitán—. Los informes del contador son incuestionables y se observa claramente la diferencia entre los tributos pagados por los distintos capitanes y lo pagado por Juan de Esquivel. Mismos territorios, mismos indígenas… todo era igual, pero la parte que Esquivel entregaba siempre era la más pequeña. ¡Lo extraño es que ni el anterior gobernador ni yo mismo nos percatamos de eso! —exclamó con frustración.

			—Excelencia… son muchas las ocupaciones de un gobernador — musitó Rodrigo como para liberarlo del sentimiento de culpa.

			—Es posible que tengas razón, pero eso no aligera mi resentimiento — respondió. Respecto de Antequera —continúo Colón—, más de lo mismo. He recibido cartas de Castilla donde se confirma que en más de una ocasión sus envíos habían sido interceptados en Sevilla y levantadas actas de contrabando a algunos de sus hombres… pero por extrañas razones que prefiero no conocer, esas dichosas actas se traspapelaban o desaparecían. El muy zorro debe de tener gente comprada en Sevilla para hacerle el trabajo sucio. Es más, la información que me envían me indican que en su villa natal de Salamanca es por todo el mundo conocido, que los hermanos de Antequera se han convertido en grandes terratenientes… extraño, siendo gente de origen humilde.

			—Señor gobernador —lo interrumpió Rodrigo—, no os fustiguéis más. No es culpa vuestra. Es algo que viene ocurriendo casi desde el mismo día que Juan de Esquivel llegó a estas tierras a bordo de una nao de vuestro padre, el gran Almirante. Ahora solo os queda una manera de resarciros: recuperar el botín que descansa en las entrañas de la dichosa nao capitaneada por Turia.

			Diego Colón volvió a observar el rostro curtido de aquel capitán. Sin duda, hablaba con proporcionalidad y sin estridencias. Ese era un rasgo que no a todos adornaba. De nuevo pensó que tenía que darle un destino a aquel hombre.

			—Y por último —apostilló el gobernador—, sé quién es vuestro odiado pelirrojo. He averiguado sobre él, aunque eso poco importa. Sé por qué llegó a estas tierras y sé también que es de una rancia familia castellana bien relacionada con la Corona y con la Iglesia.

			—¿Eso qué significa, excelencia? —preguntó Rodrigo paralizado, pues aquella consideración le hacía pensar que Turia sería intocable y quizás el gobernador pretendía protegerlo.

			—No significa nada, capitán —le respondió con rotundidad Colón—, es tuyo y puedes hacer lo que te plazca una vez el oro esté en mis manos.

			Rodrigo suspiró aliviado. No fuera que ahora que rozaba el desquite con la yema de los dedos alguien pudiera arrebatarle ese placer.

			—Y bien, capitán —farfulló el gobernador, mientras se levantaba y servía dos copas de vino, cosa que dejó anonadado a Rodrigo ya que no se imaginaba que un personaje de tanta relevancia se tomara la molestia de servirle una copa a un modesto capitán—, entremos en materia. A Antequera lo quiero vivo —dijo con enardecimiento—, lo llevaré en mi viaje a España bien engrilletado en la bodega de mi nave… en la misma bodega que viajará el oro esquilmado que le corresponde a la Corona. Que lo juzguen y que lo metan en prisión para que se pudra el resto de su vida… Eso, si antes no ocurre un «accidente» y desaparece en la travesía… —Y soltó una sonrisa sarcástica al comentar ese detalle—. Con respecto a Turia, ya te lo he dicho: es tuyo. Procede como gustes. Y ya para acabar —prosiguió, ahora en tono solemne— cuando todo esto termine nos volveremos a reunir en este mismo lugar… creo que los planes que tengo para ti pueden ser de tu interés… ¡Y ahora, déjame contarte lo que he pensado!

		


		
			CAPÍTULO XVI

			LA ESPAÑOLA, octubre de 1514

			Con su aspecto de enorme bola de fuego achicharrada el sol desaparecía rindiéndose plácidamente tras el horizonte, mientras daba paso a la aparición de aquella luna caribeña hermosa como pocas y cuyos primeros reflejos estaban a punto de bañar las aguas del río Yáquimo, que se incorporaban plácida y mansamente al mar Caribe. 

			A escasas tres leguas de la propia desembocadura se encontraba fondeada la Santa Rosa. A su lado, se balanceaba al ritmo del vaivén de las aguas otra carabela, la Inmortal, con el aparejo redondo perfectamente recogido. En lo alto del mástil mayor ondeaba la bandera de la familia Colón, con su enorme cruz de color verde flanqueada por las iniciales F y Y, en honor a los reyes Fernando y Isabel. En la proa de la nave se mecía al viento el estandarte real con el águila de San Juan y las armas de Castilla y Aragón.

			La nave gubernamental había llegado aquella misma mañana. En ella habían viajado Rodrigo y Servando, a los que acompañaban diez hombres de su capitanía y quince soldados de aspecto temible del gobernador Colón, aquellos a los que él se había referido en su primera entrevista con Rodrigo como su guardia pretoriana.

			La verdad es que observar a aquellos hombres del gobernador producía cierto temor. Vestían todos de la misma manera, lo que daba la impresión de estar ante un verdadero destacamento militar y no como los tradicionales soldados que vestían cada uno con su estilo propio. Llevaban cotas de algodón del mismo color marrón parduzco con la cruz verde recosida en el centro, calzas de lana y botas altas, y de sus cintos colgaban espectaculares estoques. El resto del equipo: el escudo, la daga y algunas lanzas permanecían siempre a su lado por si fuera menester entrar de repente en combate. 

			Desde su llegada y durante todo el día, las tripulaciones de ambos navíos habían estado trasladando armas, bastimentos y enseres a la playa situada frente al fondeadero; allí, habían improvisado un pequeño campamento.

			El acuerdo con el gobernador había sido rápido, satisfacía sus propios intereses y los de Rodrigo. Había accedido a prestarle una quincena de sus mejores soldados así como la Inmortal, para ayudarle en la tarea de hacerse con el control de la nave de Esquivel. 

			La idea era que al día siguiente la nao de Colón regresara a Santo Domingo discretamente, para que los movimientos de la embarcación no despertasen sospechas a Antequera, que tenía informadores en todo el territorio. El abordaje y captura del barco cargado de oro estaría al mando de Rodrigo. Una vez la nave estuviera en su poder, la pondría rumbo a Santo Domingo junto con los quince soldados, si es que sobrevivían, para que estuviera a disposición del gobernador. Cuando el barco arribara a Santo Domingo protegido por los hombres de Colón, sería el momento de ir a por Antequera. De él quería ocuparse personalmente Colón.

			—De Antequera no te preocupes —le había dicho—. Quiero ser yo personalmente quien le someta a interrogatorio y quiero sentir de sus labios una confesión que satisfaga mi humillación. ¡Nadie roba a un Colón y vive para contarlo!

			Rodrigo pensaba en todo ello mientras departía los planes con Servando y con Arrate a la luz de la lumbre. 

			—La idea parece simple y debería funcionar —explicaba Rodrigo con vehemencia haciendo gestos con las manos—. Abordaremos la nave y nos haremos con ella. Llevan meses tranquilos y no temen ser encontrados. La sorpresa debe ser nuestra mejor aliada.

			—Capitán —le replicó Arrate, que no en vano era el que había descubierto el lugar y más tiempo llevaba observando los movimientos de los hombres de Turia—, la cosa creo que no será tan fácil. La nave está al pairo con la proa en dirección al suave viento que sopla del norte y, aunque tiene el velamen recogido, sería cuestión de minutos que arbolaran el navío y escaparan por el río. Propongo que si eso ocurre, pongamos la Santa Rosa y la Inmortal en la misma desembocadura con la finalidad de barrarles el paso y obligarlos a luchar si se diera el caso. La potencia de fuego de nuestras dos naves es infinitamente superior a la de su barco.

			—Se hará, Arrate. Es una apreciación importante —respondió Rodrigo, preocupado—. Sin embargo, me temo que si eso ocurre perderemos el barco y aunque las aguas no son profundas podríamos perder parte o todo del cargamento. La idea es buena aunque esperemos que no sea necesaria.

			—Eso es cierto —contestó Arrate—. Además, tenemos otro problema de difícil solución, si lo que queremos es sorprenderlos.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Rodrigo, consciente de que el vizcaíno nunca hablaba por hablar.

			—El barco está en medio del meandro natural del río, pero a la suficiente distancia de la rivera como para no poder acceder por nuestro propio pie — explicó el piloto—. Necesitaremos transportar un par de chinchorros bien cerca de la embarcación para poder acceder con ellos a bordo de la carabela.

			Rodrigo se quedó pensativo. Él estaba acostumbrado a tomar decisiones importantes en la batalla, pero con los pies en la tierra; cuando había agua de por medio se sentía atribulado. Eso suponía un grave inconveniente pues presumía que tendrían que cargar con esos pequeños botes hasta cerca de donde estaba situada la guarida de Turia, lo que dificultaría el camino por aquella inhóspita selva. Pero sobre todo, porque una vez iniciaran el ataque serían vistos de inmediato y los soldados del barco se podrían defender con toda facilidad desde su posición privilegiada frente a los pocos hombres que componían su expedición.

			En ese momento, intervino Servando para incidir en otra dificultad añadida:

			—También debemos tener en cuenta que han creado un perímetro de seguridad en la misma margen del río, lo que significa que habrá que eliminar a los hombres de guardia antes de que estos alerten al resto de soldados presentes en el barco.

			—Cuando descubrí este lugar, pensé lo mismo —añadió Arrate—. El piloto de esa nave es listo y audaz, y ha previsto un emplazamiento excelente para esconderse y, llegado el caso, poder defenderse.

			—He pensado en la posibilidad de arremeter contra el barco de Turia desde la margen izquierda del río —apuntó Servando—. En ese lado no hay guardias. Lanzamos los chinchorros al agua y abordamos la nave por ese costado.

			—No es posible, amigo —le respondió Arrate con seguridad—. El barco está fondeado en la margen derecha del río precisamente por ser un meandro natural de aguas tranquilas. Con los hombres que disponemos y nuestros botes pequeños sería imposible hacerlo por ese lado, porque seríamos engullidos por las aguas ya que en esa parte el agua corre a gran velocidad y no podríamos dominar los botes.

			—¡Jodido Turia, en qué mala hora tuviste que aparecer! —masculló Rodrigo—. Siempre hemos conseguido los objetivos con más o menos fortuna y esta vez no debería ser diferente pues la razón nos acompaña. Preparémoslo todo para iniciar la marcha mañana mismo. Servando, habla con los hombres de Colón y ponlos al corriente. Y tú, Arrate, prepara un par de chichorros. ¡Los transportaremos sobre nuestros lomos! 

			—Pero… ¿cuál es el plan, capitán? —le preguntó Servando, confuso.

			—El plan es ponerse en marcha mañana, que el tiempo apremia — respondió Rodrigo con contundencia—. Tardaremos dos o tres días en llegar, cargados como vamos. Dejadme pensar en ello.

			Cuando estaban levantándose para dirigirse a sus tiendas y descansar un poco, Rodrigo se sentó de nuevo y dijo:

			—Arrate, cuando hayamos partido abarloa las dos naves en la desembocadura del río, una a continuación de la otra, y que estén preparadas las bombardas, los falconetes y los pedreros por si fuera necesario barrar el camino a la nave de Esquivel… Si ese fuera el caso, ten cuidado y adviérteles primero de la contundencia de tu respuesta si no quieren avenirse a razones… no sea que lo perdamos todo: el barco, el oro… y a Turia. Y tú, Servando —dijo ahora dirigiéndose al grandullón—, encárgate de que esta misma noche un hombre del gobernador se dirija a Santo Domingo y le explique al gobernador los contratiempos… que le explique que la Inmortal se queda para apoyar la empresa. Que busque alguna excusa si es preguntado por Antequera, pero que por Dios no le traicione el carácter y en un arrebato ponga en peligro la operación.

			A la mañana siguiente, muy temprano, antes de que los primeros rayos de sol irrumpieran sobre la tierra húmeda por el rocío, veintiséis hombres iniciaron su andadura por la selva. Rodrigo esperó a ser el último en adentrarse en aquella maraña de vegetación. Revisó el aspecto que dejaban atrás; habían intentado dejar pocos rastros de su presencia en aquel lugar. Observó a lo lejos cómo la Santa Rosa y la Inmortal desplegaban el aparejo e iniciaban las primeras maniobras para poner rumbo a la desembocadura del río Yáquimo, por si lo  previsto no salía bien, poder esperar la nave cargada de oro en ese lugar y, en el mejor de los casos, detener su marcha; y en el peor, hundirla.

			El sol señoreaba en el cielo mientras la expedición avanzaba con penurias, por el rigor del clima y por el sobre cargamento que llevaban. Eran veintiséis hombres, ya que uno de los soldados de Colón había partido la noche anterior para explicarle al gobernador la situación. Portaban dos botes, de los más pequeños, cada uno tripulado por seis hombres. El resto, incluido Rodrigo, cargaban con sus pertenencias y las de los doce hombres que transportaban los dos chinchorros.

			La jornada estaba siendo agotadora. «Tenemos que descansar», pensó Rodrigo, «de lo contrario, llegaremos moribundos y, aunque estos hombres no se quejen, es inmisericorde el suplicio al que los estoy sometiendo».

			Dio el alto y todos los hombres que avanzaban en fila se detuvieron en un pequeño claro de la selva rodeado de enormes árboles que se enredaban unos con otros.

			—¡Servando! —le dijo Rodrigo a su hombre de confianza—, descansaremos en este lugar.

			Servando marchaba detrás de Rodrigo e hizo correr la voz para que todos se reunieran en aquel lugar. Los que más agradecieron el descanso fueron los hombres que transportaban los botes, sin duda. Tenían el lomo destrozado. Aquel día de octubre estaba siendo especialmente caluroso y no circulaba ni una brizna de aire.

			Cuando estuvieron todos reunidos en aquel claro que parecía especialmente habilitado para la ocasión, Rodrigo les dijo:

			—Aprovechad para saciar la sed y reponed algunas fuerzas. No nos detendremos hasta que oscurezca, el tiempo es importante y no podemos desaprovecharlo. Gracias a todos por vuestra voluntad. —Y, elevando el tono, arengó a aquellos esforzados hombres diciéndoles—: ¡Recordad que está en juego el prestigio del gobernador Diego Colón! 

			Poco más de una hora había transcurrido cuando reiniciaron la penosa marcha. El descanso sabía a poco, pero eran conscientes de que el tiempo jugaba en su contra. Afortunadamente, dentro del padecimiento y a pesar de la espesura de la selva, el terreno era plano y no agravaba aún más, si cabe, aquella marcha. Anduvieron el resto del día sin contratiempo alguno hasta que los inclementes rayos del sol amainaron y empezó a oscurecer. Improvisaron unos toldillos para guarecerse de la lluvia y cayeron rendidos.

			Estaban haciendo el mismo camino que había realizado Arrate semanas atrás y que tan bien les había explicado. Él había tardado un día y medio. La expedición de Rodrigo tardaría alrededor de tres días debido a la carga que llevaban. Tendrían que pernoctar dos noches en medio de aquella inhospitalaria selva, por lo que Rodrigo estableció unos turnos de guardia. Aquellas tierras estaban más que pacificadas, pero siempre existía el temor de ser atacados por pequeños grupos de indígenas que hasta la fecha se habían mostrado irreductibles. 

			Se hicieron turnos de dos horas en los que cuatro hombres debían permanecer en vigía y se excluyeron de ese cometido los doce hombres que transportaban los chinchorros por ser, sin duda, los más sufridos del grupo.

			Rodrigo y Servando se ofrecieron para hacer la primera vigilia, apoyados en un árbol, de espaldas el uno con el otro para abarcar el máximo su campo de visión.

			—Servando —dijo Rodrigo—, creo que la única posibilidad de hacernos con el mando del barco con éxito y con el menor número de bajas posibles es sorprenderlos. Para ello, debemos tener un plan bien elaborado, sin fisuras.

			—Estoy de acuerdo, capitán —le reconoció Servando en voz baja y con poca convicción—, pero después de lo hablado anoche no se me ocurre ninguna idea. Como bien nos dijo Arrate, para poder subir a ese barco necesitamos lanzar los botes al agua, y para ello tenemos que eliminar a los guardias. Y todo debe ocurrir sin que nadie del barco dé la voz de alarma. ¡Es difícil, sin duda!

			—He pensado en ello, amigo —respondió Rodrigo, con seguridad.

			—¡Soy todo oídos! —le conminó Servando.

			Rodrigo respiró hondo mientras empequeñecía los ojos para ver mejor en la oscuridad y le dijo:

			—El ataque será por la noche, cosa que dificultará aún más la maniobra, pero de esa manera aprovechamos la única baza que tenemos a nuestro favor: la oscuridad. Estaremos posicionados a una distancia de más o menos mil pasos… casi a su lado y no nos habrán visto acercarnos. Desarrollaremos el asalto en tres fases. Primero, un grupo pequeño de cuatro o cinco hombres atacarán a los guardias apostados en la orilla del río y los degollarán uno a uno sin hacer ni el más ligero ruido, sin aspavientos. Les cortarán el cuello y ya.

			—Parece una estratagema interesante, aunque no estoy seguro de que pillemos desprevenidos a los guardias, pero bueno… —masculló Servando— ¿y luego?

			—Si las cosas salen bien —continuó Rodrigo—, el resto de los hombres cargados con los dos chinchorros y armados con sus estoques se acercarán a la orilla y maniobrarán con los botes para abordar la nave. Aunque haya hombres despiertos en el barco, cosa que dudo pues se deben sentir muy seguros con el perímetro de vigilancia, estaremos cubiertos por la negrura de la noche, y si somos eficientes y no hacemos ruido, no nos verán llegar.

			—Hasta ahora todo encaja —dijo Servando—. ¿Pero qué ocurrirá cuando estemos en el costado del barco? ¿Cómo subimos a la dichosa nave sin hacer ruido?

			—Te contaré un hecho que me explicó mi padre siendo yo pequeño y que quizás nos pueda servir de ejemplo —contestó Rodrigo en tono relajado después de que Servando no pusiera objeciones a su plan—. En la toma de Zahara de la Sierra a los moros, mi padre se encontró con el dilema de tener que acceder a una fortaleza llena de soldados nazarís. Las opciones eran atacar directamente con la consiguiente pérdida de vidas humanas o bien acceder por una ladera llena de salientes prácticamente inexpugnables y entrar por una puerta secreta del castillo. Buscó a un hombre del que siempre recuerdo su apodo: Pajarito. Ese hombre de aspecto enclenque y frágil fue quien ascendió aquellos riscos en la oscuridad de la noche. Aprovechó una polea y lanzó una cuerda y así, poco a poco, consiguieron subir uno a uno todos los hombres y todas las armas, sin llamar la atención de los guardias. Aquella misma mañana el castillo de Zahara de la Sierra estaba en manos de las tropas cristianas al mando de mi padre.

			—¿Capitán? —preguntó Servando, puesto que no entendía. 

			—¡Tenemos que encontrar a nuestro Pajarito, Servando! —exclamó Rodrigo—. Alguien que pueda abordar el barco y nos lance unas sogas. Uno a uno subiremos y nos haremos con el control.

			—Ahhh… ahora entiendo —dijo Servando casi en un suspiro—. Pues mi soga tendrá que ser de doble lazo porque mi peso es el que es —dijo mientras se reía.

			—Evidentemente son muchas las cosas que pueden fallar —continuó Rodrigo, haciendo caso omiso de la broma de Servando—, pero no tenemos tiempo ni medios para hacer otra cosa. ¡Mañana hablaré con los hombres!

			Llegaron casi al anochecer del día siguiente a las inmediaciones del escondrijo de Turia. El agotamiento era extremo y decidieron descansar de inmediato y establecer los mismos turnos de guardia que la noche anterior. 

			—Ahora descansad —les dijo Rodrigo a sus hombres—, y mañana empezaremos los preparativos cuando estemos más frescos.

			Esa misma noche, en la desembocadura del río Yáquimo se dibujaba la silueta majestuosa de dos carabelas, la Santa Rosa y la Inmortal, una mirando al este y otra al oeste, popa contra popa, por si la nave de Esquivel conseguía eludir la barrera y poder salir en su persecución. Si eso ocurría, cosa bastante improbable, estarían en disposición de perseguirla tomara la dirección que tomara, sin pérdida de tiempo en cuanto a la maniobra de las naves. Con buen criterio, Rodrigo había previsto esa posibilidad.

			Esa noche Rodrigo estaba nervioso porque se avecinaba batalla y porque por fin terminaría aquella cacería iniciada hacía ya más de dos años. Pensó en su padre y si él aprobaría la estrategia. Pensó en Diego Colón cuando le preguntó si conocía la historia de Roma. Resultaba curioso que ahora él mismo se inspirara en una maniobra de su padre acontecida hacía treinta años. «¡Qué caprichoso es el destino!», pensó con cierta melancolía. «La guerra y la manera de afrontarla es siempre la misma. Lo único que cambia son las personas y las motivaciones, en ocasiones lícitas y en otras no tanto».

		


		
			CAPÍTULO XVII

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			Diego Colón había escuchado con atención las noticias que le enviaba Rodrigo a través de aquel guardia. No le preocupaba que Antequera se oliera algo, porque lo tenía vigilado. Lo que realmente lo tenía apesadumbrado era el poco tiempo de que disponía. 

			Aquel día de Todos los Santos tenía sensaciones contradictorias. Por un lado, parecía que lo tenía todo controlado y todos los triunfos en sus manos; pero por otra parte aquel hombre en el que había depositado sus esperanzas, el capitán Rodrigo Martín, podía cometer algún error que diera al traste con sus planes.

			El día anterior había recibido una carta firmada por el mismísimo cardenal Cisneros que, aunque no ejercía de regente, parecía que era quien llevaba el timón de las gobernanza dado el pésimo estado físico del rey Fernando, conminándole a poner rumbo a Castilla lo antes posible para resolver las cuestiones pendientes respecto de sus pretensiones. Era una época algo convulsa en Castilla y se avecinaban chubascos en la lucha por los derechos sucesorios del rey católico. 

			La semana anterior había recibido una carta de su hermano Hernando, en la que le explicaba que todo apuntaba a que el sucesor sería el príncipe Carlos. Pero también le contaba que por la Corte corrían muchos rumores: el príncipe Carlos era un adolescente, criado en Flandes y ni siquiera hablaba castellano. Las malas lenguas decían que el rey prefería legitimar a su otro nieto, también llamado Fernando. Primero, porque se había criado junto a él; y segundo, porque era su favorito.

			Ante el panorama sucesorio y la premura con la que le insistía el cardenal Cisneros para que viajara a Castilla, el gobernador estaba algo desasosegado y quería solucionar el asunto del oro lo antes posible.

			Habían transcurrido ya tres jornadas con sus correspondientes noches y aquella noche era la elegida para atacar la guarida de los hombres de Turia. La luna estaba en su fase menguante. Era luna vieja, como la llamaban los marinos. La poca visibilidad sería un agravante más en la peligrosa acción, pero Rodrigo albergaba la esperanza de que sería igual de gravoso para los guardias que protegían aquel lugar. Además, contaban con la sorpresa.

			Durante las tres noches anteriores Rodrigo y Servando habían repasado con minuciosidad el plan. Habían observado los movimientos de los centinelas y se habían percatado de sus rutinas. Siempre se apostaban seis o siete soldados con una distancia entre ellos de más o menos ciento cincuenta pasos, con lo que con tan pocos hombres abarcaban con la vista una gran extensión de terreno. Pero la oscuridad de la noche hacía que esa misma disposición resultara a todas luces insuficiente. Además, se habían percatado que la actitud de los centinelas era del todo indolente. Llevaban mucho tiempo escondidos en la selva, comiendo mal, sin la alegría de una dama y practicando las mismas rutinas. Cada día era igual al anterior. Durante todo ese tiempo, no habían tenido ningún revés, así que el tedio se había apoderado de ellos. Habían observado cómo incluso alguno de los hombres se tumbaba en el suelo y se dormía. En otra ocasión vieron que dos guardias se sentaban y jugaban a los naipes dejando el flanco al descubierto.

			Rodrigo había decidido que tres hombres de Colón lo acompañaran en la incursión, los que a su juicio eran los mejores. 

			—Capitán, yo debería acompañarte —le había insinuado Servando.

			—Servando, eres el mejor soldado que conozco, pero tu enorme cuerpo fácilmente nos delataría —le respondió—. El golpe debe ser preciso, rápido y sobre todo silencioso. Te prefiero aquí en la retaguardia para que cuando acabemos des orden de avanzar a nuestra posición en la orilla del río con los chinchorros.

			Servando no objetó nada, pero no se quedó muy conforme.

			—Como consideres —respondió, gruñendo.

			Rodrigo y los otros tres hombres se vistieron de negro y se tiznaron la cara y las manos con una especie de resina que supuraba de la corteza de los árboles mezclada con barro. Olía muy mal, como a orín de cerdo, pero de esa manera las cuatro figuras de negro riguroso serían imposible de detectar.

			Uno de los soldados de Colón se permitió hacer una chanza mientras se reía.

			—Desde luego vernos, no nos van a ver, pero como tengan buen olfato saldrán corriendo como bellacos… ¡Apestamos!

			Cuando acabaron de pertrecharse, se despidieron del resto y se conminaron a encontrarse una vez eliminaran a los hombres del perímetro de guardia. La única arma que portaban era la daga, ya que habían decidido dejar los estoques puesto que en aquella clase de intervención no les serían de gran utilidad. Aunque parecía una temeridad, puesto que sabían que si eran descubiertos serían hombres muertos pues no tendrían con qué defenderse, a todos les pareció bien

			Avanzaron unos pasos y de inmediato se adentraron en el boscaje de la selva en la más aterradora oscuridad. Avanzaban despacio uno detrás de otro, en silencio. Para evitar el crujir que se producía cuando pisaban las ramas caídas del suelo, se habían envuelto el calzado con tela de algodón similar a con la que se confeccionaban los petos, aunque algo más ligeras. El invento funcionó pues no se produjo ni un solo ruido que pudiera delatarlos.

			Cuando estaban cerca del lugar, Rodrigo detuvo la marcha y prácticamente entre susurros les dijo a sus tres hombres:

			—¡Suerte, soldados! Y por Dios, recordad: silencio absoluto. Conforme vayáis degollando a los hombres, tapadles la boca y que los estertores de la muerte no alarmen al resto. No los dejéis caer por su propio peso y acompañadlos hasta que queden inermes en el suelo.

			La noche cerrada cubría la selva. Así, cerca como estaban los cuatro, solo se les adivinaba el brillo de los ojos. Uno de ellos, un tal Romero, veterano con más de treinta años de soldado, de considerable estatura, tez morena, de ojos despiertos y que al parecer utilizaba la daga con maestría, le susurró:

			—No te preocupes, capitán, que no es la primera vez que participamos en acciones nocturnas y por sorpresa. En mi juventud, ya hicimos cosas de estas en la toma de Granada al mando del Gran Capitán.

			—Me tranquiliza conocer ese detalle, Romero —le contestó Rodrigo—. Eso me da confianza en que lo que hacemos está bien.

			Avanzaron hasta la linde de la selva, a escasos cuarenta pasos de la orilla del río donde ya se divisaban los guardias. A partir de ese momento estarían al descubierto. Los hombres se dividieron en dos grupos. Uno atacaría por el flanco izquierdo y otro por el derecho. La idea era ir avanzando desde los extremos para al final encontrarse en el centro una vez fueran eliminados todos los guardias. Rodrigo se fue hacia su izquierda junto con uno de los soldados. Romero y el otro soldado fueron en dirección contraria. Si se encontraban en el centro de la guardia significaría que las cosas habían salido bien.

			Rodrigo se acercó al primero de los hombres, que ni lo vio llegar. Murió sin saber qué estaba ocurriendo. Con una mano le tapó la boca al tiempo que con la otra le rajaba el cuello. Entre Rodrigo y el hombre que lo acompañaba dejaron el cuerpo sin vida sosteniéndolo con sus brazos en la caída para mitigar el ruido sobre la hierba húmeda. Ni un ruido, ni un quejido. Silencio absoluto.

			Durante la siguiente hora fueron cayendo los siete guardias, todos de la misma manera. Tan solo uno presentó cierta resistencia a abandonar este mundo, y con el cuello rebanado emanando sangre a chorreones le salían lo que parecían ser quejidos. Rodrigo tuvo que taparle la boca durante un rato hasta que por fin dejó de respirar.

			Los cuatro asaltantes se encontraron en el centro. La oscuridad no les permitía verse con nitidez, pero aparentemente todos estaban perfectamente y sin ninguna herida. El olor a sangre era infame, pero habían conseguido el objetivo y nadie había dado la voz de alarma.

			Romero le hizo señas a Rodrigo, indicándole que volvía al campamento para avisar a Servando que el resto de los hombres ya podían avanzar hacia donde se encontraban ellos.

			La primera parte la habían concluido con éxito. Ahora quedaba la parte más difícil: abordar la nave y reducir a la tripulación por sorpresa.

			Diego Colón releía con preocupación la carta de su hermano Hernando. Su esposa estaba sentada a unos pasos frente a él y miraba su rostro con inquietud.

			—¿Qué ocurre, Diego? —le preguntó con cierta desazón.

			Diego levantó la cabeza y le contestó:

			—Hernando me expone su precaria situación económica poco acorde con su posición y la de nuestra familia, María. No solo tenemos dificultades aquí en Santo Domingo, sino también allí en Castilla, donde las cosas no acaban de enderezarse.

			Ciertamente Hernando Colón, hijo también del gran Almirante y hermano del virrey de las Indias, no estaba atravesando un buen momento. Le expresaba su inquietud por no haber recibido su parte de la herencia y lo dificultoso que le estaba siendo poder atender todos los frentes de la familia Colón. A pesar de los pocos recursos, siempre había servido con pulcritud y eficacia a los intereses de la familia Colón, y se había convertido en el más acérrimo defensor del virrey en los pleitos que mantenían con la Corona.

			—¿Qué piensas hacer, Diego? —le preguntó María.

			—Lo cierto es que estoy en deuda con él —respondió con determinación el gobernador—. Ha resuelto bien de nuestros negocios y se ha mostrado como un leal y honesto administrador, ¡y qué decirte de la salvaguarda que ha realizado en los pleitos por las tierras descubiertas por mi padre!

			Diego se puso de pie y se dirigió hacia la ventana.

			—Espero que el asunto del oro cargado en esa dichosa nave de Esquivel se resuelva favorablemente para nuestros intereses —prosiguió con tono concluyente—. Ese oro pertenece íntegramente al virreinato. Y digo íntegramente porque el cupo para el tesoro real ya se lo ha cobrado el maldito Pasamonte con el oro requisado a los hombres de Esquivel en Jamaica. Esta tarde mantendré una reunión con el insidioso tesorero para aclarar esa cuestión, pero la ley avala lo que te he dicho.

			—¿Estará de acuerdo? —preguntó María.

			—¡Sí! ¡Sin duda! —respondió él con vehemencia—. El oro obtenido en Jamaica es más de lo que le corresponde al rey, así que a ese respecto no habrá disputa alguna. Con el oro obtenido aquí en La Española viajaría a España con las manos libres y podría hacer frente con holgura a todos los problemas que me plantea mi hermano y continuar pleiteando con el rey sin la escasez de medios con la que contamos en la actualidad.

			Diego Colón se quedó en silencio. María no osaba interrumpir sus pensamientos, porque parecía que quería añadir algo.

			—Y sobre todo —continuó—, podré dotar a mi hermano de una renta digna que le permita seguir estando a bien no solo con el rey Fernando y el cardenal Cisneros… sino con el posible sucesor del rey, el príncipe Carlos. Como bien sabes, Hernando es un gran aficionado a los libros y, en virtud de esa afición, dispone de una gran colección de escritos que son la admiración de las cortes europeas. Tiene estrecha relación con los nobles de Flandes y de Alemania y, si como deja vislumbrar en su carta, el príncipe Carlos se convierte en rey… ya me entiendes, puede significar que su postura en los pleitos se suavice.

			—Pero… Diego —le inquirió María—, ¿lo fías todo a ese oro?

			—Así es —respondió con rostro curioso, pues sabía que a continuación haría otra pregunta.

			—¿Confías en ese tal capitán Rodrigo? 

			—¡Plenamente! —contestó con prontitud—. Bien sabes que no suelo equivocarme al juzgar a las personas, aunque borrones tengo en ese aspecto y no lo negaré. —Pensó entonces en Juan de Esquivel, al que había otorgado la gobernación de Jamaica; y en Antequera, en quien había depositado sus más altos secretos—. Pero mi intuición me dice que este capitán al que tan poco conozco es un tipo honesto y de raza.

			El encuentro con Pasamente aquella tarde no pasó de lo meramente cortés. Diego Colón detestaba enormemente a aquel terco aragonés, pero era plenamente consciente de que su opinión sobre lo que ocurría en La Española era importantísima. Su cargo de tesorero real era de la más alta responsabilidad y era depositario de todos los fondos de la Real Hacienda, además de tener el cometido de la gobernanza de la fortaleza de La Concepción y de la de Santo Domingo. En resumen, era poderoso.

			La visita del tesorero real obedecía a una cuestión principal: recordarle que el tiempo se acababa y que sería recomendable que viajara cuanto antes a Castilla. 

			—El rey Fernando —le dijo Pasamonte— se ve mayor y otea en el horizonte el final de sus días. En su condición de rey y sobre todo de buen cristiano, no desea dejarle a su sucesor la carga tan pesada que suponen los pleitos con vuestra familia. Quiere resolverlo en vida, cosa que es de agradecer.

			—Tenéis razón, Pasamonte —contestó Colón con estudiada cortesía—. Su actitud le honra. No obstante, aún no ha pasado el plazo que se me dio, pero a pesar de eso y atendiendo al deseo del rey, en breve viajaré a Castilla para dar cumplida respuesta al requerimiento del rey. Solo os ruego unas semanas más para resolver unas cuestiones de verdadera importancia que tengo en estos momentos entre manos y que requieren de mi atención.

			—Transmitiré vuestra respuesta al cardenal Cisneros —le respondió Pasamonte en tono ambiguo, como el que no se acaba de creer lo que le estaba diciendo, e hizo el amago de levantarse. No obstante, fue interpelado por Colón.

			—¡Esperad, Pasamonte, dejad que os ofrezca un poco de vino!

			Pasamonte se sentó de nuevo. Su rostro reflejaba sorpresa por el ofrecimiento del gobernador. Su relación siempre había sido tirante y nunca había existido entre ellos ni el más mínimo gesto de familiaridad, a pesar de los cargos que ostentaban.

			Colón se percató del gesto de extrañeza del tesorero y, para distender el ambiente tenso que se respiraba, le dijo:

			—No os preocupéis, Pasamonte, no os solicitaré nada. Y respecto de la petición del rey, contad con mi palabra de que en breve viajaré siguiendo vuestras instrucciones. Es otro asunto del que quiero hablaros.

			Pasamonte estaba algo confuso pues le desconcertaba que aquel hombre al que consideraba un tirano tuviera algo importante que hablar con él.

			—Veréis… —le dijo Colón sin saber muy bien qué palabras emplear—. Sé que habéis conseguido encontrar una partida importante de oro en Jamaica. El oro que robó Esquivel, hombre que por otro lado nombré yo gobernador de Jamaica.

			Pasamonte enrojeció, no por vergüenza, que ni la tenía ni falta le hacía, sino por sentirse torpe y ser descubierto en su torpeza.

			—No queráis saber por qué lo sé —continuó Colón en un tono algo cínico, aunque sin llegar a ser hiriente—. Me desconcierta un poco que esa cuestión no la haya sabido por vos. Como bien sabéis, las disposiciones reales dictan que una parte del oro es para el tesoro real y otra es para el virreinato; o sea, para mí.

			—Ciertamente —balbuceó Pasamonte—. Era algo que pensaba explicaros más adelante…

			Colón interrumpió el inicio de aquel alegato. Estaba disfrutando del momento.

			—No tiene más importancia, Pasamonte. Vos habéis tenido ese ligero olvido y yo me equivoqué al nombrar a Esquivel en tan alto cargo. El empleo que ostentamos requiere atenciones mutuas. Lo uno por lo otro.

			Pasamonte pareció aliviado, aunque como buen aragonés, además de terco, era precavido. Preveía que el asunto no se había acabado ahí. Demasiado fácil.

			—El asunto del que os he hablado antes y que requiere mi intervención personal —continuó Colón—, es que ha llegado a mis oídos que por esos mares de Dios hay otro bajel con más oro robado por Esquivel, aquí en La Española.

			Pasamonte entornó los ojos repuesto ya del estupor inicial y le preguntó:

			—¿Más oro? ¡Menudo sinvergüenza Juan de Esquivel! ¿Sabéis dónde está esa embarcación? 

			—Creo que sí, y ya tengo hombres tras él. Pero no debéis preocuparos por ese cargamento —contestó Colón perspicazmente—, nada os he reprochado de vuestro «olvido» y podéis contar con mi discreción y hacerle entrega a la Corona del oro recuperado. Yo me conformaré con lo que pueda recuperar de ese segundo navío.

			Pasamonte había caído en su propia trampa. Creía que le llevaba la delantera al gobernador, pero en esa ocasión tendría que sufrir la humillación de aquel hombre al que odiaba con todo su ser. «¿Cómo se habrá enterado de todo esto?», pensó. 

			Por un momento le vino a la cabeza el nombre de Rodrigo Martín, aquel hombre que lo había puesto a él sobre la pista del oro robado en Jamaica, aquel que, según sus propias palabras expresadas en una carta, lo exhortaba a no buscar a Juan de Esquivel porque estaba muerto. ¿Por qué se había guardado la información de la existencia de más oro? ¿Omisión o desconocimiento?

			Los veintiséis hombres permanecían ocultos, protegidos por las sombras de la noche. Veinticinco de ellos agachados en la misma orilla del río, vestidos de negro y con la cara y las manos tiznadas, a la espera de las órdenes de Rodrigo para iniciar el asalto. Solo uno de los hombres se encontraba retirado del grupo. Era un infante de la capitanía de Rodrigo, que no formaría parte del grupo que asaltaría el navío. Su misión consistía en quedarse a la espera de lo que aconteciera. Si fracasaba la misión y morían en el intento, debía seguir el curso del río hasta la desembocadura y poner sobre aviso a Arrate, para que este tomara las decisiones pertinentes. 

			El silencio era casi total, solo roto por el susurro del agua descendiendo por el río. Los chinchorros flotaban desde hacía ya un rato sobre las plácidas y oscuras aguas de ese rincón del río Yáquimo.

			Los dos botes resultaban a todas luces insuficientes para trasladar a todos los hombres al costado del barco desde donde pretendían abordarlo. Rodrigo había tomado la decisión de que se hicieran dos viajes con cada bote. Eso aumentaba el riesgo de ser descubiertos, pero no les quedaba otra. Atravesar la selva con más chinchorros habría requerido de más hombres y eran los que estaban, ni más ni menos.

			En el primer traslado viajaría Cifuentes, el hombre que había seleccionado para trepar al barco y lanzarles las sogas con las que el resto de hombres subirían. Hasta el último momento no había decidido por cuál parte del barco debía trepar Cifuentes. Rodrigo tomó la decisión en los instantes previos al inicio de la operación: sería por la popa. Aunque sería más fácil hacerlo por la parte delantera de la embarcación, o quizás por alguno de los costados, había tomado esa determinación con base en que el ligero viento del norte que soplaba en ese momento había dejado el barco con la popa muy cerca de la orilla del río mientras que la proa quedaba alejada. De lo contrario, tendrían que pasar con los chinchorros por todo el costado de la embarcación, con el riesgo de ser vistos. La dificultad para subir era mayor pero corrían menos peligro de ser divisados desde el barco.

			Cifuentes era un tipo más bien menudo, delgado aunque fibroso. Era uno de los hombres del gobernador Colón y, por lo que se decía, era ducho en trepar a lugares que para otros les era imposible. Llevaba botas altas, cosa que al principio llamó la atención de los hombres de Rodrigo.

			—¡Estás loco! —le había dicho Servando al verlo con semejante calzado.

			Pero la explicación que recibieron los dejó perplejos a la par que satisfechos. No eran unas botas comunes. De las suelas sobresalía una especie de dagas, más cortas y compactas que las tradicionales, y en cada una de sus manos llevaba una suerte de garfio, con puño de madera y un gancho de metal, como el que usaban los marineros en las tareas de carga y descarga de los barcos, aunque un poco más corto. Con los garfios se agarraría a la madera del casco del barco, mientras que las botas con aquellas cuchillas afiladas le servirían de soporte mientras ascendía y le servían para impulsarse hacia arriba. Una vez llegara a la cubierta, debía lanzar unas cuantas sogas y amarrarlas a las balaustradas de popa.

			Rodrigo se incorporó. Esa era la señal que habían acordado.

			Empezaron a aparecer sombras como si surgieran del averno. Uno a uno, se fueron poniendo de pie hasta conformar una fila de espectros. La suerte estaba echada. Alguno de aquellos veinticinco hombres, o quizás todos, no verían el amanecer.

		


		
			CAPÍTULO XVIII

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			Cifuentes ascendió con agilidad casi animal hasta lo alto del bajel.

			No tardó más de quince minutos en escalar la considerable altura que separaban las mansas aguas del río y la popa del barco. Tan solo en una ocasión la empresa corrió peligro: se resbaló y perdió un pie de apoyo, lo que estuvo a punto de costarle un costalazo contra el agua y a la vez mandar al traste la operación poniendo en guardia a los moradores de la embarcación. Pero aquel hombre, liviano como un ave rapaz, tuvo la habilidad de impulsarse con tan solo un pie y enmendar el error. Sin duda, aquellas cuchillas adosadas a sus botas y los garfios con que se apuntalaba al caso del barco habían demostrado su eficacia.

			A partir de ese momento, las acciones se desarrollaron con cierta facilidad y en los términos que había previsto Rodrigo.

			Cifuentes permaneció agachado sobre la cubierta bajo la toldilla, quieto y en silencio, intentando que sus ojos se familiarizasen con el entorno. No observó ningún movimiento, por lo que supuso que la tripulación dormía plácidamente. El silencio era casi sepulcral, solo interrumpido en alguna ocasión por los ronquidos de los marineros que dormían en cubierta.

			Transcurridos unos minutos y cuando se disponía a ponerse de, pie sintió el crujido de una madera. Alguien avanzaba directamente a su posición. «¡Maldita sea mi suerte!», pensó. El tipo que se acercaba no se había percatado de la presencia de Cifuentes. Era un miembro de la tripulación que se avanzaba somnoliento para orinar en el costado derecho de la popa.

			Cifuentes calibró bien la distancia y esperó a que el marinero empezara a evacuar sobre las aguas del río. Entonces aprovechó para acercarse por su espalda, taparle la boca con una mano y con la otra rajarle el cuello. Lo mantuvo de pie y con la boca tapada algo más de un minuto, que fue el tiempo que el pobre diablo tardó en morir desangrado como un cerdo. Depositó con suavidad el cuerpo en el suelo y limpió el filo de su daga con la propia ropa del muerto. «Mal momento para orinar, amigo», pareció decirle Cifuentes mientras limpiaba su daga.

			Se alejó del cadáver, cauteloso, mirando en todas las direcciones por si a alguien más se acercaba, y se asomó a la balaustrada. Los dos chinchorros permanecían sobre las aguas a la espera de que lanzase las sogas. Solo el monótono sonido de las aguas al chocar contra el casco del barco y la ligera brisa turbaban la placidez de la noche.

			Se deslió las cuerdas que llevaba enrolladas en su cuerpo y fue atando cada cabo en los compactos y ornamentados balaustres de madera que adornaban esa parte del barco. Lanzó cuatro sogas. Los hombres empezaron a escalarlas como si fuesen monos, unos con más destreza y agilidad; otros, en cambio, tuvieron que ser izados a peso porque les resultó imposible soportar su propia carga en suspensión. Servando fue de estos últimos y mascullaba entre dientes por su propia torpeza y falta de pericia en ese envite.

			Mientras los hombres que ya estaban en el barco permanecían quietos y en silencio, casi sin respirar, los dos botes hicieron un segundo viaje en busca del resto de los hombres, que con la misma maniobra que los primeros subieron a la cubierta del barco.

			Los veinticinco hombres que conformaban aquella incursión se encontraban ya a bordo del barco, protegidos por la oscuridad de la noche y armados con espadas, dagas y puñales. Algunos de ellos portaban porras ferradas, arma poco utilizada, pero que en manos de un soldado habilidoso hacía estragos en el enemigo y podía partirle el cráneo a un hombre de un solo golpe.

			—Lo más difícil ya está conseguido —le susurró Rodrigo a Servando.

			Estaban situados en el castillo de popa. Debajo de ellos se situaba el camarote del capitán. «Ya te tengo, Turia», pensó Rodrigo plenamente consciente de que su enemigo dormía plácidamente a escasa distancia, bajo sus pies.

			Se dividieron en dos grupos. Unos avanzarían por el costado de babor y otros por estribor. Al frente de uno de uno de los contingentes marcharía Rodrigo y el otro estaría comandado por Servando. Pretendían hacer una maniobra envolvente y avanzar en paralelo para no dejar ningún espacio por el que los hombres de Turia se pudieran escabullir. Todos portaban unos como cordeles acolchados que habían encontrado en los barcos para intentar inmovilizar a los hombres y evitar una carnicería. Eran conscientes de lo innecesario de la precaución, ya que eso sería imposible, y que en el momento que se diera la voz de alarma se entablaría una lucha sin cuartel en la que los vencidos o bien morirían o bien se escaparían lanzándose al agua y nadando hacia la orilla. Todos eran conscientes de que difícilmente habría prisioneros, de un bando o de otro. 

			Cuando aún no habían acabado de bajar por las escaleras del castillo de popa en dirección a la cubierta del barco, los peores presagios se cumplieron. El tañido de la campana situada al pie del palo mayor en el centro de la nave inundó la noche con su sonido estridente. Alguien los había visto y estaba poniendo sobre aviso a la tripulación. Los hombres de Rodrigo permanecieron quietos durante un instante mientras observaban cómo de todos los rincones de la cubierta salían hombres aturdidos ante semejante despertar, ignorando lo que estaba pasando.

			Sin casi tiempo a reaccionar, los soldados de Rodrigo por un lado y los de Servando por el otro lado, casi a empujones, pues ahora el tiempo era preciso, acabaron de bajar las escaleras para hacer frente a los primeros hombres que habían reaccionado al abordaje. Se escucharon algunos tiros de fusilería provenientes de la proa, la parte más alejada de la posición que ocupaban, pero fueron solo eso: ruido. Estaban demasiado alejados para acertar en sus disparos, con el inconveniente añadido de que la visibilidad casi nula no les permitía atinar en sus tiros.

			El factor sorpresa del abordaje había sido parcialmente repelido, aunque aún gozaban de la suficiente ventaja frente a aquellos hombres que hasta hacía unos minutos estaban en lo más profundo de su sueño.

			El primer encontronazo de Rodrigo fue contra un hombre de rasgos mestizos que se abalanzó contra él blandiendo un alfanje con las dos manos, un arma más propia de moros que de soldados castellanos, y que a punto estuvo de pillarlo desprevenido y al que consiguió esquivar de puro milagro. El mestizo quedó de espaldas a Rodrigo y de un certero estoque este le atravesó el cuerpo. Cayó a peso sobre el suelo, boca arriba. Sus ojos estaban abiertos pero su corazón había dejado de latir. A su lado, Cifuentes, despojado ya de los extraños garfios, se batía contra otro adversario en un constante intercambio de espadazos.

			Rodrigo miró hacia estribor donde estaba el grupo de hombres al mando de Servando. Observó un barullo de hombres enzarzados en avances y retrocesos en la lucha con las espadas. Parecía que a esa parte del barco habían acudido más hombres en su defensa. Contempló a Servando, inconfundible por su corpulencia, asestando mandobles a izquierda y derecha. Le reconfortó ver que progresaban favorablemente. 

			Rodrigo dejó que sus hombres le sobrepasaran. En ese momento, Turia había quedado a su espalda, seguramente debía de estar en el camarote del capitán y el estruendo lo habría despertado. Habría querido retroceder e ir en su busca, pero los defensores de la nave ya habían superado la sorpresa inicial y contraatacaban con empuje. 

			La lucha continuó de manera encarnizada y al poco tiempo los dos grupos que atacaban cada uno por su costado se unificaron en el centro de la nao, justo alrededor del palo mayor. Durante un breve instante Rodrigo, que no olvidaba a Turia, volvió la mirada hacia atrás: fue entonces cuando divisó la silueta inequívoca del pelirrojo que bajaba a la carrera por una de las escaleras de popa para incorporarse a la lucha. Observó cómo hacía frente a dos de los hombres del gobernador. «Es innegable su habilidad en el uso de la espada», pensó Rodrigo fugazmente. Recordó el encuentro que tuvieron en aquella playa de puerto de Carenas en la isla de Cuba, donde no llegó a enfrentarse a él porque huyó en el bote mar adentro. Recordaba la destreza y la elegancia con la que manejaba el estoque. En aquella ocasión no tuvo oportunidad de enfrentarse a él, aunque le quedaba la honrilla de haber podido acabar con el infame Ayamonte.

			«Tendré que andar con tiento», se dijo.

			Los primeros albores de la mañana iluminaron ligeramente el escenario de la batalla. Lo que vio Rodrigo enmudeció su espíritu: decenas de cadáveres esparcidos por el piso del barco, cuyo color marrón parduzco tradicional había dado paso a un color encarnado con betas violáceas producto del derramamiento de tanta sangre en un espacio tan pequeño. Nunca se había acostumbrado al olor de la muerte, a pesar de haber peleado en docenas de batallas desde que llegó al nuevo mundo.

			Se veían los cuerpos mutilados y destrozados en posturas grotescas. Muchos de los cadáveres, más de los que había imaginado, vestían de negro y llevaban tiznado el rostro. Eran sus hombres. El brutal choque entre castellanos había producido un gran desgaste en ambas partes, aunque sin duda los más perjudicados habían sido los que defendían el bajel. De todas maneras, por lo que veía Rodrigo, el aguante casi temerario y sin lugar a dudas mayor a lo esperado, había producido gran mortandad entre sus hombres.

			Rodrigo dejó de prestar atención al escenario de tan cruenta lucha. Un fusilero se abalanzaba sobre él. Lo vio venir pero lo pilló desprevenido, enfrascado como estaba en sus pensamientos. Los fusiles disparaban un solo tiro, así que cuando la lucha era cuerpo a cuerpo, era imposible volverla a cargar, de forma que aquel soldado que embestía a Rodrigo utilizaba el fusil como porra y consiguió darle un trompazo en el hombro, justamente con la parte del arma que estaba revestida de remaches de metal. Rodrigo soltó un alarido de dolor y la contundencia del golpe estuvo a punto de hacer que perdiera el sentido.

			La fortuna le sonrió en esta ocasión. Bajó el estoque y con la mano izquierda se palpó el hombro derecho, momento en que el fusilero alzó el fusil para asestarle el golpe definitivo. Rodrigo miró a aquel tipo de forma inexpresiva y se dio cuenta de que aquel era su final, pero no fue así. El individuo cayó de rodillas al suelo llevándose las manos a la tripa, de la que emanaba sangre a borbotones. De su barriga sobresalía la punta de una espada. Los ojos de Rodrigo permanecían enormemente abiertos y en ellos se dibujaba sorpresa por lo que le estaba ocurriendo. Detrás del cuerpo sin vida de aquel pobre diablo, apareció la corpulenta figura de Servando con su espada ensangrentada hasta la empuñadura.

			—Te debo una —acertó a decirle Rodrigo mientras continuaba palpándose el hombro dolorido. Servando lo miró con cara de circunstancias.

			—Nada me debes, capitán —le contestó—, los amigos están para eso. —Y, señalando con el dedo en dirección a la proa, dijo—: Los soldados saltan al agua y se fugan. Dan por perdida la nave. ¿Qué hacemos, los seguimos?

			—No será necesario —respondió Rodrigo, buscando reponerse del golpe recibido—. En el mejor de los casos, la selva se encargará de ellos. Sería absurdo perder más tiempo en atrapar a esos rufianes.

			La claridad pugnaba por abrirse paso en la penumbra de la noche. Las primeras luces confirmaron la carnicería. Cadáveres y más cadáveres sobre la cubierta. Los defensores que habían sobrevivido o bien se lanzaban al agua o bien rendían sus armas. Todo había acabado y la confusión reinante a bordo del buque dio paso a un cierto sosiego. 

			De repente, en la mente de Rodrigo se disparó una alarma: Turia. Dio media vuelta y dirigió su mirada a la parte trasera del bajel. Ni rastro de él.

			—¡¿Dónde está Turia?! —gritó con desazón.

			Todos se miraron extrañados pero nadie supo responderle.

			Tuvo una intuición efímera y echó a correr hacia la popa, subió la escalera de estribor a toda velocidad y se asomó a la balaustrada por la que ellos mismos habían acometido el abordaje. Las sogas seguían suspendidas en el aire. Bajó la mirada y solo vio un chinchorro. Levantó la vista al frente y vio cómo dos hombres, uno de ellos el inconfundible Turia, corrían por la orilla del río en dirección contraria a la desembocadura, hacia la parte alta del cauce. 

			—¡Servando! —gritó de nuevo—, ¡acércate, rápido!

			Cuando Servando llegó a su lado, observó a aquellos dos hombres alejándose rápidamente.

			—¡Listo este Turia! —le comentó Servando con cierta admiración—, huye río arriba. Habrá previsto que hemos dejado hombres en el camino hacia el mar, que es el recorrido natural para huir. ¡Menudo malparido!

			—Cálmate, amigo —le dijo Rodrigo en un tono inusualmente tranquilo dadas las circunstancias—. Que uno de nuestros hombres me acompañe; iré tras él. Esta vez no se me escapará.

			—¡Estás loco, Rodrigo! —le replicó Servando llevándose las manos a la cabeza—. Esa selva es impenetrable. Las fieras darán buena cuenta de ellos y, si no son las fieras, serán los indios que permanecen escondidos en los rincones más inhóspitos de estos bosques.

			—Ese hombre tiene más vidas que un gato —contestó Rodrigo con preocupación— y no me fío de que la selva, las fieras o los indios hagan su trabajo.

			—Está bien —dijo Servando—, yo te acompaño.

			—No, amigo, te necesito para que pongas orden aquí y lleves la nave río abajo. Además, prefiero que me acompañe alguien que sepa seguir rastros. Esos dos nos llevan ya una cierta ventaja, así que date prisa. En cuanto contactes con Arrate tenedlo todo preparado para ir a Santo Domingo. Si me demoro más de una semana, no me esperéis.

			Servando ya había vivido una situación parecida cuando Rodrigo se quedó solo para enfrentarse a Juan de Esquivel en Jamaica, así que decidió que esta vez no protestaría la decisión del capitán. Ya vería qué hacer llegado el caso.

			          —Está bien —se limitó a responder en un tono neutro.

			El hombre que le acompañaría sería Cifuentes, el mismo que había sido el primero en trepar como un mono al barco. Al parecer, aquel hombre era un portento de habilidades entre las que también se encontraba la maña para seguir el rastro de personas y animales, capacidad que según explicaba había adquirido allá en su tierra extremeña, cuando se dedicaba al cuidado de puercos.

			Se aprovisionaron de agua y de unas pocas viandas, y fueron descolgados por una de las sogas hasta el chinchorro. Llegaron a la orilla sin más contratiempo y de inmediato iniciaron la persecución.

			La marcha era relativamente cómoda pues bordeaban la orilla del río y en aquella parte el terreno era plano y sin formaciones rocosas que los llevara a tener que desviarse del camino. Aun así, la marcha fue forzada y tuvieron que hacer de tripas corazón para no caer rendidos y poder aminorar la ventaja que les llevaban los perseguidos.

			Al atardecer llegaron a un bosquecillo. De frente, el río se ensanchaba y se perfilaban ya algunas estribaciones rocosas que se intuían difíciles de sobrepasar. A su derecha, el río se mostraba muy caudaloso y con pequeños saltos de agua: imposible de navegar. A su izquierda aparecía un pequeño cauce seco que se adentraba en la selva.

			Cifuentes miró en todas las direcciones. Se acercó al canal y observó detenidamente los caminos que se habían formado a ambos lados del cauce.

			—Capitán —le dijo a Rodrigo sin mirarlo—, han tomado este camino, sin duda. Por aquí ha pasado gente y han pisoteado la hierba que aún está húmeda. No hace mucho que han pasado por aquí.

			—¿Estás seguro? —le interrogó Rodrigo con incredulidad.

			—Casi con certeza —respondió Cifuentes—. Es imposible que hayan cruzado el río y es muy improbable que se hayan lanzado a trepar por esos riscos. —Ahora fue él quien requirió a Rodrigo—: Debemos descansar un poco, capitán. Ellos también habrán de hacerlo y la humedad de las hierbas pisoteadas me hacen pensar que andamos cerca.

			Rodrigo miró a aquel hombre; sudaba como un cochino y unas grandes ojeras adornaban sus ojos. Llevaba cerca de dos días sin dormir. Merecía un descanso, pero tenían que avanzar un poco más.

			—Debemos aprovechar la poca luz del día, Cifuentes —le conminó—. Adelantemos un poco más hasta que oscurezca y entonces reposamos, ¿no crees? 

			—De acuerdo, capitán —asintió Cifuentes de no muy buena gana.

			Estuvieron caminando por aquella vereda paralela al cauce seco un par de horas más hasta que la noche cerrada se apoderó de la selva. Fue entonces cuando determinaron que era el momento de parar. Decidieron meterse entre unos matorrales para esconderse y poder dormir un poco. Allí escondidos serían invisibles a los indígenas que pudiera haber por la zona, aunque eran conscientes de que no serviría para nada si alguna alimaña decidía que eran un suculento bocado. Estaban demasiado agotados para hacer guardia mientras el otro dormía. Decidieron arriesgarse.

			Durmieron como niños recién nacidos y ni el espeluznante ruido que provenía de las profundidades de la selva los despertó. Amanecía cuando decidieron reemprender la marcha después de comer un poco de queso y pan duro que les había preparado Servando. Continuaron por el camino que discurría al lado de aquel cauce, que en ocasiones se hacía más grande y en otras no era mayor que una acequia de regadío. 

			Cifuentes persistió en su idea de que era el único lugar por donde podían ir los dos hombres que perseguían, a pesar de la ausencia de rastros durante todo aquel largo día. Pero según su opinión, era el único camino posible. Cualquier otra opción, como la de adentrarse en la selva, era un suicidio.

			Las siguientes dos noches también las pasaron al raso. Ninguna presencia humana en aquel inhóspito lugar. La presencia de monos era lo único que alteraba el ambiente silencioso y de paz. Saltaban en grupo unos detrás de otros, de árbol en árbol. El cauce se encontraba lleno de restos de semillas, frutas y brotes, que eran lo que comían aquellos animales. 

			El cuarto día encontraron restos de presencia humana en un pequeño altiplano al que había que acceder desviándose un poco del camino. Fue Cifuentes que con su fino olfato dirigió su mirada hacia donde se estaba produciendo una pela entre simios. Eso llamó su atención. Dejaron el camino a su derecha y se dirigieron a la pequeña elevación. Cual no fue su sorpresa al ver que por lo que se estaban peleando los monos era precisamente por restos de fruta. Lo sorprendente es que se trataba de fruta perfectamente cortada. La perfección de los cortes no era producto de la naturaleza ni de las rústicas armas de los indígenas: aquellos tajos eran de una navaja, sin duda.

			—Esos tipos han estado aquí, capitán —dijo Cifuentes—, y no hace muchas horas. La fruta no está seca. Los tenemos cerca.

			—Entiendo, Cifuentes —contestó Rodrigo sorprendido por la sagacidad de aquel hombre y nervioso le preguntó—: ¿Por dónde crees que debemos seguir?

			Cifuentes rodeó con la mirada el entorno.

			—Por el mismo sitio —contestó—. La selva sigue siendo igual de impenetrable. Creo que tan solo han hecho una parada en este alto para comer algo. Los tenemos a no más de un par de horas de distancia. Si nos damos prisa, antes del anochecer los atrapamos.

			—¡Corramos entonces! —bramó Rodrigo con ímpetu.

			Tal fue el empeño que puso Cifuentes al intentar saltar de aquella altura y con tan mala fortuna, que cayó en mala posición. Se oyó un chasquido y un gemido de dolor. Se había roto la pierna. El dolor era intenso y los alaridos horribles. Rodrigo acudió a levantarlo, pero fue imposible. Cifuentes no se podía mantener en pie.

			—No podré seguirte, capitán —le dijo compungido, con el gesto de dolor grabado en su rostro—. Me temo que tendrás que seguir el camino solo.

			—No te dejaré solo, amigo —le contestó Rodrigo, resignado—. Ya tenemos el oro que es lo que le interesa al gobernador. A Turia ya lo cogeré en otro momento. Puedo esperar.

			—De ninguna manera, capitán —repuso Cifuentes—. Están cerca, muy cerca. No puedes abandonar ahora. Déjame bajo esos árboles. —Y dirigió la mirada hacia un pequeño claro rodeado de vegetación, un poco de agua y la espada al lado. Esperaré que regreses y en el camino de vuelta me ayudas.

			—Pero Cifuentes —le dijo Rodrigo con calma—, pueden pasar mil cosas y puede ser que no regrese… 

			—Bahhhh… usas bien el estoque y no tengo dudas de que volverás a buscarme —le espetó él con fingido sarcasmo—. Y si no regresas, en el infierno nos encontraremos. —Y soltó una carcajada forzada que fue como una punzada en el corazón de Rodrigo. «Este tipo es un valiente», pensó.

			Entablilló la pierna de Cifuentes y lo dejó a la sombra de aquellos árboles, apoyado contra el tronco. Le dejó casi toda la comida y el agua, porque si las cosas marchaban como preveía, estaría de vuelta al día siguiente y no necesitaría nada.

			Se despidió de Cifuentes.

			—Amigo —le dijo—, no dudes que si vivo vendré a buscarte. Si muero, espero tu perdón por haberte metido en semejante atolladero.

			Rodrigo le apretó la mano a aquel hombre de coraje incuestionable y se lanzó al trote por el mismo camino que habían tomado desde el preciso momento en que dejaron el cauce del río Yáquimo.



		


		
			CAPÍTULO XIX

			LA ESPAÑOLA, noviembre de 1514

			La desembocadura del río Yáquimo se había convertido en lo que parecía una verdadera dársena portuaria.

			La Santa Rosa, La Inmortal y la nao de Juan de Esquivel permanecían fondeadas en aquel lugar al abrigo de los embates del mar. El barco de Esquivel tenía la línea de flotación más baja debido al cargamento de oro que llevaba en sus bodegas. En el río no se habían percatado de ese detalle pero ahora en mar abierto se veía claramente al compararlas con las otras dos naos: la de Esquivel llevaba abarrotada la panza con su preciado cargamento.

			Se avecinaba una tormenta y el viento había empezado a soplar con fuerza. Arrate había dado instrucciones de poner las tres naos con la popa a barlovento y las velas aferradas excepto una puesta en calzones. Con esa maniobra conseguiría que las naves permanecieran casi en el mismo lugar y no se alejaran del grupo.

			Servando, que se mostraba taciturno y pensativo, y el resto de los supervivientes habían llegado a la posición de Arrate hacía ya cinco días, los mismos que hacía que Rodrigo y Cifuentes habían salido en persecución de Turia. La operación había salido casi bien pues tenían el barco cargado de oro, aunque la huida de Turia había trastocado los planes

			—No esperaré mucho más para salir en su busca —le dijo a Arrate, con quien en ese momento compartía un poco de vino en el camarote—. Tenía que haber insistido en acompañarlos.

			—Estoy de acuerdo, amigo —le respondió Arrate que miraba por el portillo el desarrollo de la tormenta que se estaba produciendo—, conozco tu cara y sé que estás a punto de desobedecer las instrucciones del capitán. ¡Pero eso te honra! No deberían haber marchado solos. Abordada la nave había hombres más que suficientes para ir en su busca. Con esta tormenta y en esa dichosa selva, sabrá Dios lo que estarán padeciendo.

			Servando se bebió el vino de un solo trago y, maldiciendo su falta de decisión, le masculló:

			—¡Un día! Eso es todo lo que voy a esperar. Si no tenemos noticias de ellos, en un día marcharé en su busca con algunos hombres.

			—Tendrás que esperar que amine el temporal —le contestó Arrate con cierta inquietud mientras observaba cómo la tormenta se volvía más virulenta.

			—Los temporales en estos pagos acaban pronto, se ceban durante unas horas con esta tierra miserable y luego desaparecen —apostilló Servando.

			A los pocos minutos de que Rodrigo reemprendiera la persecución en solitario, se desató la poderosa tormenta. La alta temperatura y la humedad dificultaban enormemente el avance. A Rodrigo le costaba hasta respirar y, para acrecentar las dificultades del avance, el viento que azotaba aquel lugar, que a pesar de no ser muy virulento, entorpecía aún más cada paso que daba. Tuvo que ralentizar la marcha y guarecerse bajo los salientes de una pequeña formación rocosa en forma de cueva que encontró a unos pasos de la senda, a su izquierda.

			Durante el tiempo que estuvo esperando a que amainara la tormenta pensó en el pobre Cifuentes, al que había dejado malherido y con poca protección. Sin duda, las estaría pasando canutas soportando aquel aguacero y sin poder moverse.

			Al cabo de un par de horas, el temporal empezó a remitir, momento que aprovechó para reemprender la marcha. Había perdido un tiempo importante pero los hombres a los que perseguía también tendrían que haber parado. Se había acostumbrado a los cambios en el clima de aquella tierra, pero lo que nunca dejaba de sorprenderle era la velocidad con la que cambiaba el tiempo: de un calor terrible y una humedad pegajosa se pasaba a una lluvia torrencial en cuestión de minutos.

			Tuvo una premonición: el día que murió su recordado amigo Ávila, cuando estaban enterrándolo, también se desató un aguacero. Quizás la lluvia de aquel día era premonitoria y acabaría con la vida de uno de los que lo emboscaron y lo mataron a traición. 

			Poco a poco el día se fue oscureciendo. Sería de noche en breve y no había ni rastro de Turia. No se había desviado del camino que le había indicado Cifuentes, aunque tampoco había otro, salvo meterse en la densa selva. Por un momento le dio por pensar en la idea de que Cifuentes se hubiera equivocado, pero desechó de inmediato ese pensamiento. Hasta él, que no era avezado en seguir rastros, reconocía que era el único lugar por donde podían haber huido Turia y su compinche.

			Decidió hacer un alto, la oscuridad no le permitía avanzar con seguridad. Además, debía descansar. Observó una zona despejada de selva con un cañaveral enorme, como las que había en el río Guadalete en su Zahara natal, a unos cuatrocientos pasos del camino que recorría aquel cauce y decidió que era un buen lugar para pasar la noche. Había recorrido la mitad del trecho que le separaba del cañaveral cuando de repente un murmullo llamó su atención. Eran voces humanas y no eran indígenas, porque entendía a la perfección lo que hablaban… conversaban en castellano. 

			Al despertar el día siguiente, bien entrada la mañana, y viendo que el día era espléndido y no había ni rastro de la tormenta del día anterior, decidió salir en busca de Rodrigo y Cifuentes.

			—¡Despierta, Arrate! —le dijo al piloto.

			—¿Qué demonios quieres, Servando? —le contestó Arrate aún medio dormido.

			—Me voy en busca de Rodrigo y Cifuentes.

			—¡Espera, hombre de Dios! ¿A qué tanta prisa? —quiso saber el vizcaíno—. ¿No pretenderás ir solo? 

			—No estoy tan loco como para adéntrame en esa agreste selva llena de fieras yo solo —respondió con seguridad, como si estuviera esperando la pregunta—. Me acompañarán cuatro soldados del gobernador. Ellos conocen algo mejor las tierras interiores de este lugar.

			—Bien pensado —contestó Arrate mientras se incorporaba del camastro—, el cauce del río en su parte alta es una incógnita geográfica para nosotros.

			No tardaron más de una hora en disponerlo todo para la marcha. Los cinco hombres fueron transportados desde el barco en un bote hasta la misma desembocadura del río, donde debido al desgaste producido por el agua a lo largo de los siglos se había formado una pequeña caleta de arena de un color marrón casi negro, pero que fue suficiente para que los expedicionarios pusieran pie a tierra e iniciaran la búsqueda.

			Los cinco hombres conformaban un grupo homogéneo. Los soldados del gobernador eran tan altos y robustos como el propio Servando, así que éste no llamaba la atención como solía ocurrir siempre. Parecían ser todos hijos de la misma madre.

			No iban cargados con muchos pertrechos. Tan solo espada, daga y unas pequeñas alforjas con algunas viandas y agua. Habían renunciado a ponerse la cota de algodón para ir más ligeros. Hasta ahora no habían tenido ningún encontronazo con los indios, así que pensaron que no sería necesario llevar nada más pues, en el peor de los casos, tan solo se tendrían que enfrentar a los dos huidos.

			Durante días avanzaron a un ritmo ágil y sin contratiempos. Marchaban durante el día y descansaban al anochecer. Llegaron al lugar donde días atrás habían abordado el navío de Juan de Esquivel. Los restos de los cadáveres que formaban el perímetro de seguridad y que con tanta eficacia habían eliminado los hombres de Rodrigo permanecían esparcidos por el lugar. El olor a muerte era nauseabundo hasta el punto que tuvieron que taparse boca y nariz con un pañuelo. El clima había acelerado la descomposición de los cuerpos y sin duda las fieras que habitaban aquella selva se habían dado un festín. Restos de vísceras putrefactas, piernas y brazos mordisqueados por las alimañas, habían convertido aquel lugar a orillas del río en un camposanto. Lo sobrepasaron sin apenas detenerse. Para lo único que sirvió fue para confirmar que iban por buen camino.

			—Continuemos río arriba —dijo Servando a los soldados—. Por esta orilla se escapó Turia y por este mismo lugar salieron en su busca Rodrigo y Cifuentes. «No hay posibilidad de error hasta ese momento», pensó Servando.

			Aquel mismo día al atardecer llegaron al lugar donde el río se ensanchaba y el caudal de agua se agigantaba. Frente a ellos se divisaban estribaciones montañosas.

			Surgieron las primeras dudas sobre por dónde proseguir la marcha.

			—¿Qué pensáis? —interrogó Servando a los soldados del gobernador—. ¿Qué camino habrán seguido? Vosotros conocéis más el terreno y a vuestro compañero Cifuentes. ¿Qué creéis que hayan decidido?

			Uno de ellos, el que parecía ser más veterano, miró a izquierda y derecha y respondió a la cuestión casi de inmediato:

			—No tengo la menor duda. Sé cómo piensa Cifuentes. Por el único lugar por el que pueden haber ido es por el camino de ese cauce seco que viene a morir al río. Hubiera sido una temeridad intentar cruzarlo con semejante caudal de agua y no creo que se arriesgaran a despeñarse por esas accidentadas montañas cubiertas de vegetación.

			Servando miró la velocidad con que las aguas se conducían y a continuación observó la cadena de montañas que tenía al frente.

			—No puedo estar más de acuerdo —concluyó mirando al veterano soldado—. Era la opción más sensata; cualquier otra sería una temeridad. Descansemos, que ya está a punto de oscurecer y mañana tomaremos el camino que has indicado.

			Al día siguiente, bien temprano, reemprendieron la marcha. Tenían la absoluta certeza de que aquel era el camino. No tardaron en confirmar que estaban en lo cierto, desgraciadamente. Encontraron restos humanos esparcidos a poca distancia de la vereda que acompañaba a la acequia seca. Se acercaron y lo primero que vieron fue una pierna. La sorpresa fue mayúscula, no solo por el resto putrefacto sino porque reconocieron a quien pertenecía debido a la bota alta que tenía puesta. Aquella bota era la que había usado Cifuentes para encaramarse por la popa de la nao de Esquivel. No había error posible.

			—Es la bota de Cifuentes —dijo Servando a los cuatro hombres que lo acompañaban.

			Se miraron entre ellos haciendo ostensibles gestos de asentimiento y de pesar.

			Avanzaron unos pasos y fueron descubriendo más restos de Cifuentes: la otra pierna con su reconocible bota roída por alguna rata, de las que tanto abundaban en aquel lugar, el torso hecho pedazos a dentelladas, su espada. Lo que nunca apareció fue su cabeza. 

			—Mala muerte ha tenido nuestro amigo Cifuentes —dijo el soldado más veterano mientras se atusaba la barba—. Era un experimentado soldado y no veo por ningún lado restos de sus enemigos; es como si no hubiera habido lucha.

			—Tienes razón, amigo —apuntó Servando, sin dejar de mirar alrededor.

			Se quedaron todos pensativos y quietos mientras Servando avanzaba en pequeños círculos en busca de más restos, más señales. Buscó y rebuscó en todos los rincones, pero nada, no apareció ningún otro cadáver ni pista alguna que les indicara lo que había ocurrido. Aparentemente, Rodrigo había salido airoso, tratara de lo que se tratara, o bien había sido hecho prisionero.

			Mientras Servando se debatía en esclarecer lo que había ocurrido, los cuatro soldados del gobernador habían cavado una pequeña fosa donde habían depositado los restos del malogrado Cifuentes. La taparon y la cubrieron con piedras y, como era costumbre, no pusieron ni cruz ni nada que delatara que allí yacía un valiente castellano.

			El veterano soldado compañero de Cifuentes pronunció unas breves palabras en las que ensalzó la bravura de su compañero, rezaron una oración, cada cual para sus adentros y, al igual que en docenas de veces a lo largo de los años de conquista, allí quedó el cuerpo de un soldado castellano del que la historia no hablaría.

			Finalizada la escueta ceremonia, el veterano se dirigió a Servando y le preguntó:

			—Y bien, ¿qué hacemos?

			Servando no tuvo dudas.

			—Está claro que han pasado por aquí y los restos del pobre Cifuentes así lo acreditan —contestó con rotundidad—. Sin aparentes signos de lucha, cosa extraña, y sin rastro alguno del capitán Rodrigo. Continuaremos por el mismo camino hasta encontrar al capitán o dar muerte a esos dos malhechores.

			Los hombres del gobernador se miraron extrañados y con poco convencimiento. Pensaban, aunque no lo dijeran, que el capitán Rodrigo seguramente había seguido el mismo camino que Cifuentes y que en esos momentos estaba pasando cuentas con San Pedro, pero se abstuvieron de hacer comentario alguno. Todo lo contrario, el más veterano que era el que parecía líder natural, se dirigió a Servando y le dijo en tono respetuoso:

			—Está bien. Te honra la fe que tienes en tu capitán y, aunque no tenemos ninguna certeza de la suerte de Rodrigo, cuenta con nosotros para continuar su busca.

			A Servando se le pasaron por la cabeza muchos pensamientos acerca de lo que había ocurrido, pero reparó en el más trágico: quizás Rodrigo habría muerto y su cuerpo lanzado al río. En todo caso, tenía la firme convicción de seguir buscando hasta encontrar respuestas. Ya había perdido a su capitán y amigo Fernando de Ávila y no estaba dispuesto a perder a otro buen capitán y mejor amigo. En ese instante sintió vértigo.

			Aguzó el oído. Hablaban en castellano y una de las voces le resultaba familiar. Sin duda era Turia.

			Avanzó unos pasos y se encuclilló escondido entre aquellos altos bananales tan propios del trópico. Vio a los dos hombres sentados alrededor de una pequeña fogata sobre la que se cocinaba un animal de un tamaño similar a un conejo ensartado en una caña, aunque no supo identificar muy bien qué animal era. A Rodrigo le salivó la boca al sentir el olor de aquel asado y se dio cuenta entonces de que tenía hambre; llevaba horas sin comer.

			Se les veía confiados, tranquilos y sin asomo de preocupación. Estaban absolutamente convencidos de que a esas alturas nadie los seguía por aquella remota región. Habían conseguido escapar de la escabechina del barco y seguro que nadie se había percatado de su ausencia hasta bien entrada la mañana. Imposible seguirlos.

			Rodrigo agudizó el oído un poco más y prestó atención a la conversación.

			—Turia —le decía su cómplice en la huida—, de esta nos hemos librado por los pelos, pero no tengo claro cómo vamos a salir de este lugar y, en el supuesto de salir con bien, ¿qué diantres vamos a hacer?

			—No te preocupes, Bermejo —le contestó Turia con solvencia—. A penas podamos cruzaremos el río y nos dirigiremos al oeste en dirección al villorrio de Azua. Allí encontraremos quien nos ayude a contactar con Antequera. Nos han birlado el oro pero seguimos vivos. Además, Esquivel tenía más oro repartido y algo será para nosotros. Antequera querrá comprar nuestro silencio.

			Rodrigo se dio cuenta de que Turia conocía la muerte de Esquivel, pero evidentemente desconocía que el secretario Antequera también estaba vigilado y puesto en cuarentena por el gobernador Colón.

			—¿Y cómo piensas esquivar al gobernador? —le preguntó de nuevo aquel hombre de nombre Bermejo—. Y con ese tozudo capitán Rodrigo ¿cuál es tu idea?

			—A tu primera pregunta —contestó Turia tras meditar unos breves instantes—, Antequera nos dará una solución. Él es su hombre de confianza y sabrá cómo tendremos que eludir a los soldados de Colón. Respecto de tu segunda cuestión, ardo en deseos de que el destino haga que nuestros caminos se crucen. Tendría que haberlo matado en la travesía que hice en su barco entre La Española y Cuba: tuve oportunidad de hacerlo, pero en ese momento me pareció innecesario. De haberlo conocido como lo conozco ahora, estaría muerto. Pero todo llega y espero encontrármelo para atravesarlo con mi espada.

			Rodrigo escuchaba atónito mientras apretaba con fuerza el pomo de su espada. De haber estado solo, habría saltado sobre aquel malnacido. Pero si una virtud tenía era la paciencia. Dejaría pasar aquella noche para madurar un plan. Sería una temeridad enfrentarse a aquellos dos hombres al mismo tiempo. Recordaba el buen trato que Turia daba a su espada por lo que preveía un combate difícil, aunque más complicado sería enfrentarse a los dos.

			Aquellos hombres se disponían a pasar la noche allí donde se encontraban. Él haría lo mismo. Ya por la mañana pensaría cómo atacar.

			El día amaneció brumoso, cosa poco habitual, pero parecía que el clima quería echarle una mano a Rodrigo, que ya se encontraba agazapado observando a aquellos dos hombres. «Durará poco, así que ojalá se den las circunstancias adecuadas para quitarme de en medio a uno de ellos», pensó Rodrigo.

			Había dormido poco. La tensión y los nervios no le habían dejado descansar. De hecho, hasta que no tuvo claro su plan de ataque no se calmó.

			Vio cómo aquellos dos individuos se desperezaban tranquilamente y se incorporaban con tranquilidad a pesar de estar en medio de aquella inmensa selva. 

			Rodrigo había urdido un plan sencillo pero que de funcionar le facilitaría mucho las cosas: separar a los dos hombres y acometer el ataque primero a uno y después al otro. La noche anterior aquellos bandidos habían comido copiosamente, con lo cual cabía la posibilidad de que tuvieran que evacuar y, para un momento tan íntimo, sería necesario que se separan el uno del otro. Y así ocurrió.

			—Turia —le recriminó airado Bermejo—, el bicho que cazaste ayer estaba bueno, pero creo que más por el hambre que arrastramos que por la calidad de la carne... ¡es del todo indigesta! ¡Me cago vivo!

			Turia soltó una carcajada y, tapándose la nariz con los dedos, le dijo:

			—¡Ni se te ocurra cagar aquí delante mío!

			Bermejo salió a la carrera en dirección al río. Ese era el momento que había previsto Rodrigo. Bermejo se bajó los calzones y, con cara de alivio, se concentró en hacer sus deposiciones. No se dio cuenta que por su izquierda avanzaba silenciosamente Rodrigo, espada en mano. 

			Su cara fue de sorpresa al ver a aquel tipo frente a él. Ni siquiera sabía quién era pues no conocía el aspecto físico de Rodrigo.

			—¿Quién eres?, ¿qué quieres? —le gritó desde aquella posición tan grotesca en la que se encontraba.

			—Seguro que te han hablado de mí —le respondió Rodrigo con cierta sorna—.  Soy el capitán Rodrigo Martín.

			A pesar de su aspecto cansado y descuidado luego de los días de persecución, Rodrigo era consciente de que allí de pie, con la espada en la mano, podía inspirar temor.

			El rostro de Bermejo se contrajo en un rictus de miedo. Intento levantarse y abandonar la postura ridícula en la que se encontraba.

			No tuvo tiempo. Rodrigo descargó un formidable golpe, con rapidez y habilidad. El espadazo cortó la cabeza que cayó al suelo como plomo pesado. El cuerpo permaneció unos instantes aún en cuclillas como si tuviera vida propia. Y al momento se desplomó sin vida.

		


		
			CAPÍTULO XX

			LA ESPAÑOLA, diciembre de 1514

			Acompañado de los soldados del gobernador Colón, Servando continuó la búsqueda tras haber dado sepultura a Cifuentes. Su cara de preocupación lo delataba y se había percatado de  que sus hombres no creían que Rodrigo siguiera vivo, pero aun así le seguían porque eran castellanos de honor y en su código de conducta nunca se abandonaba a un compañero del que existiera una remota posibilidad de estar con vida.

			En su interior albergaba muchas dudas sobre el destino de su capitán, pero no podía rendirse.

			Rodrigo observó el cuerpo sin vida de Bermejo. Sus sentimientos eran contradictorios; por un lado, se sentía liberado al haber abatido al compañero de Turia, ya que eso le facilitaría el enfrentamiento con este; pero por otro, de alguna manera sintió pena por haber tenido que matar a aquel castellano que probablemente nada tenía que ver con sus enemigos, pero al que el destino había señalado para cruzarse en su camino.

			Se dio media vuelta y se encaminó hacia el lugar donde permanecía Turia. Hasta ese momento, las cosas habían salido bien y tal como había sospechado, los dos hombres se habían separado durante unos minutos, tiempo más que suficiente para eliminar al primero de ellos.

			Se acercó con sigilo a Turia. Este permanecía ajeno a lo ocurrido y estaba ciñéndose el estoque a la cintura. Si en aquel momento Rodrigo hubiera dispuesto de una escopeta, de un simple tiro lo habría matado. Pero ni disponía de escopeta y, aun en el caso de haberla tenido a su alcance, tampoco la habría utilizado. Se enfrentaría a él de la misma manera que lo había hecho primero con Ayamonte y luego con Esquivel: de frente, para ver los ojos del hombre al que mataría.

			Se paró un momento detrás de unos arbustos, estiró los brazos para desentumecer los músculos y masajeó con la palma de su mano la parte trasera de su cuello moviéndolo a izquierda y derecha, sintiendo crujir sus huesos. «Bien, Turia, prepárate», se dijo.

			El pelirrojo se dio la vuelta al sentir el crujido de unas ramas al ser pisadas. Pensó que sería Bermejo y, mientras se giraba con cara sonriente con la intención de realizar un comentario jocoso, sus ojos se dieron de bruces con el perfil de aquel hombre al que conocía.

			Su rostro palideció de repente como si hubiera visto al mismísimo demonio cuando contempló la figura de Rodrigo a escasos pasos de él, con la espada en la mano apuntando al suelo. La contrariedad que reflejó su cara duró unos instantes, para dar paso a una sonrisa cínica, hiriente y soberbia. 

			Rodrigo se percató de la altivez de Turia. Lo repasó con la mirada y observó cómo había echado mano de su espada con rapidez felina y cómo le brillaban los ojos. Su pelo y barba bermejos se habían oscurecido un poco desde la última vez que lo vio, seguramente producto de la constante exposición al sol de aquellos últimos días.

			—No te esperaba por aquí, Rodrigo —le espetó Turia, omitiendo deliberadamente el tratamiento de capitán.

			—Lo imagino, Turia —contestó Rodrigo algo contrariado con la indecente sonrisa de aquel bastardo—, pero ya me ves, y aquí estoy para acabar lo que debimos concluir aquel día en aquella caleta de puerto de Carenas en Cuba. Si aquella ocasión no hubieras huido como un cobarde, ahora no estaríamos aquí.

			Rodrigo se regodeó de su propio comentario al observar el gesto de rabia de su contrincante. Su punzante sonrisa se había convertido en una mirada de odio. «Parece que insinuar que es un cobarde no le ha gustado» —pensó Rodrigo satisfecho.

			—Las cosas pasan cuando tienen que pasar y no cuando tú decides —respondió Turia, indignado—. Además, te dejé a Ayamonte para que pasara cuentas contigo, pero por lo visto no fue suficiente y el inútil no fue capaz de ensartarte y acabar con tu vida.

			—Ciertamente —apuntilló Rodrigo—, tu compinche descansa en el infierno. Él fue el primero, luego le siguió Esquivel. Ahora te toca a ti reunirte con ellos. 

			Rodrigo observó cómo la contrariedad se apoderaba de Turia y cómo sus ojos no dejaban de mirar a su espalda, por si aparecía Bermejo. Intuyó lo que pensaba.

			—¡Por cierto! —le dijo sonriendo—, no esperes ayuda de tu amigo. Imagínate los motivos.

			—Lo siento por todos ellos —respondió Turia envalentonado, moviendo el estoque a izquierda y derecha—, me sobro y me basto para hacer lo que ninguno de ellos ha sido capaz y apaciguar por fin el molesto dolor de tripa que supones para mí.

			De pronto y sin movimientos previos que lo delatasen se fue directo hacia Rodrigo y de un poderoso y más que considerable salto, rugiendo como una bestia herida, se plantó delante de él e intentó asestarle una estocada. Afortunadamente, Rodrigo lo vio venir y dio un paso hacia un lado. Turia había errado en su primer acercamiento y el golpe fue a dar en el vacío.

			Las hostilidades se habían desatado y las palabras daban paso a las armas. La lucha había empezado y, más temprano que tarde, la sangre de un castellano regaría aquella tierra reseca.

			Servando se sentía agobiado y a la par desanimado. Observó a los hombres que lo acompañaban y se dio cuenta de que ellos albergaban los mismos sentimientos de desazón.

			Llevaban horas de caminata por aquel desértico lugar y no habían encontrado ni la más mínima pista que les indicara que Rodrigo seguía con vida, aunque tampoco nada que les hiciera pensar que estaba muerto.

			Llegaron a una pequeña hondonada, siempre siguiendo el curso de aquel cauce seco y que serpenteaba a lo largo del río. Frente a ellos emergió la portentosa estampa de una sierra con pronunciados picos, que a primera vista les pareció imposible de subir sin perder la vida en el intento. A la izquierda, la amenazadora selva con sus ruidos infernales les barraban el camino; a su derecha, el asombroso río por donde bajaban las aguas con una velocidad extraordinaria, imposible de vadear.

			—Y bien, Servando —masculló el más veterano de sus hombres en aquella travesía—, ¿qué demonios hacemos?

			Servando miraba en todas las direcciones esquivando la mirada de aquellos soldados y buscando argumentos convincentes para seguir con la búsqueda. En el fondo pensaba que tenían razón y que era una locura seguir buscando en aquel lugar remoto, ya que lo más probable es que el capitán Rodrigo hubiera fenecido. Sin embargo, pensó en cómo hubiera actuado el capitán en una situación así. No, Rodrigo habría persistido en el rastreo hasta el último aliento. Se rehízo de sus propios pensamientos y le dijo:

			          —Tienes razón, y lo más probable es que mi capitán haya muerto y su cuerpo no lo encontramos sabe Dios por qué razón. Lo más seguro es que haya acabado en el río y por eso no encontramos pista alguna de su paradero.     Pero… os quiero pedir un último esfuerzo. Descansemos aquí, al abrigo de esas rocas —dijo mirando hacia un grupo de rocas que la naturaleza caprichosa del lugar había convertido en una especie de fortaleza— y prosigamos un día más la búsqueda hacia el interior de la selva. ¡Solo un día! Y si mañana al atardecer no encontramos a Rodrigo, tenéis mi palabra de que no insistiré más en ello y regresaremos río abajo en busca de los navíos.

			Los soldados del gobernador se miraron entre ellos y, aunque sus caras reflejaban la desaprobación ante lo que consideraban una torpeza por poner en riesgo sus vidas, entendiendo como entendían que aquel bravo capitán estaría más que muerto, acabaron asintiendo.

			—Solo un día, Servando —apostilló el veterano—, y que te quede claro que lo hacemos por el respeto que nos merece tu capitán y la fidelidad que le muestras.

			Tras esquivar el tremendo golpe de Turia, Rodrigo lo perdió de vista por unos instantes aunque afortunadamente no ocurrió nada. Turia había caído de bruces al suelo, fruto de la potencia con que se había lanzado, sufriendo unos pequeños rasguños en el rostro.

			Así, mientras Rodrigo se daba la vuelta para encarar de nuevo a su contrincante, Turia tuvo tiempo para incorporarse y ponerse de nuevo en pie. Los rasguños de la cara le daban un aspecto todavía más feroz.

			Se levantó un molesto viento que pareció no presagiar nada bueno. Los dos contrincantes permanecían uno frente al otro a distancia prudencial para no ser alcanzados por el estoque. Se estudiaban y observaban sus movimientos intentando averiguar el lugar por el que atacar. Ambos reconocían la valía del oponente.

			Rodrigo aprovechó el momento en que se levantó el ligero viento para meter la espada a la izquierda de Turia, pero éste estaba atento y respondió con su espada desviando el lance. Lo intentó de nuevo a su derecha y obtuvo la misma respuesta. Rodrigo no veía fisuras en la defensa de Turia. «Será difícil abatir a este maldito pelirrojo», pensó.

			—Me habían dicho que eres bueno con la espada —espetó Turia—, pero si eso es todo lo que sabes hacer, me temo que me engañaron.

			Rodrigo no contestó a las provocaciones de Turia ni cayó en la trampa de abalanzarse furioso contra él. Permaneció serio e impertérrito moviéndose en círculos alrededor de él y observando fijamente sus movimientos.

			—En estas tierras a cualquiera le dan el rango de capitán —continuó Turia—, en Castilla no pasarías de trompetero.

			—Bien harías en callarte y mostrar más respeto por el adversario —le contestó Rodrigo con estudiada parsimonia.

			Turia, que pretendía enfurecer a Rodrigo para que perdiera la concentración, continuó tentándolo:

			—Aquel tipo al que atravesamos con una flecha cuando os dirigíais a puerto de Carenas… ¿cómo se llamaba? Ávila, si mal no recuerdo. ¿También era capitán?

			La sola mención del nombre de su amigo en boca de uno de sus asesinos a punto estuvo de dar al traste con la paciencia de Rodrigo y perder el aplomo que hasta ese momento había mostrado. Pero supo contenerse. Si se lanzaba contra aquel tipo sin estrategia alguna significaría su muerte. Otra cosa no, pero hábil con la espada sí lo era.

			—Tu muerte hoy es consecuencia de la suya —respondió Rodrigo con entereza—. Lamentablemente para ti, con sus últimas palabras me pidió que le diera hierro al causante de su muerte, y yo siempre cumplo mis promesas, así que hoy tú pernoctarás en los infiernos y yo habré dado cumplida ejecución de la promesa realizada a un moribundo.

			Las palabras de Rodrigo parecieron hacer mella en el talante de Turia. Conocía la perseverancia de aquel dichoso capitán, pero no tenía ni idea de con qué clase de testarudo tenía que habérselas.

			—Implorarás que te mate —sentenció Rodrigo mostrando una mueca perversa en su boca.

			Intercambiaron golpes contundentes a izquierda y derecha, pero ninguno de los dos tomaba la determinación de atacar de forma directa. Era un combate de desgaste y los dos lo sabían.

			Rodrigo era consciente de que en ese escenario él tenía las de perder. Turia estaba más fresco y había podido alimentarse; él, en cambio, estaba muy deteriorado por la persecución. Además, no había comido nada pues todo lo que llevaban se lo había dejado a Cifuentes y no había probado bocado.

			Cuando sintió los primeros síntomas de agotamiento decidió que tenía que atacar, pues de lo contrario aquel tipo acabaría con él por cansancio. Embistió con tal ferocidad que a punto estuvo de derribar a Turia, que no había previsto la violencia del envite, aunque en el último momento y con la espada en posición vertical consiguió repeler el golpe de Rodrigo y, aprovechando la misma inercia de su enemigo, le asestó un golpe a la izquierda y otro a la derecha que ocasionaron que Rodrigo tuviera que retroceder varios pasos.

			El sudor empañaba el rostro de Rodrigo, pero era tal su determinación que no dudó en lanzarle un nuevo espadazo que de nuevo y con esfuerzo Turia rechazó no sin antes recibir un leve golpe en el brazo, lo que le ocasionó una rozadura de la que empezó a emanar sangre y que salpicó el rostro sudoroso de Rodrigo. 

			Las gotas de su propia sangre que Turia vio resbalar en el rostro de Rodrigo enardecieron su espíritu y, con una furiosa acometida, le largó un tremendo golpetazo a la izquierda de su defensa, que Rodrigo pudo desviar con mucho trabajo. Y cuando aún no se había recuperado lo que no pudo evitar fue que de inmediato le soltara un tremendo pinchazo con su estoque en la parte alta de la pierna.

			Rodrigo sintió un profundo dolor que le nubló la vista e hizo que hincara la rodilla en el suelo, lo que lo dejó durante unos instantes a merced de su contrincante. Afortunadamente, Turia estaba extenuado tras los mandobles con los que había castigado a Rodrigo y tuvo que tomarse un respiro antes de proseguir el ataque. Gracias a ello, Rodrigo pudo ponerse en pie y mostrarse de nuevo con la espada en posición de defensa. El dolor era insoportable y a punto estuvo volver al suelo cuando estaba incorporándose.

			Transcurrieron unos instantes en los que ambos combatientes tomaron aliento. Turia observó la pierna de Rodrigo de la que emanaba abundante sangre. Sonrió al ver el tajo que le había ocasionado y le dijo con la arrogancia que le caracterizaba:

			—Esa pierna no tiene buen aspecto. Podría dejarte aquí en medio de la selva y que te desangraras como un cerdo, pero hoy vas a tener suerte y no tienes que preocuparte porque en breve te liberaré de tu sufrimiento.

			Turia dio un par de pasos atrás para tomar empuje. Empezó a correr hacia Rodrigo con la espada en alto. Rodrigo, malherido, observaba la escena con resignación, como si esperara el golpe final.

			Pero el pelirrojo cometió dos errores, el primero fue no haber observado bien a su enemigo: el brillo que desprendían sus ojos no era precisamente de desesperación; y el segundo, el de levantar la espada dejando su cuerpo libre de defensas. Turia se sentía ganador hasta el instante en que la espada de Rodrigo penetró sus entrañas. Dejó caer la espada al suelo y se agarró el vientre con las manos. Sus ojos mostraban perplejidad mientras el tembleque de la muerte se apoderaba de su cuerpo. El combate había acabado.

			Aún permaneció de pie unos instantes que parecieron eternos a ojos de Rodrigo. Le pareció ver cómo unas lágrimas resbalaban por las mejillas de Turia, pero permaneció quieto, impasible y en silencio. Aquel era su momento y el de su recordado Fernando de Ávila.

			Finalmente el cuerpo de Turia se desplomó. De su boca salía sangre a borbotones y parecía querer decir algo, pero no pudo. Su mirada siempre dura se volvió vacía, ya casi sin vida. Lo último que oyó antes de morir fueron las palabras de Rodrigo:

			—Amigo Ávila, he cumplido mi juramento. Primero Ayamonte y ahora Turia. Ambos han recibido el hierro que prometí que recibirían. Tu muerte ha sido vengada.

			Una vez dichas esas palabras y con el cuerpo de Turia en el suelo, Rodrigo cayó de rodillas roto de dolor. Ahora que todo había acabado, fue plenamente consciente de la fea herida que tenía y del sufrimiento que estaba padeciendo.

			Intentó ponerse de pie pero le resultó imposible. La herida tenía un aspecto atroz. Con el pañuelo que llevaba al cuello tapó la brecha de la pierna, pero poco más podía hacer. Intentó de nuevo levantarse, pero le resultaba imposible dar un paso. Se arrastró por el suelo con gran esfuerzo hasta llegar a una zona donde protegerse del sol inmisericorde.

			Era más que posible que sus días llegasen a su fin en aquella ignota tierra. Nadie sabía dónde estaba y nadie iría en su búsqueda en aquellos parajes que se encontraban tan lejos del mundo. Pensó en Jimena, en Alonsito… hasta desvanecerse.

			El suave balaceo del barco y el ruido de las olas al batir contra la proa sobresaltó a Rodrigo y abrió los ojos. Miró en todas las direcciones. El entorno le era conocido pues había estado muchas veces en ese sitio, sin duda era la camareta de Arrate. De pronto, fue consciente del ligero dolor de su pierna y se palpó con la mano. Estaba cubierta por un correoso vendaje.

			A pesar de reconocer el lugar no recordaba cómo había llegado hasta allí. Lo último que le vino a la memoria es que había matado a Turia y nada más asomaba a su mente. Sus recuerdos acababan al recordar nítidamente la figura de Turia en el suelo, en medio de un charco de sangre.

			Se alarmó al escuchar cómo se abría la puerta y dos figuras cuyas voces le eran conocidas entraban. Eran Servando y Arrate. Respiró tranquilo.

			Al verlo despierto, Servando sonrió y le dijo socarronamente:

			—Por fin has despertado.

			—Gracias a Dios que has regresado del mundo de los sueños —intervino Arrate.

			Rodrigo los miró extrañado.

			—Pero... ¿cómo he llegado hasta aquí? —balbuceó Rodrigo entre gestos de dolor. 

			—Es una larga historia, Rodrigo —respondió Servando—, pero la cuestión es que has sobrevivido y en estos momentos estamos camino de Santo Domingo.

			—Recuerdo haber sido herido por Turia, aunque al final sé que lo ensarté con mi espada —acertó a decir Rodrigo.

			—Así es —respondió Servando.

			—¿Y cómo…? —quiso preguntar Rodrigo, al que se le agolpaban un montón de cuestiones en la cabeza.

			Servando se percató de que su capitán necesitaba respuestas.

			—Quedaste malherido en tu enfrentamiento con Turia —le explicó— y perdiste el conocimiento. En esas condiciones te encontramos.

			—¿Quiénes me encontraron?

			—Un grupo de soldados del gobernador Colón y yo mismo, quienes habíamos salido en tu busca. Tuvimos la fortuna de encontrarte al poco de la pelea, pues el cuerpo de Turia aún permanecía en el suelo y no había sido devorado por las alimañas. Tú estabas sin conocimiento y deshidratado. De tu pierna emanaba gran cantidad de sangre de una herida que tenía muy mal aspecto. Por ventura —prosiguió Servando ante la mirada expectante de Rodrigo— uno de los hombres de Colón tenía conocimientos de barbero que sin duda te ha salvado la vida. Entre todos armamos una especie de armazón con el que te trajimos hasta aquí a la Santa Rosa. Has estado al borde de la muerte y llevas delirando por la fiebre varios días.

			—¡No me acuerdo de nada! —se lamentó Rodrigo.

			—¡Ni falta que hace! —intervino Arrate—. Lo que verdaderamente importa es que estás con vida y hemos cumplido nuestro cometido.

			—¡Esperad! —dijo alarmado Rodrigo—, ¿qué ha sido de la nave de Esquivel? ¿Y el oro?

			—No temas por eso, Rodrigo —respondió Servando—, una vez te tuvimos aquí en la Santa Rosa, mandamos zarpar rumbo a Santo Domingo a la nao de Esquivel con la panza preñada de oro. El gobernador estaba nervioso por la marcha de los acontecimientos y decidimos que cuanto antes tuviera el oro en su poder, mejor.

			Aturdido por el alud de noticias, Rodrigo pareció relajarse y, mostrando una sincera sonrisa, dijo en voz alta:

			—Gracias, sin vosotros no se habría podido conseguir y por fin las cosas vuelven a la normalidad.

			—Eso esperamos —terció Servando—. El gobernador Colón, ya con el oro en sus manos, seguro que ha prendido a Antequera. Con esa detención concluye todo.

			Rodrigo meditó las palabras de Servando y, con tono pensativo, contestó:

			—Todo no, amigo, aún nos quedan cosas por hacer y personas a las que honrar.



		


		
			CAPÍTULO XXI

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1515

			Habían transcurrido más de dos meses desde la llegada de Rodrigo a Santo Domingo, luego de la captura de la nave de Juan de Esquivel y la muerte de Alfonso Turia.

			Rodrigo prácticamente se había restablecido de la herida recibida en la lucha, gracias a los cuidados de Jimena. Aún cojeaba ligeramente, aunque el mismo cirujano del gobernador Colón le había comentado que en breve tiempo desaparecería.

			El reencuentro con Jimena y Alonsito había sido emocionante. Su esposa se asustó al ver el estado lamentable en el que había regresado, aunque se apaciguó cuando el cirujano le dijo que gracias a la pronta actuación del soldado de Colón en la selva no quedarían secuelas.

			Su hijo Alonsito tenía ya ocho años y había dado un estirón desde la última vez que lo había visto. Rodrigo se veía reflejado en él. Sería un muchacho alto y fuerte, sin duda.

			Las tierras continuaban produciendo por encima de la media de otras haciendas similares. El buen trato a los indígenas había sido fundamental para que las cosas fueran tan bien, y por supuesto la astucia, diligencia y el buen hacer del Rafael González eran evidentes.

			Aquella mañana del soleado mes de febrero Rodrigo se encontraba revisando cuentas. Él no era hombre de papeles y siempre delegaba esa tarea en Jimena o en Rafael. Lo cierto es que estaba aburrido y le habían prohibido que realizara ningún esfuerzo físico, así que por propia iniciativa se había volcado en la tediosa tarea de revisar legajos de papeles. Había estado muchos meses fuera y era lógico que mostrara interés por cómo se desarrollaba la actividad en la hacienda.

			Estaba peleando con aquellos papeles cuando recibió la visita inesperada de Guzmán, aquel soldado de la capitanía de Ponce de León que le acompañara tiempo atrás a la desvencijada casucha en la que se reunió por segunda vez con el gobernador Colón.

			—¡Apreciado Guzmán, qué inesperada visita! —lo saludó con un ostentoso abrazo—. Te hacía en la isla de Puerto Rico al mando de mi amigo Ponce de León.

			—Cómo se nota que llevas tiempo fuera y no estás al corriente de lo que ocurre aquí en Santo Domingo —le respondió Guzmán—. Ahora sirvo en la guardia del gobernador. Ponce de León tuvo que prescindir de mis servicios por petición expresa de Colón. Además, las cosas han cambiado mucho y se rumorea que pronto le van a retirar el cargo. Las relaciones entre Ponce de León y Colón no son lo fluidas que eran antes.

			—¡Vaya! —contestó Rodrigo sorprendido—. Este dichoso clima destempla las relaciones, pero hay que reconocerle al gobernador que tiene buen ojo para reclutar a sus soldados. Siéntate y dime cuál es el motivo de tu visita.

			—Como bien sabrás, Rodrigo —le dijo Guzmán mientras tomaba asiento frente a él—, el gobernador partirá en breve a Castilla y me ha pedido que te dijera que antes de iniciar el viaje quería mantener una reunión contigo.

			—¿Y qué desea el gobernador de mí? —preguntó extrañado.

			—No sabría decirte con certeza —contestó Guzmán con gesto dubitativo—, pero hasta donde he podido averiguar parece ser que requiere que le prestes algún servicio.

			En ese momento entró Jimena con una jarra de vino y unas copas.

			Rodrigo hizo las presentaciones y le pidió a Jimena que permaneciera con ellos pues quería que escuchase la conversación.

			—El gobernador me manda recado con mi buen amigo Guzmán para que me reúna con él —dijo dirigiéndose a Jimena.

			El rostro de Jimena mostró contrariedad y el gesto no pasó desapercibido a Guzmán. Se temía lo peor y que mandara a su marido en alguna nueva misión lejos de su familia.

			—¿Y para qué te quiere ahora Colón? —preguntó Jimena mirando primero a su marido y luego a Guzmán, que permanecía callado. 

			—Pues no sabría decirte —contestó con prontitud Rodrigo para aliviar la incomodidad del momento—. Guzmán no puede aclararme nada a ese respecto, pero por lo que él sospecha se trataría de prestar algún servicio a la gobernación.

			Jimena, que se las sabía todas y tenía una gran intuición, acertó a decir en tono airado y dirigiendo su mirada al aire:

			—Espero que no sea necesario que abandones de nuevo tu casa y a tu familia… Además, tu herida aún no está del todo curada.

			Rodrigo y Guzmán se miraron intranquilos.

			El recibimiento con el que Diego Colón agasajó a Rodrigo fue soberbio. Por un momento se sintió como los grandes conquistadores. Lo cierto es que el gobernador le mostró su agradecimiento tratándolo como un gran soldado.

			—Capitán Rodrigo, no te había visto desde tu regreso —le dijo Colón poniéndole el brazo en su hombro en tono amistoso—. Me dijeron mis hombres que estuviste a punto de morir y que ni ellos mismos confiaban en encontrarte con vida, y que solo gracias a la terquedad de vuestro hombre, el tal Servando, el mismo que si mal no recuerdo contactó por primera vez con mi esposa, te encontraron inconsciente en medio de aquel paraje selvático.

			—Totalmente cierto, señor —contestó Rodrigo, que se sentía un poco nervioso por la familiaridad con la que lo trataba el gobernador—. Sin la testarudez de Servando y el buen hacer de vuestros soldados es más que seguro que no estuviéramos conversando en este momento.

			Colón asintió con gesto de admiración por la fortaleza de Rodrigo. Mandó que se sentara y a continuación empezó a caminar alrededor de la mesa y, tras meditar unos segundos, le preguntó a bocajarro: 

			—Te preguntarás para qué te he hecho llamar, ¿cierto?

			—Así es gobernador —contestó Rodrigo expectante.

			—Lo entiendo, capitán —asintió Colón—, y te percibo preocupado, pero no te alarmes que creo que lo que te propondré aliviará tu espíritu.

			Ante las palabras del gobernador Rodrigo pareció relajarse por momentos. 

			—Verás, Rodrigo —prosiguió el gobernador—, como seguramente sabes, en los próximos días viajaré a España. Es de dominio público que mis relaciones con la Corona tienen… digamos que... altibajos. Con el tesorero real Miguel de Pasamonte prácticamente no tengo relación y tengo a una gran parte de la población de la isla en mi contra por el malestar creado por la gente cercana a Pasamonte, hasta el punto que se han conformado dos bandos: uno encabezado por el propio Pasamonte, que no ceja en su empeño de elevar peticiones a la Corte para que sea relevado; y otro formado por los que están a favor de mi gestión. En definitiva, debo viajar para resolver esta cuestión, además de vigilar mis negocios en Castilla que en este momento están en manos de mi hermano Hernando… Y sin olvidar, por supuesto, que viajará conmigo cargado de cadenas el que hasta hace poco era mi secretario y hombre de confianza, Antonio de Antequera, para que rinda cuentas ante la justicia.

			Rodrigo escuchaba atentamente aunque aún no acertaba a descubrir el papel que él tenía que desempeñar. El gobernador intuyó la confusión de Rodrigo y continuó:

			—Mi esposa se quedará en la isla al cuidado de mis hijos y de mis negocios. Tres religiosos jerónimos nombrados por el cardenal Cisneros que ha llegado a la isla en un galeón real regirán la isla en mi ausencia.

			Colón miraba de reojo al capitán para intentar desentrañar lo que pasaba por su cabeza.

			—En este punto es donde te necesito, Rodrigo. Sé la fecha en la que viajo, pero no sé cuándo regresaré. El rey Fernando está casi senil y el que realmente toma las decisiones en la Corte es el regente, el cardenal Cisneros, mientras el príncipe Carlos permanece a la espera en Flandes, así que soy incapaz de otear en el horizonte cuándo será mi vuelta.

			—¿Y cómo os puedo ser de utilidad, señor? —requirió solícitamente Rodrigo.

			—Muy fácil, capitán —contestó Colón mientras tomaba asiento por primera vez desde que estaban hablando—. Sé que eres un hombre de honor, perspicaz y perseverante, que no te dejas arrastrar por los malintencionados ni por las primeras impresiones. Quiero que seas quien proteja a mi familia y ayude a mi esposa en la vigilancia de mis negocios aquí en la isla. Tu fama de hombre fiel a las causas que tomas por bandera te precede y por eso te pido que me prestes este servicio. Por supuesto, a mi regreso serás recompensado como te mereces.

			Rodrigo no vaciló en su respuesta y por un momento pensó en la alegría que supondría para su familia, especialmente para su esposa Jimena, al saber que no se movería de Santo Domingo.

			—Será un honor, señor. Puede contar conmigo.

			Colón sonrió ante la vehemente respuesta de Rodrigo. Sabía que aquel hombre velaría con sabiduría por sus intereses en la isla. 

			Cuando ya se disponía a dar por zanjada la reunión, Rodrigo le dijo:

			—Os querría pedir un favor si en vuestra mano está el concedérmelo.

			Colón, que ya estaba de pie, tomó de nuevo asiento y le dijo: 

			—Explícate y si de mí depende dalo por concedido.

			—Quisiera que en vuestro viaje a España os acompañara Servando, que será portador de un pequeño cargamento para entregárselo a la familia de mi compañero muerto Fernando de Ávila y a poder ser que a vuestra llegada le proporcionéis una pequeña escolta que lo acompañe a su localidad natal de Écija. No es mucho el valor de la carga, pero a buen seguro que su familia de origen humilde lo agradecerá… Y, sin querer abusar en exceso de vos, también quisiera adquirir la hacienda de Ávila, que según me cuentan está prácticamente abandonada desde que él falleció. Vuestra aprobación es necesaria para adquirir cualquier propiedad en esta isla.

			—¡Pero esas tierras carecen de valor alguno! —contestó alarmado el gobernador—. Están yermas y la selva se está adueñando de ellas. Es una mala decisión, amigo.

			—Lo sé, gobernador —le dijo Rodrigo—, pero es todo lo que de valor tenía mi buen amigo y quiero pagarlas como si fueran las tierras más fértiles de la isla. Ese dinero le será entregado a su familia allí, en su Écija natal. Ese será el cargamento con que viajará Servando en la nao.

			—¿Y para qué quieres tú esa hacienda? —le requirió el gobernador—. Tu hacienda ya es suficientemente extensa y te resultará difícil atender las dos propiedades.

			—No son para mí, señor —respondió Rodrigo pausadamente—, son para regalárselas a quien hasta ahora se ha preocupado de que mis tierras sean de las más productivas de la isla. En esta vida, si no te rodeas de gente fiel no consigues nada y la fidelidad tiene que recompensarse. Es un último servicio que quisiera prestar a un amigo fallecido y a un amigo que se ha preocupado de que mi familia y mi hacienda estuvieran bien —concluyó.

			El gobernador lo miró y supo que había acertado en su decisión de confiarle el cuidado de su familia y sus negocios.

			—Cuenta con todo ello, capitán —le contestó con contundencia—. Ahora mismo mandaré a los escribanos que redacten los documentos de compra y yo mismo a mi llegada me preocuparé de que sean inscritos en el registro de Sevilla a nombre de quien me propongas. 

			Jimena recibió la noticia con alborozo, porque de esa manera, aunque no sabía por cuánto tiempo, Rodrigo permanecería en la isla. Le pareció extraño que un hombre poderoso como Colón, rodeado siempre de gente a su disposición, hubiera reparado en su marido para acometer aquel servicio. Pero ciertamente ella conocía mejor que nadie a Rodrigo y sabía que era un hombre honesto, así que entendió la inteligencia demostrada por el gobernador en su elección: nadie más confiable que el capitán Rodrigo Martín.

			—Es una noticia maravillosa, Rodrigo —le dijo—, por momentos he pensado que el dichoso gobernador te enviaría sabe Dios a dónde.

			—También yo lo pensé —contestó él aliviado—, y aunque no es poca la tarea que me ha encomendado, al menos podré estar a tu lado y cuidar de mi familia. Alonso ya es mayor y aún tengo que enseñarle muchas cosas. ¡Ahhh… se me olvidaba! —añadió poniendo cara de pillo—, quizás sea el momento de darle una hermana a Alonsito.

			Jimena lo miró encantada, aunque con cierta resignación, pues bien sabía que esa situación no sería para siempre y que Rodrigo seguía siendo muy joven para ligar su destino a la tierra. Era un soldado y, tarde o temprano, tendría que partir de nuevo.

			—Antes de que acometa el trabajo que me ha encomendado el gobernador, debo tomar algunas decisiones —continuó Rodrigo.

			—¿A qué decisiones te refieres? 

			—Asuntos que tengo que resolver referidos a las propiedades de Fernando de Ávila —precisó Rodrigo—. Y también algunos temas que quiero comentar con Rafael, que nos ha servido mucho y bien desde que llegó a La Española.

			—Confío en tu buen criterio —respondió Jimena mientras se alejaba sonriente ante el caudal de buenas noticias.

			Oscurecía ya aquel día que había estado repleto de emociones intensas para Rodrigo, de tal forma que hasta el dolor de la pierna parecía haber remitido.

			—Buenas noches, capitán —saludó Rafael al llegar—. Me ha comentado Jimena que querías conversar conmigo.

			—Gracias por venir, Rafael —le contestó Rodrigo, invitándolo con un gesto a que se sentara—. Aún recuerdo cuando nos conocimos —continuó Rodrigo—. Aquel día que te presentaste en mi casa a tu llegada a La Española. Llegaste sudando como un marrano con aquellas ropas tan impropias de este lugar, que se te notaba a la legua que acababas de llegar. De eso hace ya seis años. 

			—Ciertamente, Rodrigo, seis años ya y parece como si hubiera sido ayer —comentó Rafael.

			—Durante ese tiempo —prosiguió Rodrigo— han ocurrido muchas cosas, muchos sinsabores, vicisitudes y momentos difíciles, y tú has estado en todo momento a mi servicio de forma impecable y fiel. Me trajiste noticias del recordado padre Blas y tu inesperada presencia de alguna manera cambió mi vida. Volví a recordar el pasado y mis orígenes. Es posible que si tú no hubieras aparecido, yo no habría regresado a España y es fácil que el rencor acumulado desde mi juventud aún anidara en mi corazón.

			—No sé qué decirte, Rodrigo —contestó Rafael—, siempre he obrado con prudencia y dedicación, y a pesar de las dificultades que hemos tenido lo único cierto es que estamos aquí y eso sea quizás lo verdaderamente importante.

			—No puedo estar más de acuerdo, amigo —respondió Rodrigo—, y es por eso por lo que quería hablar contigo, para darte las gracias por tu dedicación y tu fidelidad durante todo ese tiempo, aunque no existe oro en el mundo para poder pagarte. Llegar aquí es producto del trabajo de mucha gente, entre las que tú destacas.

			—Nada me debes, Rodrigo —se apresuró a contestar Rafael—. Me proporcionaste cobijo y trabajo, y me acogiste como uno más de la familia. ¿Qué mejor pago que ese?

			—Te doy las gracias por tus palabras —contestó Rodrigo, llevándose la mano al pecho en señas de agradecimiento—, pero creo que ha llegado el momento de que formes tu propia familia y administres tu propia hacienda.

			Rafael lo miró perplejo, sin llegar a desentrañar lo que le quería decir.

			—Pero capitán —balbuceó Rafael—, nadie mejor que tú conoce mi origen humilde y lo escaso de mis bienes. No soy hombre de armas ni provengo de una familia hidalga. Lo que dices se me antoja improbable… Además, no tienes que preocuparte por mí.

			Rodrigo sonreía. Encajó el comentario con afecto.

			—Amigo, Rafael —le dijo—, eres un excelente administrador y tanto Jimena como yo te echaremos mucho de menos, pero ha llegado el momento de que apliques tus habilidades en tus propias tierras.

			Rafael seguía sin entender. 

			—No es un regalo lo que te ofreceré —continuó Rodrigo mirando fijamente a los ojos de su administrador—, más bien es un favor que te solicito. Como bien sabes, las tierras y las propiedades de Ávila están abandonadas desde que este falleció. Quiero que sean para ti, que las cuides y que conviertas esa hacienda en la envidia de toda la isla. Ávila estaría orgulloso de que alguien como tú se hiciera cargo de la tierra que tanto sufrimiento le costó.

			Rafael no daba crédito a lo que estaba escuchando e intento hablar:

			—Pe... ro…

			—No hay peros que valgan —se adelantó Rodrigo—. Esas tierras son tuyas y te pido que a partir de mañana mismo empieces a trabajarlas. Llévate los indios que necesites para desbrozar ese paramo que está siendo comido por la selva. Repara la casa porque ahora es tu casa… ¡Y se me olvidaba! El gobernador te concederá en régimen de encomienda una veintena de indígenas. Conoce perfectamente el respeto con el que tratamos a nuestra gente y está completamente de acuerdo.

			Rafael no salía de su asombro y no acertaba a articular palabra. Al final, consiguió decir:

			—No puedo más que darte las gracias, capitán.

			—No te equivoques, Rafael —le respondió Rodrigo en tono serio—. Soy yo el que tengo que agradecerte mucho y estoy convencido de que mi amigo Ávila, esté donde esté, verá con buenos ojos mi decisión.

			A la mañana siguiente, al despuntar el día, Rodrigo se dirigió a las caballerizas. Estaba seguro de que Servando estaba allí y debía hablar con él.

			Lo encontró entrenándose con la espada. Como hombre corpulento, en su fuerza radicaba lo que atemorizaba a sus enemigos, pero tenía un punto débil: era lento en sus movimientos, aunque ese detalle era difícil de descubrir para sus enemigos; no les daba tiempo a averiguarlo ya que en dos o tres lances podía machacarlos.

			—Buenos días, capitán —le dijo a Rodrigo al verlo mientras atizaba el último golpe contra un tronco.

			—Con Dios, Servando —contestó Rodrigo mientras observaba sus movimientos—, quiero hablar contigo y me imaginé que estarías aquí.

			—Aquí estoy para lo que ordenes —respondió él al tiempo que apoyaba el estoque sobre el tronco que acababa de destrozar.

			Salieron de la corrala y se sentaron en unas rocas, cobijados bajo una arboleda de los primeros rayos de sol.

			—Muy pensativo te veo, capitán. ¿Ocurre algo? —le requirió Servando.

			—Verás, Servando —le contestó pausadamente, sospesando bien las palabras—. Tú estabas al servicio de Ávila y al morir decidiste seguir conmigo para vengar su muerte, ¿cierto?

			—Cierto, capitán, tu causa se convirtió en la mía —respondió Servando con rotundidad.

			—Tengo que solicitar tu ayuda para hacerle justicia a nuestro común amigo —continuó Rodrigo.

			—Si de honrar la memoria de Ávila se trata, me considero un hombre agradecido y me siento obligado a acometer la misión para la que me requieras —afirmó sin sombra de duda.

			—No esperaba otra cosa de ti —concluyó Rodrigo y entonces le explicó lo que había pensado—: Como bien entenderás, la tarea que me ha asignado el gobernador no me permite moverme de la isla y he pensado que tú eres el más indicado. Viajarás a España con un pequeño cargamento de oro y otros bastimentos que es todo lo de valor que poseía Fernando y se lo entregarás a su familia, a la que tendrás que buscar en Écija. Todo está hablado con el gobernador y viajarás en su nao en breve. Se ha comprometido a realizar algunas gestiones en nuestro nombre a vuestra llegada a Sevilla y te proporcionará hombres que te acompañarán hasta que encuentres a la familia.

			—Entendido, capitán —le respondió Servando con determinación.

			A pesar de su aspecto corpulento y del temor que infundía a sus enemigos, se le escaparon unas pequeñas lágrimas que él intentó disimular.

			Rodrigo, que se había percatado de ese detalle, se levantó y al tiempo le dijo: 

			—No te entristezcas, amigo. De todo lo acontecido en estos últimos tiempos donde la sangre y la muerte nos han acompañado, es probable que esta tarea sea la que más nos dignifique.

		


		
			CAPÍTULO XXII

			LA ESPAÑOLA, febrero de 1515

			La nao real Santa Lucía se mecía sobre las mansas aguas de la bahía del puerto de Santo Domingo. El elegante gallardete real señoreaba en lo alto del mástil.

			Había llegado a la isla hacía poco más de una semana desde Sevilla, cargada de bastimentos para abastecer a los pobladores de la cada vez mayor demanda de productos de España. En ella habían viajado los tres religiosos jerónimos que regirían La Española en ausencia de Diego Colón. La comitiva de funcionarios reales que había viajado con ellos era impresionante: contadores, sirvientes, guardias y hasta dos cocineros, todos ellos con la misión de ayudar a los religiosos y hacerles más fácil la estancia en aquellas lejanas tierras.

			Ese mismo barco era el que llevaría de vuelta a Colón a España.

			La Santa Lucía era una nao recientemente adquirida por la Corona y destacaba por ser bastante más grande que las carabelas que hasta ese momento navegaban aquellas aguas. La gente se arremolinaba en el puerto todos los días para ver aquella prodigiosa obra de ingeniería naval. Tenía tres mástiles y un aparejo con gavias en trinquete y mayor. Estaba armada con seis falconetes y cuatro cañones, y su tripulación rondaba una cuarentena de personas. Había sido construida en los astilleros de Zarauz y disponía de una capacidad de carga de ochenta y cinco toneles vizcaínos. Se rumoreaba que la Corona había pagado por ella unos trescientos mil maravedíes.

			Durante los días anteriores, la nave había sido cargada con casi una única carga: oro y plata. Hasta esas fechas no se conocía un cargamento mayor de tan preciados metales con destino a España, y por eso no era de extrañar que se vieran tantos soldados, tanto del gobernador como del tesorero real, Pasamonte, vigilando el lugar.

			El gobernador transportaba el oro que había podido recuperar del pillaje de Juan de Esquivel, tanto el de Santo Domingo como el de Jamaica. De toda esa riqueza, una fracción importante era para el rey Fernando y el resto, no menos importante, era propiedad del gobernador y con el que esperaba resolver sin más contratiempos las cuestiones enquistadas con la Corona. El oro indiano era la llave que abriría todas las puertas.

			Aquella mañana soleada de febrero el puerto era un hervidero de personas; la Santa Lucía estaba presta para partir.

			Miguel de Pasamonte en persona había ido a despedirse de Colón a pesar del desagrado que se gestaba entre ambos personajes. No fue la cortesía lo que movió a Pasamonte a encontrarse con el gobernador. Su objetivo era que firmara un certificado donde se hacía constar el contenido exacto de la carga. No se fiaba del gobernador.

			—Espero, gobernador, que el oro y la plata, del que certificáis su transporte, llegue a buen destino y a las manos de su legítimo propietario —le había dicho Pasamonte en tono irritado. 

			Colón, que no podía ver a aquel funcionario ni en pintura, le había contestado lacónicamente:

			—Si el flete no llega a su destino, tendréis que apalabrar unas misas en mi memoria, porque será señal de que he muerto y el barco yace en el fondo del mar.

			El gobernador Colón había llegado temprano acompañado de su esposa y de algunos de sus hombres. Quería supervisar los últimos trabajos de preparación de la nao.

			Inmediatamente detrás del carruaje del gobernador, llegó a lomos de una mula, vigilado por el aguacil y algunos soldados, el antiguo secretario Antequera. Su aspecto era ruinoso. Las semanas transcurridas en el calabozo desde su detención habían hecho mella en su ya de por sí ajado cuerpo. El rostro huesudo, los ojos hundidos, la falta de higiene y la desaliñada ropa mostraban un personaje que en nada tenía que ver con el orgulloso y prepotente secretario de antaño.

			Allí se encontraban Rodrigo, Servando y Arrate, que poco antes habían llegado al muelle. Habían transportado en una carreta dos cofres de considerables dimensiones y, una vez en el puerto, los habían depositado en la bodega del barco, en el lugar que les había indicado el capitán de la Santa Lucía.

			—Servando, de buen grado te acompañaría —le dijo Arrate—, me gustaría volver a ver a mis hermanos a los que hace años que no he visto.

			—Compañero —le respondió Servando—, tan al norte no voy a viajar; de lo contrario, sería un placer visitarlos y darles recuerdos de tu parte.

			—Lo sé, Servando, lo sé —se apresuró a contestar el vizcaíno—. Solo quería animarte ante el largo viaje que te espera.

			Los tres rieron nerviosamente. Lo cierto es que atravesar el océano era un viaje que no carecía de riesgos. 

			Rodrigo aprovechó la espera para hablar con el piloto.

			—Arrate —le dijo—, como bien conoces ahora quedaré varado en la isla por tiempo indeterminado, hasta el regreso del gobernador. ¿Qué te parecería echarle una mano a nuestro buen amigo Diego Velázquez?

			—¿En Cuba? —preguntó sorprendido Arrate.

			—Así es —respondió Rodrigo—. Me han llegado noticias de que anda necesitado de buenos barcos y mejores pilotos, pues al parecer escasea de ganado, aves de corral y bastimentos debido a la gran cantidad de gente que se ha desplazado hasta la isla. Además, según me cuentan, está estudiando preparar expediciones al Yucatán y, conociéndolo como lo conozco, acabará haciéndolo. Seguramente la Santa Rosa y tú le seríais de gran utilidad. 

			Arrate se mesó el cabello y contestó:

			—¡Hecho!, ya me estaba temiendo quedar parado aquí en la isla. Como bien sabes, soy hombre de mar, que es donde mejor me encuentro, y si no te soy necesario aquí, será un honor navegar con tu barco por cuenta de Velázquez. 

			—Parece que me quedaré solo —continuó Rodrigo—. Mi mejor soldado a Castilla y el mejor piloto que conozco a Cuba.

			Los tres se miraron con cierta contrariedad. Era mucho tiempo el que habían pasado juntos y muchos acontecimientos compartidos, pero todos eran conscientes de que su vida era esa: encuentros y desencuentros.

			Todo estaba listo para la partida. La familia y los seguidores de Diego Colón se encontraban arremolinados en la parte derecha del pantalán, en tanto que los acólitos de Pasamonte, menos numerosos, se encontraban a la izquierda.

			Instantes previos a la partida, Colón se separó del grupo en el que charlaba animadamente y se dirigió a Rodrigo, conminándole a que lo siguiera, distanciándose ambos del grupo. A lo largo de las últimas semanas se habían reunido en varias ocasiones para que Rodrigo estuviera al corriente del estado de las cuestiones sobre las que debía velar; incluso, en algún momento se había unido a ellos la esposa del gobernador, María Álvarez de Toledo. Es por eso que le extrañó que el gobernador quisiera hablar con él en ese preciso instante, pues creía que habían tratado ya todas las cuestiones.

			—Capitán, Rodrigo —le dijo con cierta parsimonia como si meditara que palabras utilizar—. En el mismo momento en que la Santa Lucía desaparezca por el horizonte, mi familia empezará a recibir presiones del trasnochado y lameculos de Pasamonte. Empezarán a correr noticias falsas sobre mí y mi familia. Se pondrán en duda todos los actos de mi gobernación.

			—Soy consciente de ello, gobernador —asintió Rodrigo.

			—Entonces no debes olvidar en ningún momento —prosiguió Colón— que los derechos de la familia Colón están plenamente vigentes y por tanto defiéndelos con los medios que consideres oportunos, sean lícitos o no.

			—No os quepa la menor duda, gobernador —contestó Rodrigo, llevándose la mano al pomo de la espada, en un gesto del todo esclarecedor—, de que vuestra familia y vuestros negocios estarán protegidos.

			Diego Colón sonrió. Sabía perfectamente de lo acertado de su elección. Aquel hombre no dudaría en empuñar la espada si fuera necesario.

			—Una última cuestión —espetó el gobernador cuando se disponía a enfilar el camino que lo conducía al bote que debía llevarlo al barco—. En una ocasión te comenté que Antequera, al que llevo detenido, era depositario de mis más profundos secretos, alguno de ellos inconfesable.

			Rodrigo miraba con desconcierto al gobernador.

			—Pues bien —prosiguió Colón— ¿no te preguntas el motivo por el que lo llevo cargado de cadenas conmigo?, ¿no has pensado que corro un gran riesgo presentándolo a la justicia en España?, ¿y si se va de la lengua?

			—Gobernador —contestó Rodrigo un tanto contrariado—, os mentiría si os dijera que no e incluso creo que mejor habría sido someterlo a la justicia de la isla para evitar males mayores.

			—Bien, capitán, has pensado bien… pero ¿qué ocurrió con Esquivel, Ayamonte y Turia? —preguntó el gobernador.

			Rodrigo se quedó pensativo antes de contestar:

			—Murieron por las fechorías cometidas. Era su destino

			La mirada del gobernador se volvió reveladora y le dijo:

			—La primera noticia que recibirás, y te garantizo que no será una noticia falsa, es que Antequera ha fallecido trágicamente durante el viaje a España.

			Colón sonrió fríamente. Posó su mano sobre el hombro de Rodrigo a modo de despedida mientras se daba la vuelta en dirección a los hombres que lo estaban esperando para llevarlo a la Santa Lucía.

			El viaje de la Santa Lucía hasta Sevilla transcurrió sin grandes contratiempos. La única noticia luctuosa la protagonizó Antequera, que tal como había dicho el gobernador, nunca llegó a desembarcar.

			En la mañana del quinto día de navegación, cuando un grumete fue a llevarle algo de comer a la camareta que habían habilitado para el prisionero, se percató de su ausencia. La tripulación lo buscó por todos los rincones de la nave, bajo la atenta mirada de Diego Colón que, encaramado en el castillo de popa, asistía impertérrito a la frenética búsqueda del viejo secretario. Si alguien hubiera conocido en profundidad al gobernador hubiera detectado el filo hilo de ironía que adornaba su boca. Antequera nunca apareció, y oficialmente se concluyó que durante la noche había salido de su camareta para hacer sus necesidades y que, por motivos desconocidos, había caído al agua. Esa fue la versión oficial. Las malas lenguas se encargaron de correr el rumor de que, estando los intereses del gobernador en entredicho, este se había preocupado de sellar la boca de Antequera para la eternidad. Pero nunca dejó de ser un rumor, y nadie jamás aporto prueba alguna.

			La nao superó, no sin dificultades, las barras arenosas de Sanlúcar de Barrameda gracias a la pericia del piloto. Las aguas turbias del estuario del Guadalquivir dieron paso al hermoso río que conectaba el océano con la ciudad. Bien entrada la tarde llegaron a Sevilla, donde fueron objeto de un recibimiento espectacular.

			Una vez desembarcó Colón, fue recibido por las autoridades civiles y religiosas de la ciudad. El bullicio fue enorme y la gente enloqueció con la llegada de aquel enorme bajel repleto de oro.

			Al anochecer, cuando ya la gente se había dispersado, fue cuando Servando bajó del barco y se adentró por las callejuelas de la ciudad. Necesitaba estirar las piernas sobre tierra firme tras tantos días pasados en el bajel.

			Antes de que el gobernador se fuera, tal como prometió, le asignó dos hombres de su confianza que a la mañana siguiente le acompañarían a la villa de Écija, donde residía la familia de Fernando de Ávila.

			Era viernes y le habían proporcionado una carreta tirada por dos viejas mulas para transportar los cofres traídos de Santo Domingo. Él conduciría la carreta desde el pescante, mientras los dos hombres que lo escoltaban viajarían en sus respectivas monturas, ya que una vez concluido el trámite de acompañarlo, debían ir al encuentro de la comitiva de Diego Colón que se encontraría camino de Valladolid donde en ese momento estaba la Corte.

			Dejaron pasar un día antes de iniciar el camino. Servando aprovechó su tiempo para pasear por aquella ciudad llena de luz y misterio. Paseó por los mercados y las calles sin rumbo determinado, maravillado por el tamaño de aquella ciudad en comparación con los villorrios de La Española. Comió y bebió en la posada del Perejil, famoso punto de encuentro entre quienes regresaban de las indias y explicaban sus grandes aventuras y aquellos que tenían la determinación de viajar al nuevo mundo. Se sorprendió al oír la sarta de necedades y mentiras que algunos contaban, y a punto estuvo de enzarzarse en una pelea con un tipo que explicaba lo salvajes que eran los nativos. Tuvo que contenerse para no atizarle un puñetazo. Tras ese encontronazo, decidió regresar a la Santa Lucía para evitar algún otro percance.

			A la mañana siguiente, cuando aún era noche cerrada, la comitiva formada por Servando que conducía la carreta y los dos soldados del gobernador que lo escoltaban, a lomos de sus caballos, salían por la puerta de la Barqueta, que como casi todas las construcciones de la ciudad había sido realizada por las prodigiosas manos de trabajadores almorávides.

			Tomaron el camino que conducía a la villa de Marchena, con la intención luego de dirigirse al norte, hacia Écija. Según les habían explicado, era la ruta más segura. Tenían previsto llegar en tres días, así que tendrían que pernoctar dos noches en alguna posada.

			El viaje transcurrió sin más vicisitud que las gélidas temperaturas cuando oscurecía, sobre todo acostumbrados como estaban al clima tropical de La Española. El trayecto se hizo un poco pesado y lento debido a que las viejas mulas que les habían proporcionado a duras penas podían tirar de la carreta. En más de una ocasión Servando tuvo que poner pie a tierra y tirar de las mulas que ni con su alma podían.

			La primera noche la pasaron a la intemperie en un chamizo abandonado que encontraron a la vera del camino, prepararon una buena lumbre y comieron una liebre que acertaron a cazar en las inmediaciones. La segunda noche la pasaron en Marchena. Se dirigieron al alcázar y, tras presentar sus credenciales, les permitieron pasar la noche en una pequeña casucha intramuros que estaba deshabitada aunque bien protegida por el recinto amurallado. Aquella fortaleza, que en su momento había sido una alcazaba árabe, ahora era un verdadero palacio. El tercer día bien temprano se dirigieron al norte con la idea de llegar esa misma noche a Écija. 

			«Será un buen día para la familia de Ávila», pensó Servando. Sabía que la ausencia de un familiar no se podía reparar con nada, pero esperaba que aquel pequeño tesoro que ahora heredarían les facilitara en algo su humilde existencia.

			La madre de Ávila era muy mayor, de edad indefinida, tenía la cara surcada por enormes arrugas, los ojos hundidos y ausentes, una boca pequeña y fina con unos labios estrechos, casi inexistentes, y un pelo blanco y escaso.   Vestía de riguroso negro que se mimetizaba con la penumbra de la habitación donde se encontraban; sin embargo, ahí sentada al lado de la lumbre su mirada parecía ver más que los demás.

			Aquella misma tarde habían encontrado a la familia. No les resultó difícil gracias a la ayuda prestada por el aguacil, quien se puso a sus órdenes nada más saber que eran enviados del mismísimo Diego Colón, hijo del Gran  Almirante Cristóbal Colón.

			La modesta casa situada a las afueras de Écija estaba habitada por la madre y dos hermanos del fallecido Ávila. Era una casucha vieja y destartalada en donde la humedad rezumaba de las paredes y que solo disponía de dos estancias.

			Uno de los hermanos, el más joven, era labrador y trabajaba en las tierras que poseía en la zona la familia del duque de Alba. A duras penas aportaba a la familia lo justo para malvivir. El segundo hermano era fraile y vivía de la caridad de los vecinos, aunque por lo que observó Servando los habitantes de la villa debían ser muy espléndidos, pues a diferencia de su hermano el fraile lucía una enrome tripa y tenía el rostro lustroso.

			Estaban un poco soliviantados ante la presencia de aquel corpulento soldado llamado Servando, quien decía ser amigo de su hijo Fernando y de los soldados del gobernador que parecía que iban a la guerra por las armas que ostentaban. La única que permaneció sin inmutarse e impertérrita fue la madre.

			Ya sabían de la muerte de Fernando a través de una misiva que en su momento les había enviado Rodrigo, pero lo cierto es que no esperaban volver a saber nada de su hijo y hermano, respectivamente.

			Servando, tan eficaz en la batalla, no se desenvolvía bien en el trato social y le costó trabajo entrar en conversación con aquellas pobres gentes parcas en palabras, como él.

			—Fernando murió como un buen castellano honorable hasta el último suspiro —dijo Servando, mirando consecutivamente a sus tres interlocutores—. Fue un excelente soldado y mejor persona, al que serví desde su llegada a La Española.

			La madre lo miraba a los ojos, inalterable, mientras los hermanos intercambiaban miradas de aprobación y abatimiento.

			Servando no sabía bien cómo afrontar la conversación. Le parecía fuera de lugar consolar a esa pobre gente que, sin duda alguna, ya habían transitado hacía tiempo por el duelo de la muerte de Fernando. No quería invadir ni ahondar más en la pena y las emociones de aquella humilde familia.

			—Durante los años que Fernando estuvo en el nuevo mundo —continuó Servando—, participó en batallas y algaradas, ayudó en la conquista de aquellas tierras salvajes. Fue valiente, leal y muy apreciado por los conquistadores. Fiel servidor de la Corona, obtuvo elogios y prebendas que fue acumulando a lo largo de los años.

			Servando trataba de que la familia de Ávila se sintiera mejor a pesar de la ausencia, aunque seguía intrigado por la ausencia de emociones de la madre a pesar de que su presencia llenaba más que nadie aquella estancia. No sabía descifrar su mirada.

			—Las últimas palabras de Fernando fueron para el capitán Rodrigo —prosiguió Servando— y le dijo dos cosas: que diera muerte a los causantes de la suya… y que le transmitiera a su familia que había muerto en paz, y que si en su mano estaba les hiciera llegar el producto de su esfuerzo en aquellas lejanas tierras. —Y señaló los dos cofres que ocupaban casi la mitad de la habitación.

			Esto último no era cierto, pero Rodrigo le había dicho que se lo dijera a la familia de Ávila para que se sintieran reconfortados. 

			El fraile se afanó en abrir los goznes de los cofres, mientras que el más joven observaba las maniobras quieto, como si le diera vergüenza hurgar en lo que heredaban de su hermano. Al cura parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas al ver el contenido de aquellas arcas: uno contenía joyas y alhajas de diferentes tamaños y formas, y el otro estaba repleto de monedas de oro. Jamás habían visto tanta riqueza junta.

			—Gracias por cumplir la última voluntad de mi hermano, señor —acertó a decir el fraile.

			Servando no le prestaba mucha atención a las palabras del clérigo. Miraba de soslayo a la madre para ver su reacción, pero no hubo ni alegría ni sorpresa por su parte. Le intrigaba aquella mujer. «Qué demonios pasa por su mente», pensó.

			—Las gracias debes dárselas a tu hermano —dijo Servando, ahora sí mirando al fraile—. Espero que estos caudales os ayuden a transitar por la vida con cierta holgura y que honréis su memoria.

			Bajó la cabeza a modo de despedida mirando a la madre y por primera vez percibió un brillo diferente en sus ojos. Se dio la vuelta para irse y, cuando estaba bajo el quicio de la puerta, a punto de salir a la calle, una voz templada y armoniosa lo detuvo.

			—Servando —le dijo la anciana—, gracias en nombre de mis hijos y en el mío propio. Tanto tú como el tal capitán Rodrigo sois hombres de honor y no puede ser de otra manera si, como bien dices, existía una honda amistad con mi hijo Fernando. Te explicaré algo —continúo la mujer mientras inspiraba para tomar aire como si el esfuerzo de hablar la agotara—: tuve siete hijos, de los que solo me quedan dos, aquí presentes. Fernando nació el mismo día que su padre, mi marido, quien murió en un encuentro con soldados moros. Fernando no conoció a su padre, aunque puedo asegurarte que es su vivo retrato: valiente, leal y trabajador. Me reconforta saber que los pocos días que me quedan de vida el recuerdo de mi hijo iluminará la triste vida que me ha tocado llevar. Anda con Dios —apostilló con la poca fuerza que tenía—, que tienes un largo viaje de regreso a tu casa.

			En ese instante, su mirada era luminosa, expresiva y agradecida. El largo viaje sin duda había valido la pena solo por ver la inmensa felicidad de aquella buena mujer. Así pensó Servando.

			—Gracias, señora —respondió.

			El viaje de regreso a Sevilla se le hizo un poco más largo y aburrido. Los soldados de Colón habían seguido su ruta hacia el norte en busca de la comitiva del gobernador.

			A mediados de junio, Rodrigo permanecía inquieto en el puerto de Santo Domingo. Hacía un rato que esperaba que Servando desembarcara. Se abrazaron y Rodrigo escuchó atentamente todos los pormenores del viaje y en especial el encuentro con la familia de Fernando de Ávila.

			—Fernando puede descansar con la tranquilidad que proporciona haber hecho lo correcto —dijo mientras una ligera sonrisa entre resignada y complaciente aparecía en su rostro al pensar en su buen amigo—. La lección que nos ha dado marcará el resto de nuestra existencia: vivir la vida sin temer a la muerte, que nunca se sabe cuándo puede llegar.

		


		
			Epílogo

			Rodrigo Martín, su esposa Jimena y su hijo Alonso llevaron una vida tranquila y sin sobresaltos entre 1515 y 1520. El matrimonio tuvo una hija a la que llamaron María, en memoria de la madre del capitán. Durante ese periodo Rodrigo colaboró en gran medida en el sostenimiento del poder que ostentaba la familia Colón y, aunque algún encontronazo tuvo con las autoridades enviadas por la Corona por mor de su incisiva defensa de los privilegios del virrey, siempre solventó con elegancia todos los percances en favor de la esposa del gobernador, María Álvarez de Toledo.

			En 1521, liberado de su compromiso con la familia Colón, y al calor de las noticias que llegaban acerca de los éxitos de Hernán Cortés, decidió emprender una expedición junto a otro capitán de renombre: Ponce de León. Al mando de la Santa Rosa, acompañado de Baltasar Arrate y de su inseparable Servando, recorrieron la costa de Florida y decidieron auspiciar la construcción de una colonia. Durante un tiempo consiguieron mantener a raya a los indígenas, pero estos parecían distintos a los del Caribe y no se dejaban amedrentar fácilmente. Durante un atardecer y tras una pequeña algarada con los nativos en la que resultó herido Ponce de León, Rodrigo decidió perseguir, acompañado de un puñado de hombres, a los nativos con la intención de escarmentarlos. Nunca regresó. A los tres días sin noticias de su capitán, Servando salió en su busca: nunca más se supo de él. No se repitió lo que años antes había pasado en la selva dominicana en las inmediaciones del río Yaquimo.

			La Santa Rosa, al mando de Arrate, viajó a Cuba primero y luego a La Española. Jimena aceptó con resignación la muerte de su esposo. Estaba acostumbrada a sus largos periodos de ausencia, pero saber que nunca más lo vería hizo que se marchitara en vida y al poco tiempo falleció, dicen que de melancolía.

			Con el transcurrir del tiempo, Alonso Martín se convirtió en un magnífico soldado, virtuoso con la espada y honesto en su proceder como su padre. En el año 1532 participó a las órdenes de Pizarro en la captura del inca Atahualpa, donde recibió el grado de capitán por su audaz comportamiento en la batalla. Acompañó al conquistador por aquellos nuevos territorios recién descubiertos y colaboró en la fundación de la villa de Lima, donde fue nombrado alguacil. Se casó con una princesa inca con la que tuvo un hijo al que bautizó con el nombre de Rodrigo. Nunca viajó a España a conocer la tierra de sus padres y su estirpe arraigó en el Perú.

			Diego Velázquez de Cuellar, el conquistador y gobernador de Cuba y que tanta ayuda prestó a Rodrigo Martín, recibió grandes reconocimientos por parte de la Corona. Además de gobernador se le concedió el título de «adelantado». Continúo pacificando Cuba a su modo: de forma sosegada. Castigó con mano dura los excesos cometidos por los castellanos, cosa que le valió críticas feroces de sus propios paisanos.

			Patrocinó las expediciones de Hernández de Córdoba a Yucatán en 1517 y las de Juan de Grijalva y Pedro de Alvarado en 1518, en las que participó el piloto Baltasar Arrate al mando de la nao Santa Rosa.

			La única sombra que emborronó su trayectoria como adelantado fue su enfrentamiento con el futuro conquistador de México, Hernán Cortés, del que salió perdedor. Nunca volvió a reunirse con el capitán Rodrigo Martín después de aquel encuentro en Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa, en el segundo viaje de Rodrigo a Cuba en busca de Antón de Ayamonte. Murió en 1524, en Santiago de Cuba, en los brazos de su esposa María de Cuellar.

			Diego Colón llegó a España en abril de 1515 y su estancia se alargó hasta 1520. Durante ese periodo y gracias al dinero recuperado de Juan de Esquivel pudo reflotar algunos de sus negocios en Castilla con la inestimable ayuda de su hermano Hernando.

			Fue testigo del final del reinado de Fernando el Católico y la llegada del rey Carlos, al que acompañó en su jura como monarca en Valladolid y al que realizó un préstamo de diez mil ducados. Gracias a eso, el Consejo Real dictó la sentencia de La Coruña en los pleitos colombinos, según la cual se le otorgaban a Diego Colón prebendas judiciales y administrativas, el derecho al cobro de la décima en su jurisdicción y gran poder de decisión en la casa de contratación de Sevilla.

			En noviembre de 1520 regresó a Santo Domingo para iniciar su segundo periodo de gobernanza. Fue ese año, a su llegada, cuando al comprobar el ejemplar comportamiento de Rodrigo Martín en su ausencia y la ayuda prestada a su esposa María Álvarez de Toledo, decidió liberar al capitán de su compromiso y apoyarlo en alguno de los proyectos que este le comentó.

			Su eterno enemigo, Miguel de Pasamonte, viejo y enfermo, regresó a España en 1519. El destino quiso que ambos personajes, que tanto odio se demostraban, nunca volvieran a verse. El tesorero real falleció a los pocos meses de su regreso en la ciudad de Burgos, mientras esperaba audiencia del rey. Al enterarse Diego Colón de la muerte de su acérrimo enemigo, sorprendió que encargara unas misas en su memoria. Nunca dio explicaciones a ese respecto y corrió el bulo de que su enemistad era fingida para sacar provecho de la situación de privilegio de la que ambos gozaban.

			A mediados de 1523 fue requerido de nuevo por la Corona. Ya no regresaría nunca a La Española: murió en 1526 de camino a Sevilla, a la altura de Puebla de Montalbán. Heredó los títulos y privilegios su hijo Luis Colón, que se convirtió así en el tercer almirante de las Indias y primer duque de Veragua.

			María Álvarez de Toledo, viuda, se mantuvo combativa en la defensa de los derechos de la familia Colón hasta su muerte en 1549.

			Lanzarote, mayo de 2019
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